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A DIOS 

Unica esencia, inagotable fuente 
de cuanto alcanza á perdbir la idea, 
si un rayo de tu luz brilla en mi mente, 
en tí, señor, mi ppl1samiento sea; 
quiero aspirar el perfumado ambiente 
que en tu dosel de soles se clarea, 
y orgulloso de amor y gloria tanta 
lln grano ser del polvo de tu planta, 

En el combate de la vida cruento 
en donde cáe la débil criatura, 
jamás á mi alma le faltó tu aliento, 
10 mismo en el placer que en la amargura; 
que, cuando alcé con infantil contento 
mi voz á tí, creyéndote en la altura, 
siempre y doquier, del firmamento al lodo, 
te vi señor, resplandecer en todo. 

Desde entonces el espíritu impalpable 
cárcel dura á su ser halla en la tierra, 
y, huyendo la materia deleznable, 
por los espacÍ0s infinitos erra; 
yen el vacío inmenso, imperdurable, 
que otros mundos de espíritus encierra, 
el fuego santo que tu amor difunde 
estático contempla y se confunde. 

Yo, señor, te comprendo, yo te alcanzo 
COIl la intuicion celeste que me anima, 
por eso á tí con humildad me avanzo 
desde esta oscura y cavernosa sima, 
por eso á tí mis esperanzas lanzo 
buscando luz que del error me e:tima.. 
Señor, tu que el'es justo y eres bueno 
levanta á este guzano de su cieno! 
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Inspirame, señor! De tu grandeza 
enviame una chispa, solo una, 
para ensalzar la mística belleza 

.'~" .,. 

que de tus obras al poder se aduua; 
y olvidando la mísera flaqueza 
que acompaña al mortal desde la cuna, 
hundir el mal en su profundo abismo 
luchando pOI' el bien, qlle eres tu mismo! 

No importa que en el Gólgota del mundú 
hasta el martirio la pasion me lleve, 
y la envidia soez, chacal inmundo 
clave sus dientes en mi pecho, aleve; 
No, porque siento que en placer me inuudo 
si al sacrificio la virtud me mueve, 
y pienso y creo que el no ser del suelo 
es la existencia perennal del cielo. 

Inspírame, seriol'! Alza piadoso 
este átomo senil de su elemento, 
y purifica el fuego mí5terioso 
que arrl.er en mi alma y mi cerebro siento; 
inspíl'ame, seIior! Deseo ansioso . 
probar la fé que anima mi ardimiento, 
y al fulgor sacrosanto de tu lumbre, 
para amarte mejor, trepar la cumbre! 



FINIS COl(ONAT OPUS 
A mi noble amigo Jos¿ P . .I.LíJrature. 

Todo es finito en la terrestre esfera; 
eterno solo Dios rige en el Orbe, 
sin que á su idea omnipotente estorbp 
el eiSpacio, ni el tiempo en su carrera. 

El placer y el dolor, opuestos polos 
de la vida mortal, nacen y mueren, 
y si acarician la ilusion ó hieren, 
se hieren ó acarician ellos solos. 

Porque la creencia en la pasion colmada; 
porque el ensueño de perenne dia, 
no viven, ni en la ardiente fantasía, 
la perdurable nada de la nada! 

Todo, en fin, todo, hasta la fé radiante: 
guia en la tempestad ó en la bonanza, 
huye del corazon con la esperanza, 
á Ull golpe rude de la suerte errante. 

Así, yo creo, que en el campo abierto. 
y siempre estéril de mi triste vida 
ha de brotar la calma bendecida, 
cual oásis delicioso en el desierto. 

Y, ent6nces, en el pecho lacerado; 
su cóncava regio n iluminada, 
al reposar de la cruel jornada, 
la tumba se abrirá de mi pasado! 



CANTO 
Al General Don José de San Martm en su primer 

centenario 

Reviva el númell santo 
que á la lira argclltina, 
los himnos imlJII'ó de cien victorias: 
VCII~a otl'a vez el podcl'oso plectro 
á pohlal' eOIl sus gratas al"lllonias. 
el tClllplo augusto de !as v!cjas g~orias 
que alJloe sus puertas a ml.'Jores dlas. 

Canto ti Lavalle, 

Salve, siglo de luz! Luz de la idea, 
salve inmortal! Yá en el subido espacio, 
sentada está en su trono de topacio, 
cabe la Libertad, la noble Astrea. 

Abre, oh diosa, tu templo soberano; 
cerrado está el de Jano! 

y vuele, de su fama precedido, 
del Plata al Orinoco. 
el nombre del titán á quien evoco 
por la América libre bendecido. 

y el éco de mi canto sonoroso. 
mensagero de gloria, 
traspase el tiempo añoso 
en las fulgentes álas de la HistClria. 

Corrido hán veinte lustros, Patria Olla, 
Dés que en el virgen seno 
De la antigua Misiones, 
núncio feliz de portelltoso dia, 
el ástro apareció de lumbl'e lleno 
'lue á iluminal' venia tus l'eglOn p :-;. 
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y alzándose esplendente, 
aunque de Ibérla coloró ]a frente, 
en Bailén y Albufera, 
con su divino rayo, 
los rayos mas brillantes de su disco, 
siguiendo su profética carrera, 
desde el pueblo de Mayo 
Jos pueblos alumbraron hasta Pisco, 

Quién, ayl pensara un dia, 
que el foco colosal de esa lumbrera, 
en estraña ribera, 
como fuego falaz se estinguiria! 

Mas Ino1 ~ue aun vive su inmortal memoria, 
fúlgida y hbre de mundana escórial 

Y, al través de los tiempos, sobrehumano, 
circuido de ígneos resplandores, 
yo te veo, cual hoy, espada en mano, 
caballero en tus bronces tronadores, 
Oh, San Martin, invicto YAPEYUANO! 

y aun mas allá, cuando la lucha homérica 
del águila rapáz y el leon hispano. 
do hidalgo te batistes, castellano; 
y, al grito sacrosanto de la América, 
volastes á la lid, americano. 

Ya Caliópe sus himnos preludiaba, 
y el cincel de diamante se pulia 
de Fídias, que ya el ruido se sentia 
de la férrea cadena que limaba 
el siervo que ser libre presentia. 

y no tal'dó la deseada hora; 
y, de un dia en la aurora. 
del Paraná sobre la verde orilla, 
del tirano opresor saltó la gente, 
creyendo, en su soberbia, impunemente, 
clavar el asta que arrancó á la quilla. 
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Mas ya estaba en acecho 
el valiellte jaguar de la llanura, 
Ya, conteniendo su genial bravu.ra, 
luchaba el paladin, midiendo el trecho, 
que ancho le parecia, 
para caer sobre la hueste osada; 
y á sus fieles guerreros dirigia 
el fuego inspirador de su mirada. 

y la hora sonó. La negra cohorte 
del enemigo audaz avanza fuerte, 
que alegre desafía así la muerte 
al creerse escudada por Mavorte. 

Oh, rápida centella! 
oh, fúl'ia del torrente 
que, cuanto halla á Sil fl'ente, 
mata, destroza, huella! 

San Martin és y son sus granaderos 
que, en medio á la metralla, 
I'ompen la ígnea valla 
al pujante golpear de sus aceros; 
y, en rudo torbellino) 
envueltos opresol'es y patriotas, 
saltan al aire las es~adas rotas, 
cual frágiles astillas de vil pino. 

y aquí un héroe tCllclido; 
y allí. muerto el vasallo; 
y el hÓI rido estampido 
del bronce; y del caballo 
el relinco perdido. 

Y, entre humo y fuego y bélica algiLzara 
victol'iosa se alzó nuestra bandera' ' 
no autes; suerte rara! 
cual eu oLl'o Albufera, 
que un humilce soldado 
la vida con la suya le salv1:Íra 

, 

al bravo vencedúi', Su estn'lIa er'a 
que el nombr'e de Cabral deju lallr~itUO! 
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y el pincel de la HistOl'ia, en ancho lienzo, 
el cuadro comenzó de sus proezas, 
con los tintes de sombras y clarezas 
de la accion inmortal de San Lorenzo. 

Corrió el tiempo veloz y, al tiempo mismo, 
de adversa suerte la sangrienta bruma, 
velaba en Vilcapujio y AyoulIla 
de Salta y T ucuman el heroismo. 

y el que, ha poco, en las márgenes del Plata 
delleon en la cerviz posó la mano; 
vl,ló á encontrar á la fúI'tuna ingrata, 
con la intuicion del génio que desata 
los nudos misteriosos del arcano. 

y en su cara Mendoza, al pié los Andes, 
ordenó las legiones debeJadas 
del modesto campean de ideas grandes, 
del ínclito Helgt'ano comandadas. 
hasta ese triste entonce, 
que hizo plegar ~u corazon de bronce. 

y uniendo los dispersos de Rancágua, 
bajo el celeste pabellon de Mayo; 
fundido de su mente en la aúrea frágua 
de la victoria el prepotente rayo, 
la mansion de las nieves trasponiendo, 
sol de la libertad, desciende al valle 
donde dieron renombre á Putaendo 
el bravo Necochea, el leon Lavalle. 

y mas altos de asombro 
los gigantezcos Andes 1 
débil sintieron su turgente hombro 
só la planta viril de tantos g:,andes 
adalides, y hervir' con roncos sóne~ 
la lava de sus C0ncavos pulmones. 

Ahí están! ... allí van! ... allá ·se vieron! ... 
Qué, mas que verlos, Sau Martin, te resta' 
si, en confuso tropel, bajan la cuesta ' 
y en ignomilJia huudieron 
la I'cgia enseña de la estirpe goda? 
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Sí O'Higgins denodado, 
mas que por tí iIl~pirado, 
inspirado por Dios, el casco enloda 
de su brioso corcel en sangre estraña. 

y Crámer y las Héras y Zapiola 
y Plaza y Alvarado y Necochea, 
de los trofeos que abandona España 
para avivar la aureola 
que tu frente clarea, 
orlada con relámpagos de su ira, 
que mas la préz de tu victoria abona, 
te rinden radiante la corona 
que en Chacabuco al continente admira' ... 
Yá, alijera la fama bulUdora 
por llanos, por bosques y montañas, 
la noticia llevó de las hazañas 
de la brillante hueste triunfadora! 

, 
Nada hay que se asimile, 
en justo orgullo y férvido alborozo, 
al indecible gozo 
con que embriagado festejara Chile 
el primer paso dado en el camino 
dó libre hallar debia su destino. 

Y, tú, reina del Sud, de amor emblema, 
tú, Buenos Aires, la invensible fuístes 
de Chacabuco al campo y te ceñistes 
la gloria de tus hijos por diadéma; 
para mostrar al mundo que, en tu trente, 
teni8¡ ya la libel'tad su Oriente 1 

Salve, siglo de luz 1 Del pensamiento 
salve, inmortal ó númen sacrosanto 1 
Prestadme vuestro fuego y vuestro aliento 
para que vaya, hasta el confin del viento, 
el éco retumbante de mi cantal 

y sigue el tíempo su carrera alada, 
y del héroe la mente creadora 
combina y traza su mision sagrada. 
jurando, sobre el puño de su espada, 
la independencia del país que mora. 
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Mas vuelve el leon herido 
y afila ya sus garras pOI' el llano, 
que, cual Fénix, renace en Talcahuano, 
lanzando su fatídico rugido, 

Y, en su noble bridol1, el férreo atleta, 
de nuevos brios y fotencia armado, 
la casa empieza de audaz que, osado, 
torna á pasar la correntosa meta 
que habia á su esterminio prefijado. 

Oh! que tiemble el cobarde, 
que ya la sangre entre las venas arde 
del gran patricio, al recorrer el campo 
que ocupan sus legiones! 

Muñana al primer lampo 
y al tronar de sus fúlgidos cañones, 
la victoria será. Hurrah, patriotas! 
Ya el ruido suena de cadenas rotas! 

. . . . . . . . . . . . . . 
S 'l " é 'd' 1 enClo , ... qu gemI os ..... 
que gritos temerarios! 
que hOl'ribles estallidos!,. 
qué roncos alaridos!,., 

. . . . . . . . . 
Será qué, funerarios 
por la sombra cubiertos, 
han dejado los muertos 
sus cóncavos osarios ~ 
y, al choque de sus huesos, 
la médula se enciende"?", 
ó, entre humos espesos, 
la lava cual torrente se desprende 
y, . I •• 1 No! 1 I negra fortuna, infausta suerte! 
Es el vencido ibero, ' 
que, á favor de la noche, traicionero, 
dá y recibe la muerte; 
siembra la confusior. y huye el guerrero!! 
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Ah por siempre cubramos con el velo 
do 'eterno olvIdo, la memória ingrata; 
y, desde él Maule al anchuroso Plata 
cúbranse el mar y el cielo! 

Ilustre, San Martin, alza la frente, 
que la borrasca lleva,ráte al p'lferto (1) 
en donde tomarás el rumbo CIerto 
que el triunfo te dará más esplendente. 

Ahí están Alvarado y la Quintana, 
Balcarce v el intrépido las Heras, 
y tantos bravos. Reune tus ~ander~s, 
y. al sonar del clarín la ardlente diana, 
revivirá el espíritu 2.batido 
del pueblo pusilámine y sentido. 

y así fué. San Martin el grande hombre, 
el gran americano, entre los grandes; 
el cóndor poderoso de los Andes 
de escelsa gloria y eternal renombre, 
despues de haber librado su existencia 
en la noche fatal, jamás llorada, 
dejó la libertad asegurada, 
de lVlaipti en la llanura celebrada, 
al grito universal de la conciencia! 

Mas no había cumplido 
su brillante misiono En la frontera 
de Chile redimido, 
ftámeaba, aunque abatida, la bandera 
del sórdido tirano; y generoso, 
mas que argentino. hidalgo americanoJ 

lanzóse al mar undoso 
á romper la cadena del hermano; 
y á su grandiosa obra dando cima, 
militar y político prudente, 
la nacion de Atahualpa, independientc 
la proclam6, su protector, en Lima; , 

(1) Segun sus biógrafos, el General San l\Iartin, en medio 
de los dolores de su enfermedad, 'lijo estas palabras a su hija: 
"e'es l'orage qui méne au port." 
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y a1 tremolar en ella SU!; pendones, 
arriando el estandarte de Pizarro, 
á sus laureles, enlazó, bizarro, 
de América feliz las bendiciones. 

Ah, bien las merecia 
el ínclito soldado, 
de quien tan largo tiempo fué olvidado; 
por quien, ingrata, la calumnia impia 
de la envidia soez ha soportado. 

La envidia torpe, con su torpe hija 
la. calumnia servil v roedora: 
sierpes que, en mala hora, 
la ineptitud aguija 
y la pa!;ion ,'enombra, 
en pró de su fantástica grandeza. 
hasta que húnden, cobardes, la cabeza, 
murciélagos malditos, en la ::;omb['a! 

Salud, campeon de la gigante idea 
que hizo temblar al opresor rehácio! 
~alud! Ya está en su trono de topacio, 
cabe la Libertad la augusta Astrea! 

Abre, oh, diosa, tu templo soberano; 
cerrado está el de Jano! 

Fehrero 25 de 1878, 



LA ULTIMA IDEA 

Foco inmenso de luz, de titilan te 
radiacion la superna inteligencia, 
en la órbita que alcanza poderosa, 
en destellos chispeantes, 
esparce las)deas luminosas. 

En la edad en que empiezan las pasiones 
á germinar lozanas, de la mente 
el vasto cielo límpido platean, 
cual vívidas y pur"as 
coronan á la noche las estrellas. 

y en veloz, en eterno movimiento, 
brotan y vuelan del cerebro humano 
perdiendo en su carrera el claro brillo, 
como fugaz meteoro 
que luce y desparece en el vacio. 

y cuando el hombre, en su fatal descenso, 
el limen pisa de la muerte fria, 
p-n una las ideas se condensan; 
arcano impenetrable 
que siempre se ignoró: la última idea. 

El alma misma és; ó con el alma, 
inerte la materia, tiende el vuelo 
del infinito á la region ignota, 
llevándose el secreto, 
tal vez, de la inmortal, perfecta obral 

Buenos Aires, Marzo 28 ue 1878. 



iNI EN LA GLORIA! 

(Correspondencia de ultra-tumba.) 

"Estoy en el limbo, querido amigo, como si te dijera: 
en la prdvencion. 

"Despues de haber dejado en esa mi capa de carne, 
que, la verdad sea dicha, estaba como la del estudiante, 
merced á los hijos de Hipócrates y de Galeno, tomé el 
vuelo hácia estos destinos en compañia de mi sastre y 
un diputado por Jujuy. 

"El viaje no ha sido fatigoso, no sé si por lo divertido, 
Ó por los aires puros que he respirado. 

"Figúrate que mi sastre. con quien, gracias á Dios, 
habla saldado cuentas ántes de salir, ha v~nido, duran­
te todo el viaje, cobrándole un saldo al diputado; saldo 
que, segun él, proviene desde la r.rimera representacion 
que hizo este de su provincia nata. 

"Qué alma habian tenido los sastresl 
"Ni porque el Señor diputado le espetó un largo dis­

curso sobre la igualdad, la fraternidad y la libertad de 
que ibamos á gozar per in etel'num, discurso que bien 
valia la pena de escuchar, como lo hice yo, con asombro, 
por ser el primero que pronunciaba, segun mis noticias, 
ni por esas, amigo mio, ni por esa~, lo dejó mi antiguo 
marchante, hasta les mismas puertas del purgatorio. 

"Aquí hubo un cambio completo en mis dos compa­
neros, almas tan largas y tan escuálidas, que me hacian 
recordar la caiia con que, en mis ratos de ócio, solia 
pescar mojarras en las riberas toscosas del' Plata. 

"Ninguno de los dos queria entrar primero, hasta que 
yo, que, como tú sabes, he sido un bendito toda mi vi­
da terrestre, me avancé resueltamente hácia el centine­
la, que lo era en ese momento, el espíritu de un fabri­
cante de hesperidina falsificada, el cual des pues de lIa-
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mar al cabo de guardia, que me tomó el santo y seña 
que me dió ahí mi confesor, me dejó penetrar en esta 
mansion tétrica y silenciosa. . 

"y ¿quieres crer"? ni mi sastre: ni el ~ipl~tado ced~e­
ron en su porfia: entraron, pero Jlmtos, Juntltos, lo mIS­
mo que desunidos habian andado en ese planeta. 

"Mas, volviendo al principio, y, como te decia, estoy 
en el limbo, apesar de tener mi pasaporte en regla, y 
mi pasage gratis para la gloria. . 

"Te parecerá extraño, no lo dudo, pero tengo motivos 
tan poderosos, como vas á saber, que creo que no me 
moveré de aq ni, per secula seculorum. 

"Aquí las causas se despachan con mas rapidez que 
en esos tribunales, merced á que la Justicia está á to­

. das hOI'as al servicio del público g['atis et amorem, sin 
soltar la temible balanza. 

"No hacia n dos minutos que estaba descansando del 
viaje (calculo, porque mi reloj pasó á manos de mis he· 
rederos en cuanto guiiié un ojo) cuando fuí llamado 
ante el Juez á quien no vÍ, poI' mas señas, aunque sen­
tí su voz, parecida al trueno, cuando me llamó por mi 
nombre de pila, empezando así el interrogatorio: 

"-Cómo te ha ido por la Tierra, hijo mio? 
"-Muy bien, Señor; mas bien dicho, regular. 
"-Lo sabia; y te hé mandado venir porqne allí esta­

bas demás. 
"- Tambien eso lo sabia yo, Señor. 
"-Culpa mia fué, que remediaré otra vez, si t~ pre­

ciso en otro planeta: encarnarte debí en cuerpo de po­
llino. 

"No sé porque no me ofendí, amigo mio. 
"Atribuyo mi exuberante mansedumbre á que, indu­

dablerpente, el Juez Supremo no miente, como .La 
Pampa.» 
"-Vamos, ahora, á cuentas, hijo mio. 
"Acabo de recibir, de mis enviados sobre la tierra 

todos los informes necesarios sobre tu vida aparente~ 
la vida de tu carne. . 

"Por ella veo que, verdaderamente, me equivoqué al 
encarnarte en CUeI'pO de racional; pero esto te vale mu­
cho, en descargo de un" cúmulo de necadillos que has 
cometido. . 

"Vengan los testigos!-gritó el Señor Juez, y una mul-
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titud de ánimas se pusieron á derecha ~ izquierda de 
la Justicia, que levantó con espantosa frIaldad, la fér­
rea balanza en que se iban á pesar mis culpas. 

"Te aseguro, amigo mio, que no sabia de donde y 
porque habian venido allí tantos antiguos conocidos de 
los dos sexos, que yo los hacía por ahí todavía, en co­
mision del Padre Eterno. 

"Y, á propósito de los sexos, te diré que, en lo que 
aquí se diferencian, es en el tamaño, pero á la inversa 
de ese mundo: aquí el alma de la mujer es mas grande 
que la del hombre; es decir: tiene mas volúmen. j V é tu 
á saber el porqué! 

"Pero sigamos con mi juicio. 
"--Vamos c.on órden-dijo el juez-Empecemos por 

vosotras-y se dirigió á las almas grandes. 
-"Que teneis que deponer contra este espírituT" 
"Aquello tomó el carácter de una tormenta con sus 

relámpagos y sus truenos bramadores. 
"Una dijo: que yo la habia martirizado largos años, 

haciéndola concebir una inmensa pasion, que no cor­
res¡>ondí, por haberla dicho !qué lindos ojos tienesl 

"OtrA: quehabia padecido suplicios horribles con mi 
indiferencia, pues durante mucho tiempo que fuí su ve­
cino, jamás la hice un cumplimiento, ni la regalé una 
flor. 

"Otra: que con una palabra mia habria sido feliz, y 
no hubiera desobedecido á sus padres. cuando la qui­
sieron casar; pues por el único que hubiese hecho ese 
sacrificio, en el altar del deber, habria sido por mí. 

"y así, por el estilo, hasta veinte pesados cargos 
que iban inclinando la balanza en contra ~e mi tran­
quilidad eterna. 

"Tocóles el turno á las almas chicas, y no fué mé ... 
nos ~rande mi sorpresa, cuando supe que habia sido 
un rIval afortunado, un Tenorio, al mismo tiempo; pe­
ro un mal amigo. 

'CA uno, ·le habia conquistado su chica. 
"A otro, estuvo en un tris que se la conquistase. 
"A este le negué un favor que lo habria librado del 

suicidio. 
"A aquel no le presté cien pesos, por lo cual tuvo 

que _apoderarse de lo ageno, contra la voluntad de su 
dueno. 

2 
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"Héme aqui, siendo yo la causa inconsciente de mil 
fragilidades y crimenes, de que, si no es por la fiebre 
amarilla hubiera iO'norado hasta el dia de la fecha que 
es en e~a mansioll o de escondidas calamidades. 

"Qué te puedo decir de la balanza! . 
"Una línea, calcnlo, quP. le faltaria para toc~r .el Uml' 

te prefijado, cLlando un tropel espantoso se oyo a la en­
trada del Tribunal. 

"Qué era! 
"No lo adivillas? 
"Aquí, como allí, el público sé atropella c.ua~do. se 

presenta una causa cél~bre, sobre todo, el pubhco va­
go, el público har.lgan. 

"y ¿sabes lo que aquí se llama una causa célebre? 
"Pues sino 10 sabes, escllcha y horripílate. 
"-Una suegra! luna suegra!!-decian las voces que 

dominaban el tumulto. 
"Un frio glacial corrió por toda mi alma. 
"El Juez Sqpremo enmudeció, airado; me supongo y 

creo que la Justicia tembló. 
"Pero, ah! 
"Yo, mudo, hasta entónces, para hacer mis descar­

gos; sin' abo~ado, sin un amigo, en fin; recordé, apesal' 
de los horribles sufrimientos que me habia hecho so .. 
portar la mia en ese planeta, qué, con ella, jamás ha­
bia tenido un sí ni un no, porque sabia de antemano 
que me hubiera despedazado en sus garras, y loco, 
desesperado, salvando todas las conveniencias, corrí 
al encuentro del espíritu que habia estado en el cuer­
po de una suegra, para pedil'le que depusiese en mí 
favor, pues todas las suegras deben conocerse en la 
tierra y todas deben saber que he sido el modelo de 
los yernot3. 

"Casi vuelvo á morirme, amigo mio! 
"El espíritu recien llegado era el de mi misma sue-

gra! 
"y me conoció. 
"y supo el apuro bárbaro en que me hallaba. 
"f ¿q~ieres <;!reer? su sola declaracion de que, du­

rante mI. embajada en el mundo terráqueo, no habia 
hecho SIllO complacerla en sus menores deseos sin 
causarle jamás la mas mínima pena, me valió un ~am. 
bio tal en la. posicion de la balanza fatal, que quedé 
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espedito para emprender inmediatamente el camino de 
la gloria. 

"Pero, !ah! ténme compasion, amigo mio, porque no 
gozaré jamás de las delicias del Paraiso Celestial! 

"No sé porqué: si de miedo, ante tal fenómeno: luna 
suegra enzalzando á su yerno! todos los espíritus la 
prodigaron elogios imponderables, incluso yo, aunque 
en mi era pel'donable, dado mi contento, al verme sal­
vado, y el verla á ella allí, á mi ludo, entre sus uñas, 
se puede decir; y ... ¡oh dolor! ¡oh tremendo infortunio! 
¡Mi suegra iba á ser mi compañera, por los siglos de 
los siglos! 

"Pero n6, mil veces nó! 
"He apelado contra el fallo Supremo! 
"He pedido que ántes que tener que soportar tan 

horrendo 'suplicio, se me destine al cuerpo que ha de­
jado el diputado por J ujuy; y, en último caso, al de 
mi sastre; J, último por último, al de cualquier puerco 
de lo~ qne andan por ese plaueta! 

"Yo con mi suegra? 
"¡Ni en la gloria! 

Cornelio. 

~o\"iembre de 1~7~ 



A MI1vlADRE 

Arbol de vida es el amor materno 
al que jamás doblega la borrasca, 
siempre sus flores esparciendo en torno; 
fecundo manantial de venturanza. 

Arbol tan bello; 
de aroma t.anta, 

que el hombre lleva hasta su fosa oscura. 
ese destello celestial del alma. 

Nécio de mi! De mis primeros dia!:) 
lento, á mi fan, el tiempo resbalaba; 
y, hoy, los años, crueles, cual meteoros 
apénas lucen en mi f¡'ente y pasan! 

hoy, madre mia, 
cuando deseara 

guardarte á las que aspiro dulces dichas, 
como te tuve á mi fatal desgracia. 

Y .... ¿,porqué 1l0~ La fé, lumbre bendita 
es el brazo de Dios que nos levanta; 
acento de su voz que nos alienta 
y hace que el fuego del valor renazca, 

y ... ¿, entónces ? .. ¡ Madre! 
¡ brille la calma! 

Gucemos del presente. sin zozl)bras, 
y sea el mas allá 1 Fé Y esperanza! 

Buenos Aires, Agosto 30 ,h~ 18i8. 



ELEGIA 
Á DOLORES LEGARRETA DE l\IURATURE 

Insondable misterio, 
cuya revelacion está en la mente 
del Supremo Hacedol', yo te venero 
y, resignado, espero 
el dia eterno de la paz bendita 
que el amor de la tierra necesita. 

El corazon humano lacerado 
por intensos dolores, 
no comprende tus altas decisiones. 
y, confundido, olvida 
que, inmortal, infinita, hay otra vida. 

La labor de la tierra que, constante, 
consume nuestros dias, 
es el núncio severo que preságia 
de la existencia eterna 
el conjnnto de gloria y de armonías 

El que duda de Dios y no venera 
sus divinos mandatos; 
ay! impío blasfema, 
y las verdades que la fé despeja 
del propio corazon borra y aleja. 

Si la pena es cruenta, 
si el dolor es terrible, 
al separarse de la tierna esposa, 
la dulce compañera 
siempre á los ojos del amor" vísible, 
quedan sus hijos, y el recuerdo amable, 
fuente tambien de amor, inagotab¡e! 
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Oh, el recuerdo bendito, 
e~ la presencia viva 
de los séres que amamos y perdemos 
en la tierra maldita 
El se unifica con el alma y llega 
á ser el alma misma 
de la} que en santa pena nos abisma! 

Y .... Dolores no ha muerto; es la materia. 
que f['ájil se rompió; su ánima pura 
flotante espera en la celeste altura, 
libre de la miseria 
conque cubre el espíritu en el suelo, 
los séres de su sér: su amante anhelo. 

El dolor de la tierra es necesario: 
es el crisol porque fulgente pasa 
el alma, de este mundo de mentiras 
A la vida inmortal de la esperallza! 

y allí en union pe['enne, 
olvidando esta vida transitoria 
que tanto amargo sin sabor contiene; 
allí, belta Dolores, 
de indeleble memor'ia, 
irán á confundirse tus amo('es, 
en la escelsa armonía de la glü[·ia. 

Per'dona, si un instante el pere~rillo 
su:-;pcude su camill() 
ante tus f .. ios mi~~i"' 1"'; Ll8.5POjOS: 
alln no está seco el llanto de lUi~ ojos! 

.\hril 16 ue 187H 



SUSPIROS DEL ALBA 

Escucha, virgen mia, 
Los plácidos cal":;tares 
que con la luz del alba 
modula el ruiseñor, 
en tanto, por tus sienes 
de blancos azahares, 
resbalan los suspirus 
de mi encendido amor. 

En esta bella hora 
de bíblica armonía: 
en eSle dulce lapso 
de aromas y color, 
los ángeles nacieroll 
cual tú, paloma mia; 
ay! oye los suspiros 
de mi encendido amor. 

Las ondas cristalinas 
del diáfano arroyueb, 
de ricos tornasoles 
)' místicu J'umor, 
contempla como l'uedalJ 
pUl' el flOl'ido suelo, 
cual vuelan los suspil'u~ 
de mi encendido amOl', 

Ah, mÍrame lllcel'o 
de dulces resplandol'e~ 
y eclipsa con tus ojos 
el mat,inal fulgor; 
y mueran en tu sellO, 
como perdidas flores, . 
los púdicos suspil'Os, 
de mí encendido amur, 
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Su cAlicé de espuma 
desplega ya la rosa, 
y exhala la azucena 
su desmayado olor; 
respira el grato ambiente, 
mi tórtola amorosa, 
que en él ván los suspiros 
de mi encendido amor. 

Mas ayl por el oriente 
perdióse él alba bella, 
y el rey de los espacios 
fulgura su esplendor; 
huyamos, virgen pura, 
porque se ván con ella 
los tímidos suspiros 
de mi encendido amOlO" 

Ducnos .\ ¡res, 18:8. 



EL POETA 

Ay! del poeta el canto mas fecundo 
es aquel que entre lágrimas espácia: 
la dicha mata el génio; en este mundo 
solo se canta bien en la desgracia. 

M. Sanche; Pesquera. 

1. 

En ondas de perfumes vaporosas 
la ténue brisa en los vergeles vaga, 
cual náyade mecida en las espumas 
que bordan el cristal de la fontana. 

En el idioma del amor pristino, 
lenguaje de perfumes y de música, 
trinan las aves su caneion; las flores 
abren el broche de su cáliz, púdicas. 

El rayo tíbio de la luz divina 
las hojas dora de la verde selva, 
y entre su seno de esmeralda, límpido, 
el argentado arroyo juguetea. 

y en la pradera de flotante lino 
triscan gr·aciosos, de contento lIenm. 
cabe la madre, el crespo corderillo 
y el cervatillo de luciente pelo. 

lI. 

Era el oásis de la edad primera. . 
del mundo terrer.al. Aprisionadas, 
dormian las pasiones en las gl'utas 
de odorífero trebol y de malva. 
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Al soplo de los céfiros alados; 
á los eflúvios del pensil, balsámico~1 
el gérmen de la idea se nutria 
en el fanal del pensamiento humano. 

La atmósfera sonora al balancear~e 
en el vacío inmenso, murmuraba 
cantos, como suspiros apagados, 
écos, como susurros de las auras. 

y señora gentil de las delicias 
de aquel Eden, divina, inmaculada, 
en éxtasis eterno se· adormia 
Eva, eu los brazos de su Adau, vasalla. 

lII. 

Vago murmullo como el ruido vago 
del manso viento entre las tiel'nas ramas 
las armonías turba del concento, 
el espejo rizando de las aguas. . 

El murmullo en rumor tórnase, y IlIego 
diáfana nube por el éter cruza, 
y un rayo de la lumbre celestina 
en su seno blanquísimo se oculta. 

Crece el rumor v el aire revoltoso 
levanta en espiral las leves hojas, 
y, al revolar en el espacio inquwto, 
despiertan las pasiones tumultuosas. 

J.la primer noche del mortal d~sciende 
y envuelve de Eva la primer congoja, 
que libre yá de su prision perpétua 
voló la idea á la region ignota. 

IV. 

Alma de dos pasiones encontradas; 
luz y sombra, á la vez, el pensamiento. 
lucha entre sí, sin traspasar la meta ' 
que divide la tierra de Jos cielos. 



y allí, flotando cual planeta errante, 
á su destino incierto replegado, 
absorve Jos suspiros de las brisas 
y eL destello quemante de los astros. 

Del empíreo celeste peregrino 
las radIantes claridades llama, 
y, en llanto de la tierra humerlecidas, 
atOl'nasola .las ligeras álas. 

Y, cual nube que dora el sol lejano 
y el suelo COIl sus hálitos sombrea, 
llora su bien y canta- su desgracia 
el desterrado del Eden: el poeta! 

Febrero de 1878. 



EL JUEGO 

(DOLORA) 

A mi amigo Agustín S!Jflern. 

c( Acércate á mi lecho, hijo qtlerido, 
c( que me si~nto morir. La historia escucha 
c( de la pasion que me venció en la lucha 
« y á esta ca re el inmunda me ha traido. 

« Oh, plegue al cielo que jamás tu planta 
« huelle la senda que conduce al vicio: 
« horrendo y tenebroso precipicio 
« qu~ á la razon y á la virtud espanta. 

« Nací de ilustres padres y heredero 
« ay! prematuro fuí de sus blasones, 
« y, opulento y ~eñor de mis acciones, 
« todo en torno de mi vi lisongoro. 

« 1~0 sentí mi orfandad un solo instante, 
« pues brotar de la tierra parecian 
c( amigos que, á millares, me venian 
« á consolar, en mi dolor punzante. 

t( Lloré es verdad, pero, lloré tan poco, 
« que, el llanto que guardé lo lloro ahora; 
« y lanzándome al mundo en mala hora, 
« las memorias borré, que, tarde evoco. 

c( Fui avaro del placer doquier lo hallaba, 
« y nada á mis deseos resistía; 
« en la impureza la inocencia hundía, 
c( y el corazon y el alma encenagaba. 
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« No respeté la vírgen candorosa, 
e ni escuché los acentos de sn ruego, 
« y en fango inmundo, delirante y ciego, 
« arrastré los azahares de la esposa. 

«En medio á la vorágine hechicera 
« de tantas dichas lúbricas y vanas, 
(1 escarnecí insensato, de las canas 
« la majestad que la virtud venera. 

« Pero ay! b'as los pl¡-\ceres sin medida; 
« tras de tanta maldad y crimen tanto; 
« el repugnante hastío con su manto 
\( cubrió las horas de mi infausta vida, 

« No hallé á mis ojos el bendito sueño 
c( con que cierra sus párpados el justo, 
« y el sinsabor amargo y el disgusto 
(( vertieron en mi alma su beleño. 

« Tendí mi vista, en torno devorado 
« por la sed qur produce la vigilia, 
« y solo ví á la desgraciada Ercilia : 
«( la santa que en su seno te ha. llevado. 

« Hubo un rflpto de amor en que el sosiego 
« me hi~o cobrar aliento y nueva vida; 
« mas ay! tomé 1\ senda maldecida 
« que del hastÍl) 11'):" conduce al juego. 

(e Oh, tu no sabes ni jamás permita 
« el Sér Supremo que lo sepas, hijo. 
(( el pensamiento roedor y fijo 
« con que nos mata esa pasion maldi tao 

(( E~ un fuego voraz que ardi~nte cunde; 
« un deseo infernal que nada sácia, 
« y que su fuerza misteriosa espácia 
« á cada golpe que en el mal nos hunde. 

(1 Ah, yo jugué, y al impetuoso brío 
« de necio orgullo y f¡'enesí sin nomhre, 
« de vil tahur me conquisté el renombre 
« escarneciendo y mancillando el" mio. ' 
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• Jugué J juguú, con l()Co desenfreno, 
• haslo ras joyas de tu madre pla, 
• y, en negra noche de continua org'a, 
• hasta las heces apuré el veneno. 

• Pero nó: no le habia aun apurado! .. 
• ¡ de~a que el pecho mi dolor ".Iadre I 
• ¡ HiJO mio I J perdon! ¡ Malé á tu madre. 
• para jugar 01 tálamo sagrado! •.••••• 

· . . . . ................................ . 
Un i a11 desgarrador eon todo el fuego 
que amma el corazon, se ovó estridenle; 
y el eco repitió, COD voz doliente, 
el nombre de otra "'clima del juego. 

~uDio eL! u.". 



EL SEPULCRO DE BRANDSEN 

Aquí yace el guerrero! .... La rodilla 
dóblase humilde ante su tumba helada, 
v, al extender sobre ella la mirada, 
cllbrese de rubor nuestra mejilla. 

Ni en mármoles, ni en bronces la luz brilla; 
en el verdoso musgo és apagada, 
que á su ilustre memoria levantada 
fué por la Patria en deleznable arcilla. 

¡Oh vergüenza! !Oh sarcasmo! ejemplo lIlSáll o 
de rara ingratitud y triste olvido, 
con que se humilla el sentimiento humano: 

Quirogal en letras de oro, allí esculpido, 
y el nombre, aquí, del bravo veterallo 
con el mísero barro confundido! 

Buellos Aires, Junio de 18i9. 



LA CASTA INÉS 

1. 

Vive en nuestra hermosa villa, 
en la calle de Numancia, 
calle tortuosa y oscura 
como una cueva de ratas, 
Inés la de ojos velados 
y voluptuosa mirada, 
que ha dado en llamar el pueblo, 
Inés la virtuosa y casta. 
Es ejemplo que las madres 
presentan á las muchachas; 
modelo de las solteras 
y envidia de las casadas. 
Tiene veinte y cuatro abriles; 
mas bien es alta que baja, 
una pintura, en las formas, 
y en sus colores, el alba. 
Rizado y rúbio ei cabello, 
delgado el lábio de grana; 
y la voz, como las aves, 
pura, melodiosa y blanda. 
Tiene un pié tan leve y fino 
que, si las flores pisara, 
las flores con sus perfumes 
volverian á llamarla. 
Su mano es mano de nieve 
de rosa y azul pintada: ' 
tan finísimo es su cútis 
y su transparencia tanta. 
Cuando abre su' linda boca, 
en vez de hablar, solo canta; 
y muestra que, en vez de dientes, 
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tiene perlas engarzadas. 
Si se sonrie ó suspira 
¡para qué pensar en alma! 
si el alma busea su esencia, 
cual su libertad la esclava; 
y cuando, en noche de IUlla, 
su enanito pié resbala, 
parece una blanca nube 
mensagera de bonanzas. 
¡Quien pudiera en ese pecho 
guardar ~u amor y esperanza, 
para que brotasen fuentes 
de dichas no imaginadas! 

11. 

De su linaje escondido 
nadie conoce las ramas, 
mas hay alguien que lo sabe, 
y quien jo sabe lo nal'ra. 
Es hija de un zapatero 
y facedor de alpargatas, 
que remienda si remiendos, 
por casualidad le mandan. 
Come en el dia un puchero 
sin arroz y sin patatas; 
pero en sus trages se observa, 
al par de gusto, eles:ancia. 
Diz que con un Capltan 
en noches lóbregas habla, 
mas dice el pueblo irritado, 
que no es sino sombra vana; 
y cuando el pueblo lo dice, 
que es otro que el de la Barca, 
bien sabido tendrá el pueblo 
que el Capitan es fantasma. 
Ella vá siempre á la misa 
primera de la mañana, 
y largo tiempo en la iglesia 
I'eza y está arrodillada. 
Se confiesa, por lo menos, 
una vez en la semana, 
aunque el cristal de su espírilu 

3 
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esté nítido y sin mancha; 
que Inés no prueba las dotes 
que Dios la dió, con palabras; 
sino con hechos palpables, 
es decir, cun obras prácticas. 

111. 

Corrióse el nocturno velo 
y por el oriente, pálida 
asomó la luz que envuelve 
]a frente de la alborada: 
luz indefinible y bella 
como un sueño de la infancia, 
como la aureola que ciñe 
la sien de la vírgen casta. 
Fugaz el céfiro vuela 
en torno á las rosas blancas, 
besando al leve jazmin 
y á la embalsamada malva. 
Las aves, fuera del nido, 
saludan la lumbre grata 
con un concento de notas 
que los sentidos extásian; 
y el rio, el lago, la fuente 
de lecho y ondas de plata, 
lamiendo la vel'de orilla, 
écos de amores levantan; 
y la voz trémula y tristQ 
de la sonora campana 
llama á los fieles del pueblo 
á continuar sus plegarias. 

IV. 

Inés, el r03tro velado 
y envuelto su cuerpo en gasa, 
desliza su enano pié 
pensativa y cabizbaja. 
Entró á la igle~ia, cual entran 
al cielo las puras ánimas: 
cual un meteoro de luz, 
cual una esperanza alada; 
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y persignándose luego 
con las bendecidas aguas, 
al pié de un confesionario 
detuvo su leve planta. 
No habia aun, al parecer, 
quien pudiera confesarla, 
y par&. matar el tiempo, 
sacó del seno Ulla carta; 
carta que debia ser, 
pues tanto le interesaba, 
ó una misiva de amores, 
ó una invitacion de páscua. 
y leyendo y releyendo 
aquellas misticas páginas, 
á tal llegó su entusiasmo,. 
que las leia en voz alta: 
«Prenda de mi corazon, 
(eperla la mas lIacarada, 
(Cmas bella y resplandeciente, 
(emas, que el lucero del alba; 
(Iá tí, consuelo divino, 
(,de los pesares de mi alma, 
(Iá tí voy á confe~arme 
(Ccon la contl'icion mas sanal 
• Pequé primero en mirarte 
(ecada vez que te encontraba, 
(Iy en hablarte pequé luego 
~ede la pasion que me inHama. 
• Peque cuando te pedí 
«una ci ta en tu ventana 
<ty reincidí en el pecado 
'con tantísima constancia. 
• Pequé sosteniendo el fuego 
.de tu amorosa mirada, 
(Iy respirando el aliento 
((que tu boquita exalaba; 
(Iy mas pequé cuando un dia 
c. me dijistes, muy turbada, 
«que te gustaban los tl'ages 
«y las joyas te gustaban, 
(ey, solícito y amante, 
(len ve? de correr. volaba 
"á colmar el pedidillo 
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«que tu gusto me indicaba. 
«y pequé y seguí pecando, 
«y siguiera, virgen cara; 
«sino fuese por la crisis 
«que me ha dejado sin plata. 
«Pero no dudes, mi bien, 
«por Dios, no dudes ingrata 
«Cle que he de seguir amándote 
(Icon inextinguible llama! 
« y ya que te he confesado 
((tantas culpas, culpas tanta~, 
«Absuélveme, vida mia ......•• ), 

- Ego te absolvo I ma rrana! -
dijo con voz cavernosa 
un fraile que la escuchaba, 
dejando á la casta Inés 
con una Doca tamaña. 

Ya por esto se verá 
que la voz no era muy hueca 
de que á un capitall hablar,a, 
por la noche horas enteras; 
pero en este mundo todo 
~e juzga por la apariencia, 
y es cosa de crearse fama 
y dormir á pierna suelta. 

Buenos Alr,'s. Enero de 18i8. 



A LA SEÑORITA MA!~fA ALVAREZ 

(EN SU CUMPLE AÑOS) 

No pasa el tiempo, nó; del ser mundano 
es la servil materia la que pasa; 
el tiempo inmóvil en su templo augusto 
tan solo r.lide la existencia humana, 

cuenta sus dias 
y los señala 

en el libro infinito de las horas 
que ruedan presurosas á su planta. 

Solo el alma es eterna, y de su esencia 
es parte el sentimiento en que se inflama 
el corazon del hombre, siempre abierto 
á )a luz de ]a fé y de la esperanza: 

el sentinrtenró 
de dulce mágia 

que animan los recuerdos bendecido~, 
y brilla del amor en la mirada. 

Son tantas las memorias que bendigo, 
como )a estrella el náuta en la borrasca; 
tan inmpnso el amor que bulle ardiente 
dentro mi pecho, con eterna )Jama, 

que los instantes 
que ráudo3 pasan, 

si el cabello platean de mi fl'ente; 
el sentimiento avivan de mi alma. 
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As' es, Miaña, esriritllal crealura, 
, quien predige e bien en lontananza, 
que si el relox del 'iempo inexorable 
un ano mas é. 'u existencia murca, 

es otro ano, 
que por mi ra!04a. 

aumentando el cauda de mi carillo 
como la lumbre que el celllt alcaliza. 

y él te predice en tus futuros oftos, 
agorero feliz, días de calma, 
resbalando entre ftores de venturas 
y tiernu amor, cual perrumadas auras ; 

1 la corona 
ae azahQI·e~ blanca: 

guimalda que 1\ ~tI l'tlml la, '"Irgen cinc 
tejida por el ruego dt! ~u ulma . 

. \ rll 7. 1tt714 



lGUIDADO CON EL ENGAÑO! 

INTRóITo. 

Había en esta populosa Villa (no coronada) allá por 
los años de 18 ... un matrimonio de los mas distingui­
dos entre los que medraban en la sociedad elegante. 

El era un rico comerciante. 
Ella la heredera de un nombre ilustre. 
E 1 un buen hombre. 
Ella una b"enamoza, coquetona y vanidosa un po­

co; y un tanto engreida por el apellido que llevaba. 
Tuvieron hijos, cosa muy natuI'al y muy en uso; y 

entre ellos, dos ó tres del sexo de la excelentísima ma­
dre. 

Crecieron las tales doncellas entre los halagos del 
dolce lar nienle, y los mimos y caprichos del fausto, 
es decir: del lujo, es decir: de la moda, es decir: de 
las banalidades é inútilidades dañinas del derroche sin 
frono. 

Diz que en cuanto á educacion, la madre que era la 
encargada de darla con su ejt~mplo y sus virtudes, les 
inculcaba los mas modernos principio:;; del biet:J, hablar, 
andar, bailar, y todo lo que acaba en ar, como haraga­
near, paseal' y gastar. 

En 10 que se refiere á iustruccion, allá se las ha­
bían COIl ellas, y muy gordas, las maestras y pl'ofeso­
res de los divel'sos ramos del saber humano; q1le en 
esto no se metía la madre, la única que algo podia ha­
ber observado, pues su buen esposo, tenía bastante con 
sus números y todas las tareas anexas al comercio de 
una casa introductora de primera fuerza. 

Pasaron los arIOS, y en medio al torbellino de la so­
ciedad eternamente canean era, para delicia de todos los 
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que saben hailar al son que mejor les t~)calJj Se~ira­
mis, la mayor de las herman~s, se choco co.n un Joven 
inocente, pero lleno del fuego virgen de las primeras pa­
siones. 

Buen mozo, elegante y rico, !zás! ¡trás!: entre la hija 
y la madre, quieras que no quieras, lo hicieron ingre­
sar á la cofradía de :-:; an Márcos, y lo iniciaron en el 
secreto de poderse dar, con el tiempo, á todos {os dia­
blos, como vamos á ver', no sin que, mas tarde, la jus­
ticia del cielo y de la tierra, le ofrecieran el triste con­
suelo de verse vengado. 

LA LUNA DE MIEL 

Cielo sin nubes; brisas tíbias y perfumadas, sangre de 
veinte añosj salud y pesetas y, ... son las nueve de la 
mañana de un dia del mes de Ma vo. . 

Semiramis está casada desde hacen quince di as. 
Su esposo Juan .... Lanas el mismo tiempo, aun­

que hay alguien que ~e atreve ú decir que estaba ya 
casado desde ántes de nacer: cosa que bien puede ser, 
poraquelJo de que: era un predestinado. 

-Lanas! Lanas! 
-Voy, mi adorada Semirami~: voy volando! 
- .QUleres tener el gusto de ajustarme el corsé? 
-Ya te lo he dicho, vírgen mia, que yo solo quieru 

ser tu escJa vol 
-Que noble eres! IlIcomodarte ...• 
-:-9álIate, hija miar j pero si esa es mi delicia! ¡si 

q~lslera estar siempre de rodillas adorándote, ciel l ) 

mlol 
-No me apretes tanto! 
-Está bien así? 
-Sí, Lanas. Gracias. 
-Y, cuavdo acabes de vestirte1 quiel'es que demos 

un pa~eo? :mandaré enganchar ¿quieres? 
-Bien, bien: veo que te gusta complacerme en todo! 
-Y, despues de almol'zar ¿iremos á visitas? 
-Como gustes. Lanas. 
-Bien: y despues de comel'? al paseo; y, luego, al 

teatro? 
-Haz, Ju.an ~io, lo que te pare,sca mejor. 
-Oh ¡que dlas pasaremos! ¿lllI1éll~ ¡qllién mas felil. 

que yo! 
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- Mi amado Lanas .••• 
-Qué deseas, mi angelito? 
-Para no estar siempre incomodándote ...• 
-Incomodarme á mí! 
-Hazme el obsequio de asignarme algo para mis gas-

tos, porque ..... . 
-Si, entiendo: tienes, razono ....• 
- Porque tú sabes ..•• que hay tantas cosas, ... 
-Si, mi cielo: tienes razon ..... . 
-Que una precisa para ..... . 
-Tienes razon: sÍ, sí. ..• 
- Para presentarse bien, y en relacion .....• 
-Oh, ya te lo digo: te lo repito, tienes mucha ra-

zon y ..... . 
-Yen relacion al apellido que se lleva ¿eh" ...• 
-Razon: mil veces razon tienes, mi ilustre Semiramis: 

ya tu ínclita madre me ha hecho conocer de1allada­
mente todas las excelsas glorias que circuyen tu mirí­
fico apellido. 

-Bien: eres muy noble! 
- y mas desde q'ue me he unido á tí, sol miol 
- y icuanto me asignarás? 
- Cuanto? iY me lo preguntas" dime: ite bastarán 

veinte mil pesos? 
-Si ... si ... creo que sí. 
-Pues no hay mas: ahora mismo te los traer'é para 

que puedas llenar tus necesidades. Voy vulando! 
-Espera! ven! Toma ..... . 

r · ., . t' . ' l ., U b t -1 hos mio ....• 10 ro ... ¡que g orla .... ¡ n eso u-
yo vale ..... . 

-Otro tuyo, Lanas mio! 
-Ah! 
A ...... h ...... ! ... ........................ . 

LA SIN MIEL 

-Estás insoportable Lunas, con tus tonteras! 
-Mis to.lterasl mis tontel'asl ¡siempre mis tonteras! 
y ¿cómo quieres que le llame entónces, á tus sermo­

nes sobre economía doméstica y otras mil sandeces que 
me dices á cada paso sobl'e tus negociosT- ¿qué tengo 
yo que ver con eso'? ¿acaso soy tu sócio ó tu depen-
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diente? me he casado yo contigo para servirte de con· 
fidente comercial? .. Bah, bah!. .. 

-Pero Semiramis: escucha, hija mia: yo te ... 
-N ada, yo no ~é nada: yo me casé ,COIl Vd. para go-

zar, no para sufrir, Y" sobre tod?, ¿cree ~~. que yo es­
toy dispuesta á mancillar el apel.hdo de mi Ilustre abue­
lo, mehéndome á regatear en mis gastos, como una co­
cinera? calle Vd! 

-Semiramis. por Diosl te ru~go que me escuches, y 
despues reBexionarás .... 

-Yo no reflexiono. 
-Si, hija mia: reflexionará~ cuando sepas que, si si-

gues gastando, como hasta aquí, no tendremos .....• 
-Qué? 
-No tendremos, pronto, ni con que edllcar nuestros 

hijos! 
-y ¿qué yo no tengo nada? 
-Tú tendrás; pero como no creo que tu padre esté 

en mejor estado que yo, difícil será que pueda darnos 
algo: al ménos, por ahora. 

-Lanas: no hablemos mas de esto; sobre todo no 
quiero, no puedo, ni debo rebajar mis gastos: todos 
ellos son necesarios para el que lleva en sus venas san· 
gre de un .... de un, ... da mi abuelo! 

-No, Semiramis, hija mia: no puede ser por Dios! No 
me obligues á contrariarte ..... . 

-Qué dices? ¿que no puede ser"? ja, ja, ja! 
-Semiramis! 
- Qué no puede ser! Pero ¿has pensado acaso que 

no he de tener las comodidades que siempre me has 
ofrecido? ¿crées que he de vender mis carruages? ¿que 
he de despedir mis criados? ¿que no he de mudar de 
vestidos una vez pOI' semana, á lo ménos? ¿que no he 
de ir al club, al teatro, á paseo, en fin, como debo y 
quiero ir? ja, ja, ja! no me hagas reir! 

-Puedes reir, ingrata: rie de mis debilidades, que 
me han llevado á la ruina, solo por complacer tu vani­
dad. ¡Pobres, hijos mios! 

-Me insultas? 
-Yo in.sultarte! no, Semiramis; te quiel'o demasiado 

y me estImo en mas para hacerlo; pero ...... no sé' que 
pensar de tu modo de ser ..... . 

-Muy tierno, te pones, como si á mi me fueran á 
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engauar esas comedias. Lo mismo hacia mi padre, y 
lo hace aun, con mi madre, y todo era farsa, nada 
mas que f,lrsa. por asusta~la con el P?rvenir !Da~ es­
pantoso; y, sin embargo, III se ha arrumado, III m~ ma­
dre ha dejado de ser la mas elegante matrona de la 
sociedad porteña. Lo mismo haré yo; conque, abur! 

-Semiramisl 
-Abur, Don Juan. Quédese Vd. con su mal humor; 

yo, voy á peinclrme pal'a salir, y mandar á los chicos 
á paseo, Hasta luego . 
• .. • •• • • •• • • •• • • •• • • • I ••••••••••••••• , • • •• • ••••• ' •••• 

• • • •• • • •• • I ••• , •••••••••••••••••• • ••••••••••••••••• 

La escena anterior, como comprenderéis, amables lec­
toras y lectores, ha tenido lugar dos ó tres años des­
pues, del matrimouio de Juan Lanas con Semiramis 

Durante el tiempo trasclll'I'ido dpsde el enlace, la ma­
dre de Semiramis no ha. dejado un solo dia de visitar 
á su hija, dándole lecciones de despilfarro práctico, y 
haciendo cometer al pobre Lanas, que está enamorado 
realmente de su mujel'cita, cada disparate pecuniario, 
que hacía temblar la caja de su sócio comel'cial. 

y para colmo de fiestas, tenía ya el infeliz, dos vás­
tagos lozanos de la e::ichu'ecida estirpe de su mujer. 

Con que aten Vds, cabos, y sigamos el camino de 
los sucesos. . 

LA DE HIEL. 

I. 

No habían pasado muchos dias desde aquel en que 
Jllall Lanas notincó á Semil'amis la necesidad en que 
:-;e hallaba de dismillutrle su CUf)ta, mensual, cuando 
una mañana, bien temprano, su sócio solicitó verle, con 
ur'gellci~, cosa inusitada, pues se veían en su casa de 
comel'ClO 

Sobresaltado el pobre Lanas, saltó de su cama y 
vistiéndose á pris3, corrió á su escritorio, donde halló 
á Don Andrés, que así se llamaba su amigo; hombre 
formal y simpático. 

-Quel'ido J lIau: te vengo á molestar á estas horas, 
IH)['que tu sabes que en nuestra casa, los negocios no 
nos dejan Ull il1stantc solos y tranquilos, comu necesi­
taOllJS e'~lar huce algllll tiempo. 
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-Amigo mio: á mí no me molestas nunca, pero, ¿'lué 
puede traerte tan de madrugada, por aquí1 vamos: sá­
carne de la curiosidad. 

-Amigo, malas noticias! 
-Malas noticias? 
-Sí. d' bl , 1 -Dilas, dilas, pronto, amigo mio, ¡qué la os. a 

fin las he de saber. 
-Pues bien; ya que te muestras tan bien dispuesto 

á escucharme te diré que, si no lo estamos ya, estare­
mos bien pr~nto arruinados. 

-Qué dices! 
-Como lo oye~J amigo mio; con la especialidad mas 

triste, para tí, de que tú serás probablemente el que 
quedarás peor parado. 

-Porqué? ....• 
- y ¿me lo preguntas? 
-y ¿cómo noY ..... . 
-Te creía mas enterado de lo que te concierne; pero 

voy á explicartelo. 
Cuando nos establecimos, los dos pusimos igual ca­

pital; y todo ha seguido bien ha~ta el dia de tu boda; 
porque tus gastos y los mios nunca sobrepasaron el 
límite de nuestras ganancias; pero, des pues que fuiste 
hombre de estado, no has mirado atrás para gastar mas 
de lo conveniente, en lujo y futilidades de enamorado, 
que, naturalmente, no es la parte mia la que ha consu­
mido, sino la tuya ¿lo quieres mas claro? 

-Dios lPio y ¿será cierto' ..•• 
-Tan cierto que vengo á prevenirte que, si no das 

un corte definitivo á tu situacion actual, es decir: si 
no disminuyes en dos terceras partes tus gatos, dentro 
de poco tiempo, no tendrás ni para comer; item mas: 
ni crédito, ni honor; solo lágrimas y desesperadon! 

-Esto es espantoso! 
-Lo creo; y, por 10 mismo, he venido dp.cidido á 

decirte estas verdades amargas, porque soy tu amigo 
leal, y no 1 quiero verte morir entre la miseria v la ver­
guenza. Animo, amigo mio: rebaja tus gastos,Wcomo te 
dije; vive modestamente, con el lujo sencillo de la hon­
radez, y habrás salvado el porvenir de tu familia! 

- Oh, sí, 8í, Andrés: 10 veo clal'amente: sov un in-
~. 



- 47-

sensato; mas: un I criminal! y debo volver sobre mis 
pasos, cueste lo que cueste. 

-Entónces, ya nada tengo que hacer aquí: he cum­
plido un deber sagrado, y espero que tu resolucion no 
quedará en promesas. 

Energía, amigo mió, y hasta luego! 
-Hasta luego, querido Andrés: te doy las gracias por 

tU8 consejos, que voy á seguir al pié de la letra! 

n. 
- y está Vd. resuelto á. hacer lo que dice? 
-Como lo oyes, Semiramis; pero, por Dios, ten com-

pasion de mí, no me hables en ese tono, á mi que tanto 
te amo; mira que no es culpa mia el que mis negocios 
no sean una mina inagotable! 

-Dice Vd. que me ama, y trata de rebajarme, pre­
tendien~o que cambie hasta el m?do de pensar, P?r 
unos miserables pesos, que cualqUIera mUJer gasta S10 
tantos sermones? ¡Bonito modo de amar habia tenido 
Vd; señor Don Juan! 

-Semiramis: no me vuelvas loco; si no es por mí, 
hazlo por tus hijos! 

-Jamás, y le repíto á Vd: si persiste en sus insen-
satas ideas, yo me voy al lado de mi madre! 

-Qué dices? iY tus hijos, desgraciadaT . 
-Mis hijosY Mis hijos se quedarán con Vd! 
-Es posible, Dios mio, que sea verdad lo que estoy 

oyendo! ¡Yo la creía un ángel á Vd, Señoral " 
-Yo le creía á Vd. 1m caballero! 
- y ¿que no lo soy"? ¡.que motivo te he dado infeliz, 

para que lo dudes? Dilos! 
-Pues que ¿no basta lo que Vd. pretende de mi' 
-Qué pretepdo? 
--Hacerme aparecer una mujer de la clase media 

sin el esplendor que debe rodear mi ilu~tl'e apellido! 
-Oh, esto no se puede oir yal Pero, insensata ...• 
-Alto ahí, señor Lanas! A mi no se me ins'llta. 
-Más que insensata ¡mujer sin corazon! ¡Madre sin 

alma! 
-Calle Vd., miserable patan! 
- Semiramis! ¡Señoral 
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_ Todo se acabó entre nosotros I Queda V d., satis-
fuchol . 

-Eso es mentira! .. tú no puedes dejarnos .... ¡~eml,:" 
ramis! ¡amor mio! . 

-¡Jal ¡ja! ¡ja! ¡que comedia! ... Señor L~nas, cUIde Vd. 
de sus hijós, y que Vd. lo pase muy bien, ~e alegra­
ré, que lo que es yo, me voy á casa de mis padres, 
en dónde me darán el lugar que me corresponde! 

Semiramis lo hizo como lo dijo, dejando en el suelo 
sin sentido, al bueno y desgr aciado J ua~, 9 ue cuando 
volvió en sí se halló rodeado de sus SirVientes y de 
sus dos tier~os hijos, que lo colmaban de caricias. 

EpÍLOGO 

Han pasado algunos años, de la separacion de Semi­
ramis y de Juan Lanas. 

Ese ha recuperado su fortuna y aunque enfermo y aba­
tido, vive relativamente feliz, con sus dos hijos, que lo 
aman con ternura, y una anciana mujer, antigua sir­
vienta de sus padres, que lo quiere con noble desinte­
rés, y le sirve de ama. de gobierno. 

Todo lo contrario sucede con Semiramis. 
La inmensa fortuna de su padre, 'ha desaparecido con 

él, merced á las locuras de su familia, que aumentada 
de improviso con ella y sus despilfarros, dió al traste 
con su opulencia, humillando su fantástico orgullo. 

Tal es el mundo! 
Tal la influencia de la vanidad y la ignorancial 

III 

Son las 8 de la noche. 
Juan Lanas, muy enfermo, está en cama rodeado de 

algunos amigos y de sus hijos. 
Un silencio sepulcral reina en la habitacion. 
~uan Lanas dormita, per.o .una fatiga extraordinaria 

agita su pecho, y los movImIentos' convulsivos de su 
cu~rpo, denotan grandes sufrimientos internos é intran­
qmlldad moral. 

U!l golpe sonoro .en ~l llamador de la puerta de ca­
lle, mterrumpe el silencIO, y hace abl'ir los ojos á La­
nas, que pregunta: 
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-Qué hay~ 
-Nadal-contesta uno de sus amigos. 
-Me pareció oir un golpe ... estaria soñando.... . 

¡Dios mio! ¡cuánto sufro! 
-Quieres algo papá? --~e pregunta con cariño su hijo, 

besándole la mano que hene entre las suyas. 
-No, hijo mio: nada quiero .... 
-Sufres, mucho, papá"? 
-Poco, mi hijo; mas sufro por Vds. que no descan-

san ... ¿y tu hermana? 
-Aqní estoy, papá-exclamó uua nioa rubia y bella, 

como un ángel, corriendo á besarle. 
- -Qué hacías, mi hija. 
-. Rezaba por, mamá, papá, y le pedia á Dios que te 

mejorase. 
-Gracias, ángel mio: Dios ha de oir·te,-dijo Lanas 

alzando los ojos al cielo, con dolorosa expresion. 
Un nuevo golpe en la puerta de calle, se volvió á 

sentir con mas fuerza. 
Todos guardaron silencio, sorprendidos, plles á na­

die se esperaba, excepto al médico que entraba sin 
llamar. 

Pocos instante~ despues apareció el ama de gobier­
no, pálida como un cadaver y llamó á Don Andres, el 
sócio de Juan, que alli se hallaba tambien. 

Salió este visiblemente turbado, pues un presentimien­
to le anunciaba alguna desgracia. 

No habian corrido treinta segundos, cllando se oye­
ron gemidos y súpEcas de mujer; y la. voz ronca é im . 
periosa de Don Andrés, que ordenaba salir á algulla 
persona. 

A tal ruido de voces y llanto, salieron corriendo los 
dos niños, sin que nadie tratase de impedírselo;. mientras 
que Lanas, que habia escuchado con atencion, se pODia 
cada vez mas pálido, conteniendo la respiracioll, COIl 

las dos manos sobre el pecho, y con la boca entr'ea­
bierta y tem blorlJsa. 

-Hijos mios!!-gritó con acento desgarrador una voz 
demasiada conócida de Lanas. 

-Sa.lga Vd. de aquí!-esdamaba Don Andres. 
-¡Salga, de aquí, Señoral ¡Vd. no tiene hijos! 
-Mi mamá ha muerto!-dijo uno de los niños. 
-Mi mamá ha muerto!-repitió el otro. 
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y ambos corrieron á la habitacion de su padre. 
Un ¡ayl indescriptible sé escapó del pecho de Semí­

rami~, y el ruido SOlado de un cuerpo al dar en el suelo 
llegó distintamente á los oidos rle Lanas que lanzó un 
gemido y se desvaneció. 

Semiramis habia muerto en efecto, al despertar el 
sentimiento de madre, y cuando arrepentida de sus 
culpas, acudia á su abandonado hogar, sinó por el amor 
y la felicidad, al menos por el perdon que todo lo 
borra. 

Lanas curó, gracias á los cuidados de sus amigos y 
aleccionado por tantos dolores, educó á sus hijos en 
la modestia y en la humildad; virtudes que, fundidas 
en el amor, son los dones mas preciosos que Dios ha 
dado al hombre. 

¡Ouidado con el engaño! 

1878. 



A LA PATRIA 

América es la virgell 
que sobre el mundo canta 
profetizando al mundo 
su bermosa .libertad, 
y de su tierna frente 
la estrella se levanta 
que nos dará mañana 
radiante claridad. 

Mármol. 

Santo amor de la Patria! Tú del hombre 
el corazon animas y confortas, 
y de llamas celestes, 
al alma prestas álas 
para suoir á la region ignota 
á iluminar el pensamiento ciego 
del bien supremo en el divino fuego. 

Fuente de luz v vida, tus raudales 
las selva del salvage y sus desiertas 
sábanas de esmeralda ardientes cruzan; 
levantas las ideas adormidas 
en el cerebro humano, 
y, en grandes obras y en proezas grandes, 
gigante te revelas y te espandes. 

Noble es tu relijion y en tus altares, 
desde el génises sacro de la idea, 
el incienso de su alma poderosa 
rindente el génio y la razon hermosa. 
Y, en ellos, de purpúreos cambIantes 
lanza sus llamas la flamante pira 
del alma libertad, faro bendito, 
guia resplandeciente de los pueblos, 
que, en vano, los tiranos, en su ira, 
impotente y reácia, 
arrancar quiel·en de la cumbre altiva 
del Simi,i de la eterna democracia. 

4 
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La libertad! Espléndida centella 
que el espíritu enciende 
y fulgurosa los espacios hiende 
desde el Gólgota santo, 
rompiendo de los' ciervos la cadena, 
y en neO'ra noche de pavor y espanto 
s~miend~ al opresor en vil quebranto! 

A tí mi musa llama fervorosa, 
águila de los cielos poderosa! 

A tí. madre de América gigante, 
luz de su porvenir y su pasa,do, 
que, en tu fúlgido carro de diamante 
las cumbres has trepado 
del Ande, hasta el Pichincha, victoriosa, 
sellando en Ayacucho gloriosa, 
alta la sien, ceñida de escarlata 
la sagrada mision que te dió el Plata! 

'Sagrada, sí! IJos pueblos, como el hombre 
hacen la misma evolucioll, fijada 
del tiempo en las edades: 
tienen su infancia y pubertad florida, 
y, cuando alcanzan, nobles y viriles, 
á tener de su fuerza la conciencia, 
la razon misma, la razon· ungida, 
les proclama su propia independencia. 

Y, coincidencia rara: 
razon, mas que razon, ejemplo vivo 
le dió España á la América, preclara, 
luchando con indómito heroismo 
por recobrar su independencia cara; 
cuando el águila auda:z, con arrogancia 
hollar osó la pátria de Pelayo, 
y, ráp,id? y s~blime como el rayo, 
pulverIzo las huestes de la Francia. 

Oh, de la libertad el fuego intenso, 
del Sud al Setentrion, en todos arde, 
y si apóstoles de ella y de su patria 
hasta el martirio, fueron ' 
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los Daoíz y Velarde, 
mártires nó, pp.ro tambien lo han sido 
en la regíon que baña 
el Plata caudaloso y soberano, 
los Moreno, Castellis y Belgrano! 

De las naciones que sobérbias pueblan 
esta esfera terráquea, 
la integl'idad, su noble autonomía, 
no turban la armonía 
de la familia humana; 
v menos en la América latina 
dó nunca la ~onquista está en acecho, 
y mútuos respetamos el derecho 
que dió á los ptleblos la sancion divina. 

Y, ¡guay! de los Atila 
que profanar osasen la tranquila 
paz de nuestros hogares, 
gloriosas tradiciones: 
aun está viva el alma de los Juarez, 
aun retumba el tronar de sus cañones! 

y de poséer, incólumes, 
el poder del patricio, 
la noble decision en el combate, 
la abnegacion y fé en el saorificio, 
¿á quién debemos la brillante gloria? ••• 
¡Alzáos, oh gigantes de la historia! 

Venid á nuestra mente y de aquel Mayo 
de heroica tradicion y excelsa lumbre, 
mostradnos vuestras huellas en la cumbre 
donde duermen los cóndores y el rayo! 

Volved tiempos que fueron 
y reanimad los hechos que pasaron; 
los libres que ser libres nos hicieron, . 
y, en el banquete universal, nos dieron 
el puesto que á su génio conquistaron. 

Sí: volved,' en buen hora; 
venid que, por desgracia, 
azás le necesita 
el vírgen corazon de nuestra patrial 
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Debilidades hijas . . 
de la torpe ambicIOn de los partidos 
en que están divididos 
los que unos debían ser en .el trabajo, . 
en la paz y en la guerra siempr~ unos; 
ya el ardor sacrosanto de Castelh; 
el 'noble patriotismo de Belgrano; 
la culminante idea de Moreno; 
de San Martin el brazo, 
relajan, criminales, y amenazan 
de la fraternidad romper el lazo, 
y en estériles luchas despedazan 
la enseña que flameó en el Chimborazo! 

Mas no! jamás la conjuncion divina 
de tantos pueblos bajo el mismo cielo 
cuyo color refleja en su bandera, 
desharán nuestras locas aventuras, 
vil gérmen de ignoradas amarguras; 
del amor fratel'nal negra barrera! 

Son las últimas ráfagas 
de tu sublime tempestad, oh Mayo 
y .... ellas pasarán. y mas felices 
loaremos tu memoria, 
sin criminal esceso; 
y nuestra religion será tu historia, 
despues de Dios, el manantial perenne 
de libertad, de paz y de progreso! 

. La América esplendente, 
en el órden armónico del mundo, 
es claro sol naciente 
ancho hOI'Í:wnte luminoso y puro, 
del viejo y orgulloso continente 
Al dia nebuloso del futuro. 

y es su mision, en venidero dia 
gui~r de la humanidad el paso 'incierto; 
abrIrles nuevas rutas á la ciencia· 
al arte y á la industria nuevas vi~s· 
y, elevando hasta Dios el sentimient'o 
~sen~ia de su e5encia, ' 
Ilummar del hombre la conciencia 
hasta el ideal del libre pensamienio! 
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En nOiotros está verla cumplida; 
Está en nosotros ir ¡siempre adelante! 
Con América ha sido exhuberante 
el Dios de las bondades; de la vida 
todos los elementos nos ha dado: 
la tierra, el cielo, el clima, 
genio, valor y espíritu elevado! 
Mientras la Rusia, de la E uropa al i\ sia, 
levanta belicosa sus cosacos, 
v oculta sus eternas ambiciones, al voluptuoso alcazar otomano, 
só la falsa piedad por el cristiano, 
y vierte sangre aleve, 
para templar su sempiterna nieve; 
En tanto que Alemania, 
ni el fruto goza de su infausta hazaña; 
y siempre de reojo é intranquila. 
armada hasta los ojos, 
ni duerme temerosa de la Francia; 
y ésta, mortificada en su arrogancia, 
restai'1a sus heridas, 
recobra y fortalece su e . .;peranza, 
y su mirada altiva y penetrante 
dirije al porvenir, de fé radiante; 
y la Inglaterra, un día indiferente 
al tremendo infortunio de su aliada, 
águila victoriosa en otro oriente: 
en el Oriente de Inkerman y Alma; 
herida hoy en !O;us caros intere~es, 
su mas vital y delicada libra, 
busca la alianza, huyen4ilo los reveses 
del Austria poderosa, ' 
la ilustre debelada de Sadowa, 
á quien la Italia mira, 
sino con sorda ira, 
como el e~clavo, libre de su pena, 
el quebrado eslabon de su cadena, 
La España de Isabel y de Fernando 
que dos mundos rejía con sus leyes, 
lucha, cansada, con su propia vida, 
y llora su pasado siempre ullcida 
á la servil coyunda de los reyes. 
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Solo la invicta Suiza. 
refúgio de los trístes per(~grinos 
que la contienda colozal rezaga, 
incólume conserva de la pat.rIa 
el divino santuario, 
y de la Europa en el inmenso osario, 
al viento dá la flámula ell que ondea 
la libertad del hombre y de su idea. 

Arriba! hijo~ de Mayo, y aprendamos 
á conservar nuestra sagrada herencia, 
y, en áras de la patria, depongamos 
de nuestros ódios la fatal violencia. 

Arribal y ¡á la obra! 
¡La fuerza con la fuel'la se recobra! 

Confianza y no temor ¡á la pelea! 
Que hasta el bronce se funde con la idea! 1) 

25 de Mayo de 1878. 

(1) Este dístico de mi canto a Colon, escrito para el 
certámen literar,io que tuvo luga.' el 13 tle Octul,.,c de 18;.8. 
ha sido tantas veces atribuido a. distilltos escritores qu .. 
conviniendo pel'ft'ctamente a la idea dominallte ell' .. 
composicion, le devuelvo su legítima paternidad. 
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LA VERDAD 

En vano sigo, con valor austero, 
la senda recta que conduce al bien; 
de ocultas penas ásperos abrójos 
tuercen y sangran mí aterido pié, 

En vano busco verdadera dicha 
en el festin sobérbio del placel'; 
dentro la copa, en el elíxir grato,. 
siempre el sabor de pOllzollosa hiel. 

En dónde está de la verdad preciosa., 
sobre la tierra el anhelado sér~ 
-Ah, ¿lo buscais en los placeI'es.~ ¡Nécio! 
Solo se encuentra en el dolor cruel! 

BllellO!; Ail'l'S, Julio de 18il'. 



,A FILOMENA 

Nilia sin dulces amores, 
á (é, que no se me alcanza, 
porque es lo mismo que flores 
sin pel{ume y sin colores 
de bellísima esperanza. 

y siendo mujer y flor 
sinónimos en el ser, 
Filomena, sin rubor: 
tú sientes el casto amor 
en tu corazol1 arder. 

Pues, si viera los destellos 
que lanzan tus claros ojos, 
sé que me dirian ellos 
que, para nacer tan bellos, 
Amor les dió sus enojos. 

y que ofrecer ó deci r 
á un alma de goces llena, 
si amar, pOI' Dios, es sentir, 
es padecer' y vivir 
en el Cielo, Filomena'? 

Dicha ofrecerte, e::i 10cUl'u; 
decirte amor, necedad; 
y pues no hay á tu hermosura 
otra ,fiOl', acepta pura 
esta hoja de la amistad. 

Buenos Aires. 



A LA MEr~10RIA 
DE LA SEÑORITA MARIA BAEZ 

••••••••••••••••••••••••••••••••••• (' .; fI •• 

et ros~ elle a vecu ce que vi­
Vl!llt les I'oses: l'espace d' un 
IIlatin, 

Malherbe, 

Nada en la tierra, el sello pSl'duI'able 
tiene de Dios. De la materia insana 
el hábito vital es fuego fátuo, 
meteórica ilusion de una esperanza, 

que, como bella, 
que, como mágica, 

nos muestra los colores del arco -IriS, 
entre el negro capuz de la bOI'rasca. 

De la plácida faz de la belleza 
que solo vive eterna en nuestras almas, 
no mas queda que sombra en la memoria, 
que, efímera tambien, cual sombra pasa. 

Dulces amores 
y venturanzas 

del no ser la famélica voragme 
á su profunda cima los arrastra. 

Ah! pero nunca, no, Id. forma esbelta 
que tu celeste espiritu velaba, 
alcanzará á borrarse de la mente 
do reflejaron púdicas tus gracias; 

porque en tus ojus 
de lumbl'e clara, 

las delicias brillaball del fLituro 
á través del presente de las lágrimas. 
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y en el éco armonioso de tu acento 
que con suave ternura modulabas: 
y en el límpido cielo de tu frente 
tersa, 'como el cristal de la fontana; 

y en tus ideas, 
oh, virgen casta, 

la escelsa voluntad del Ser Supremo 
con su eterno esplendor se revelaba. 

N úncio bello de amor inmaculado, 
no era tu ser para la tierra ingrata, 
y mariposa en el pensil mundano, 
lucir quisistes tus brillantes galas, 

y de sus flores 
en la hojarasca, 

como dorada estela, nos dejastes 
el ténue polvo de tus níveas alas. 

Feliz, María, tú, que en los espacios 
de la luz inmortal, con ella irrádias, 
y en vividos destellos nm:; envías 
los tiernos sentimientos que te inflaman. 

Goza, ángel puro, 
que á tu morada, 

Si las notas alcanzan de mi lira, 
la amarga hiel de mi dolor no alcanza! 



• 
LA CONCIENCIA 

Miradlal Poderosa se levanta 
sobre argentada nube, cual la nave; 
en espumoso mar; el porte grave: 
alti va la cerviz; firme la planta. 

l\liradlal De sus ojos no quebranta, 
la luz del Sol. la lirnpidez suave; 
y en ancha hoja de bruñida clave, 
místicos signos con su diestra' imanta; 

y, augusta, dulcifica su mirada, 
del bien precioso á la gentil presencia; 
ó muestra el ceño, á su pesar, airada, 
herida por satánita influencia; 
mas, siempre, por la gloria coronada· 
cuando triunfa del mal: es la CONCIENCIA! 

Buenos Aires, Enero 14 de 1878 



• 
UNA LÁGRIMA 

En el sepulcro de mi amigo ¡osi.r. Afurature. 

Señores: 

El silencio imponente de las tumbas vuelve á inter­
rumpirse con el ruido fatídico de otra tumba que se 
abre prematura. . 

Permitid, pues, que antes que ella se CIerre para 
siempre, repercutan en su bóveda sombría, los écos 
plañideros del mas intenso y sincero de los dolores. 

Conozco palmo á palmo el camino de todas las des· 
dichas humanas, y es grande la amargura del peregri­
no que ha salvado sus terribles escollos, cuando tiene 
que desandar fatigado y solo, estas penosas jornadas 
de la vida. 

Ah, sí, fatigado y solo! 
La mano férvida y fuerte que me levantó del abis­

mo de mis concojas, está yerta é inmóvil como el co­
razon que .la guiaba; el espíritu superior y generoso 
que, entazándose á mi espíritu abatido y mezquino, lo 
remontó en sus álas purísimas á las regiones de la ra­
zon y de la fé, ha volado solo tambien, buscando la 
esencia de su esencia, el santo imán de sus grandes 
afectos. 

Ah, Señorf's: esos despojos inanimados del que fué, 
son todavía el aliento de mis esperanzas, porque ellos 
han gravado en mi memoria, con indeleble ~rueldad, 
el recuerdo bendito del amigo: la recordacion perenne 
d~ tanta nobleza y de ~anta ternura es un faro esplén­
dIdo de luz en las deSIertas soledades de la existen­
cia terrenal! 

Ahora, Señores, que sabeis el hermoso sentimiento 
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que guía mi palabra, debeis perdonarme que solo me 
haya acordado de mi honda pena, cuando .en este mo­
mento se desgarra el corazon del noble y digno an­
ciano que le dió el ser con sus virtudes al que todos 
amamos y lloraremos durante nuestra dolorosa pere­
grinacion sobre el suelo. 

Desgraciado padrel 
Pobre Madre!. . . .. . .. Pero, no: debe haber, hay un 

consuelo á todas las afliciones; una éjida para todos 
los golpes; un bálsamo para todas las heridas. 

Si lo dudais, acordaos de Dios! 
Dios es la bondad de las bondades, el bien supremo, 

la felicidad infinita! 
Si á ese foco eterno de lumbre converjen las almas 

d~ los justos, allí estás tú, Pepe querido, hermano de 
mI corazon! 

Descanse en paz la carne doleznable. 
Yo te saludo espíritu inmortal! 

Agosto 2 1 ~78. 



TRISTE CONTRADICCION! 

La vida es corta! desolado esclama 
el sábio venerable, cuando piensa 
que, ántes que acabe su tarea inmensa. 
de su existencia espirará la llama. 

La vida es corta! se repite y clama; 
creciendo del sabE'r su sed intensa, 
por ¡un minuto mas! miéntra la estensa 
vida inmortal su espíri tu reclama. 

Ah! ¡qué corta es la vida! tambien dice 
la ,'írgen loca entre placeres nécios, 
suplicándole á Dios que la eternice; 
hasta que, envuelta en míseros desprecios, 
perdida su bel1eza la maldice 
á cada embate de sus golpes récios. 

Noviemhre 8 tle 18iS. 



SIEMPRE TE VEO! 

...........•.. Cuando luce el dia, 
entre celajes de topacio y grana, 
mi corazon te escucha enamorado 
en el ave y la brisa perfumada. 

Si el sol radiante de su eterna lumbre 
lanza desde el cenit, su blanco rayo, 
allí, en el sol te veo luminosa 
cual te miraba ayer, en tu regazo. 

Si el crepúsculo triste con su velo 
envuelve la gentil naturaleza, 
los ojos cierro recojido y mudo 
y á Dios y á ti mi espíritu se eleva. • 

Si de la noche entre la sombra densa, 
cual rendido gigante, el mundo duerme, 
oh, entónces, como un ángel vaporoso, 
presa en sus brazos mi ilusion te tiene. 

y cuando tiendo de mis ojos tristes 
la lánguida mirada, en mi embeleso 
hasta en la enseña de la pátria bella. 
en su blando ondular, siempre te veo! 

( Cartas á mi esposa )-Corrip.lltes-Campame~to 
en (C Iguapeyú», Octubre de 1865. 



LA INOCENCIA Y LA VIRTUD 
ApÓLOGO 

A mi hija Rosa. 

El cielo azul y límpido y sereno; 
blanda la brisa y fl'esca y perfumada, 

y en el jardin ameno, 
y en la verde enramada, 

colúmpianse, de múltiples colores, 
en su tallo gentil las tiernas flores. 

En el gramíneo prado de ondulosas 
sendas y sierpes de agua matizado, 

vuela la mariposa, 
y salta alborosado 

el tímido cordero, á los suaves 
y melódicos trinos de las aves. 

En medio al cuadro, rozagante, VIva, 
alígera, graciosa creatura, 

ni confiada, ni esquiva, 
por la estensa llanura 

corre cual la avecilla que, en su vuelo, 
en giro~ varios se remonta al cielo. 

Por nacarinas álas sustentada, 
velado el cuerpo en gasa vaporosa, 

tan bella como el hada, 
tan pura como airosa, 

deciende la Virtud y la Inocencia 
liba en sus lábios la divina esencia. 

Hijas ambas de Dios: del seno mismo, 
sublime aliento la virtud aspira, 

para hollar el abjsmo, 
dp, la vanal mentira, 

y la Inocencia, en su prístino encanto 
Ja ignorancia del' mal y su quebranto: 
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A la hora en que a~oma en el Oriente 
La ténue luz del Alba; en esa hora, 

con el rostro sonriente, 
con gracia seductora, 

al ángel bello del muo.dano s~elo, 
así le habla el querubm del CIelo: 

-Hermosa niña de las crenchas de oro, 
como el naciente lirio, blanca y pura, 

~porque si triste, lloro, 
tó lloras con ternura; 

y si, feliz sonrio, á tu mejilla 
torna á asomar la lágrima sencilla·? .. 

- Por qué, cuando me alejo de tu lado, 
olvidadiza, de alborozo llena, 

desde el jardin al prado, 
ó á la enramada amena, 

recorres el espacio descuidada. 
la faz alegre, ilrdiente la miraua? .. 

-No sé-contesta la infantil creaturn, 
del carmineo rubor la sien pintada-

mas hay tanta dulzura, 
oh, ángel, en tu mirada, 

• 

que á un tiempo mismo al contemplar·te siento, 
triste y feliz, la pella y el contcnto! 

y luego que tu vuelo presuroso 
alzas á tu morada celestina, 

y todo silencioso 
en torno á mi reína, 

como si un sueño fuera tu presencia, 
vuelvo á seguir mi plácida existencia. 

Pero en el grato aroma de las flores, 
del arroyuelo en el murmurio blando, 

del ave en los primores 
cuando pasa cantando, 

en todo á tí Y hasta en mi ser te veo, 
como el colmo ideal de mi deseo, 

5 
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y al arrantar la púdica violeta 
de entre el verde follaje; ó al gemido 

de la torcaz sujeta 
ya fuer a de su nido, 

por mi trémula mano arrebatada, 
yo te veo tambien, mas, , .. inmutada; 

y oigo, me parece, que severa 
al mirarme me dices quejumbrosa: 

(."Murió de la pradera 
la flor mas olorosa; 

y ya no cantará con voz sencilla 
la mas simple y mas tímida avecilla!» 

y sin saber que fuerza. me domina, 
vuelvo á poner sobre sus anchas hojas 

la violeta azulina; 
y las dulces congojas . 

hago acallar de la torcaz; ¡que, hbre, 
Sil monótono canto siempre vibre!, .. 

- V én á mi:; brazos, hechicera niña 
del dt::ber y del bien, fulgente aurora! 

oh, qué Ilunca se tiña 
tu faz en~antadora, 

sinó con el color' de la inocencia, 
primer edad que fué de mi existencial 

Sigue del mundo el voluptuoso giro, 
con el valor que. infunde la pureza, 

y al doliente suspiro, 
de pena ó de tl'i:::.teza, 

responda tu alma, en su sagrado fuego 
con el bálsamo dulce del consuelol- ' 

Dijo así la virtud. y un casto beso 
en su boca imprimió. con fuego santo 

y un místico embeleso ' 
de arl'obador .encanto, 

dejó sumido al ángel peregrino 
que esparciéndolo vá por' Sil camino 



HA y! 

I. 

Si, sí: hay doble visiono 
Lo aseguro á fuer de Lázaro, y lo voy á probar. 
Escuchad. 
No recuerdo que dia, que año, ó que época vieron 

esto que por mí pasó, y lo que pasó, que fué, eso si 
recuerdo, un sueño, es lo que voy á contaros. 

Pues, señor; una vez entré en mi cuarto de dormir, 
mas tarde de lo que aconsejan los principios de -la ho­
nesta familia; sin que por eso se crea que mi tiempo 
lo habia lastimosamente perdido en un baile, en un ca­
fé, ó en otros sinónimos, no, señor, se me habian pa­
sado deliciof:iamente las horas en el Heno, como se 
dice, de una selecta reunion de todos los.sexos y eda­
des; en la cual reunion, reinó la mas perfecta armo­
nía, dificil cosa, sobre todo, en aquella en que cada 
uno pedia para su santo, es decir: pensaba y decia á 
su manera. 

y sino, oid 

H. 
-"d. es muy jóven, caballerito, y es por eso que 

confia demasiado en el porvenir: no es prudente fiar 
mncho en las ilusiones; mas sensato es ~xaminar los 
sucesos, con calma; estudiarlos, clasificarlos y despues, 
ap:-eciar las relaciones que los ligan entre sí, para for­
mar una idea mas ó ménos exacta de lo que pueden 
producir sus evoluciones, en una época dada. 

- Tiene Vd. razon, Señor: soy demasiado jóven aun, 
y procura('é dominar mi impaciencia por saberlo todo 
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y hacer p'ronósticos siempr~ á sahOl' de mIs esperan­
zas. GraClas por sus conseJos. 

III. 

-Mamá: tengo que confiarte un s~creto. 
- Tú, secretos para mi, hija mia! 
-No, mamá: ha dejado de serlo, 4esde el momen-

to en que te lo voy á decir. . ' ., . 
-Así es como debes hacerlo slempr~, hIja mla. Una 

madre no debe ignorar, nUBca, las penas ni las dichas 
de sus hijos. 

-Mamá: un caballero que está en este instante con 
nosotras, y que me es muy simpático, me ha dicho 
con fina y tímida cOl'tesia, que desearia obtener mi 
consentimiento para visitarme, con el laudable objeto 
de hacernos sociedad, algunas veces. Yo no he sabi­
do contestar sino que pediria tu beneplácito. El me 
ha dado las gl'acias; y yo, des.pues que lo he pensa­
du bien, mamá, te rogari~ que dieses algun pretesto 
para no conceder ese pe['mI50 .... 

-Por qué, hija mia'? 
-Porque .... creo que le amaria, mamá, y que eso 

podria disgustarte .... · 
-Dí mas bien que le amas ya. hija mia: el amor no 

se sospecha; y yo no veo porque seria ese un motivo 
para hacerle tal desaire. Es un caballero honesto ilus­
trado y galante: todo un hombre, en fin, que, aunque 
pobre, sabe el secreto de hacer producir al trabajo hon­
rado, lo~ ópimos frutos del bienestar. 

-Oh, gl'acias, mamá: eres un ángell 

IV. 
-Autonomista? 
-Sí, señor, y Vd? 
-N acionalista. 
-Me lo suponia. 
-El motivo'? 

. -Que siempre que hablamos en general nl1e~tra~ 
Ideas son divergentes. 

-No me parece, sin embargo, una rUZOll PHl'a qlW 
haya Vd. supuesto el partido á que per'tellezco ..... 
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-V ds. trataron de fedcl'ali'~al' la Provincia de Bue­
nos Aires ..... 

-¿Y bien~ •.. 
-y bien; que nosotros no!; opusimos á ese pensa-

miento, porque veíamos en él un peligro para el por­
venir de las instituciones. 
-y nosotros lo contrario. 
-Bien, amigo mio: ambos tm;¡iamos el deseo de] bien 

de la patria. 
-Lo creo. 
-Entónces, á otra cosa: cada individuo es muy due-

fío de elegir el camino que mejor le parezca, para lle­
gar al fin honrado que ambiciona. 

-Exactamente. Vea Vd. como no son tan diversas 
nuestras ideas. 

V. 

-Señora ime acompañaría Vd. á bailar este .vals~ 
- V d. se ha contestado, caballero. 

-¿Cómo así, señora"l 
-y lo repite! 
-Yo! 
-iPues quien? 
-V d. me confunde! 
-No se confunda Vd; se lo explicaré: Vd. me llama 

señora y, sin embargo me invita á bailar. No es -posi­
ble serlo y ocupal' el luga¡' que corresponde de del'e­
cho á una señorita. Disculpe Vd. mi frallque?a, pero 
es altamente ridículo que una señora casada pierda su 
tiempo y su atellcion eu \'analidades que mejor sieu­
tan en una niña. 

- Señora: la invitaba á Vd. por encontl'aI'tIle en el 
mismo caso. 

-Doblemente ridículo! Cuidemos mejor de nuestros 
compañeros y de Iluestros hijos; comuniqllémonos en 
sociedad, sél'ia ó alegremente, hH1to vale, con el obje­
to de hacer ménoc;; pesado el tiempo y mas suave la 
vida y .... pensemo~ que ya pasó nuestro tUI'llO. 

- Señora: la lecclon es severa, pero justa; y le ase­
guro á Vd. que ha doblado la simpatía que la profe­
so. Cuente Vd. con mi ['espeto y considcl'acioll, 
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VI. 

-y ¿pronto' 
-Pronto: dentro de un mes. 
_ y ¿lo has pensado? 
-Mucho! 
__ Y, no te asusta el qt,e dirán? 
-Asustarme, y ¿porquéf 
-Porque... . 
-Bah, bah; ya sé por donde vienes; y 10 extraño en 

ti! _. . d e 
-Diego: no tengo la mas pequena mtenClon e ou~n: 

derte. Conoces mi amistad y no debes dudar de mi 
corazon! 

-Pero, ay! amigo mio: quizás te.ngas las mismas 
apr'ensiones de la sociedad en que vIvimos. 

-N inguna: te lo aseguro. . 
- Y, i.entónces á qué pr'eguntarme smo me asusta el 

que diránt 
-Para probar la firmeza de tu resolucion? 
-Has hecho mal. Tú me conoces bien á fondo y 

sabes que amo con pasion á la virtud, y, mas, á la 
virtud en el seno de la pobre1.a: por eso amo con ido­
latría á Isabel. ¿Qué acaso el amor puro, e! sentimien· 
to leal, la felicidad, en fin, necesitan de ]os oropeles de 
la opulencia, falsos muchas veces, para llenar las as­
piraciones del alma, los deseos del corazon1 ... ¿Qué 
dirán despues que me case con Isabel~ .. ~qué? ~qUt~ 
es de humilde condiciou? ¿quP es pobl'~? ¿.que trabaja 
para mantener á su allcialla madre?..... Dios mio! 
!pues si esa es precisameute la causa santa por lo que 
la amo con todo el fuego de mi pecho! Ay I Federi­
co cuando pienses buscar una compañera para toda tu 
vida, 01 vida, haz á un lado el interés y Ia.s gerarquías: 
el te~or'o y el blazon mas grande y mas noble es la 
vjr'tud, doquiel'a la halles! 

-Hablas como pienso. y te admil'o sinceramente, 
Dipgo ser'ás feliz! 

VII. 

y así, así por el estilo, fuel'llll los pt~'1l1piII)S epIso­
dios de aquella soirée, illolvidablc pa r.l dli. 
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Pero la naturaleza me nidió lo que la debia, dcspues 
de tantas horas de solai, y.... hétemc entre dos sá­
banas ...••• y me dormí como un án.qel, y, durmiendo, 
soñé; no, no soñé, vi, aque os parece que vi? ... todo al 
revés! 

Ví á un mequetrefe que, con entonacion altisonante 
y atrevida, contestaba á las dulces incinuaciones de un 
hombre respetable por su edad y por su saber. 

Ví á una madre furiosa con su hija, porque atendia 
con travesura á un pelagatos, estudiante ilI" 41,> para ar­
riba, muy bueno, pero muy escaso de rtcursos; y á la 
hija que se reía en las barbas (¡qué barbaridad!) en la 
cara de . su madre, haciend,) lo mismo con el infeliz 
enamorado. 

Vi á dos personas, al parecer, sério.s, que, hablando 
de política, y encontrándose enrolados en distintos par­
tidos; en un dos por tres, se llenaron de improperios 
(buenas razones!) y acabaron p(lr darse de mojicones 
elevados á la 5~ potencia. (Argumento en bruto l como 
dijo Plácido.) 

Vi á una senora que, dejando sus hijos pequeñue· 
los y nó, entregados á la vigilancia de una criada jó­
ven y pizpereta, corrió presurosa al Cub B. y, allí, ella 
por un lado y su m9rido poI' otro, bailó hasta el can­
sancio, con cuanto pollo la invitó; y habló de amol'es 
y de jaleos, con la misma libertad y coquetería, la mis­
ma soltura y entusiasmo de una soltera. 

Vi á un mancebo que, despues de haber alucinado á 
una inexperta pero virtuosa jóven de la clase media 
(por su fortuna metálica), reía de sus pretensiones al 
haber aspirado á ser su esposa; siendo él un caballe­
rete que, aunque fátuo, como buen ignorante, poseía 
(no él, sino su padre, que viene á ser' lo mismo) unos 
cuantos miles de vacas y de yeguas, y una adversion 
innata al qué dirán. 

y vi, por fin, que yo mismo, que me hll biese hor­
rorizado, hacia pocos momentos, de un ta1" descabella­
~iento, . apl9:udia e~trllendosamente car,n b!o ta~l repen­
tmo y dlvertldo; gritando (creo que grlté):-Vlva el si­
glo! vivan las luces! viva la ra70n! viva el honor! viva 
el sentimiento! viva el qué dIrán!! 

Pero gritaba, sin duda, tan fuerte, que me desperté 
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hecho un titere: de~pierto todavía manoteaba y gesti­
culaba entusiasmadisimo. 

y ¿qué ereis que vi, despierto: sí. muy despierto' 
Nada; ó poco mas • 

. Vi un n~evo dia y III mismo, lo mismito que habia 
Visto en mi sueño. 

¡Qué os parece't. ••• ¿eh' ......... . 
y á mí tambien! 

Abril de 1878 



A MI ~lADRE 

Arhol que toca con su copa el cielo 
y llena d mundo d~ su inmensa 
aroma. 

Gamprodon. 

Cuando el primer color' pintó mi frente 
V mi rostro infantil iluminara. 
ia primera som'isa de los ángeles, 
toda ternura y candorosa mágia, 

sobl'e mi /"ll1a ' 
siempre inclinada, 

querias absorverme con los ojos 
atrayendo mi alma con tu alma. 

Cuando la luz de la razon bendita, 
como el pel'fume de la flor temprana, 
de mi ánima surgió sencilla y pura 
y gozosa eu tus brazo~ me e::;trechabas, 

dos sentimientos 
en tí luchaban: 

el placer del pl'esellte y del fllturo 
la inquieta incel,tidumbre Je faz pálida, 

Cuando léjos de tí, cual ave errante 
en hlJl'acun deshecho, me encontraba, 
y ni el cOllsuelo de morir tenía; 
ó de vivil: en apacible calma: 

tu, madr'e ,.madI'e, .• 
¡mi madl'e " basta! 

la mano me tendías' amorosa, 
la\'anG.u mis heridas COIl tus lá:;rima~. 
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V, hoy, al volver á mi pristina senda, 
de escollos y ruinas despejada, 
al lado de mi noble compaile."a 
y de las flores de mi amor, intactas, 

como María 
la virgen sacra: 

vén á mí corazon; cobra tu dicha; 
ya he vuelto á tí feliz: hoyes mi páscua! 

Febrero de tf078. 



JUANIT A 

A la inversa de Simplicia, 
que es una flor delicada 
que busca las brisas suaves 
que juegan en las fontanas; 
y jamás su pié de niño, 
si no es en cesped, resbala, 
ni sus amores co.fía 
sinó á la verde enramada; 
ni se vi~te de percal; 
ni sueña sinó con hadas; 
ni sabe lo que es puche'yo; 
ni se ha quemado en la plancha; 
ni grita, porque es gl'osero 
y le irrita la garganta, 
semejante á la del cisne 
cuando na vega en las aguas; 
ni baila porque le pueden 
salir caU os en la planta; 
ni canta cuando está alegre, 
ni se alegra cuando canta, 
es (ya creO que era tiempo) 
la mas zandunguera Juana 
que he conocido entl'e todas 
las qué, como ella, se llaman, 
Su cuerpo es el mismo mimbre 
que diz que, á veces, se encarna 
PIl la torne1.da cintura 
de las porteñas del Plata; 
y en ese cuerpo flexi ble 
y airoso como la palma, 
hay, segun dicen, mis ojos, 
mas tentaciones que en su alma: 
pero mis ojos no pueden 
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de sus ojos decir nada, 
porque no son mira-soles, 
y tienen miedo á las llamas; 
aunque basta para hacerse 
una idea aproximada 
de lo que son esos focos 
de radiaciones extl'añas, 
saber que amigo Márcos, 
positivista de marca: 
celibatario impertérrito, 
y, en amores, una estátua, 
está, desde que la vió, 
tan seco como una pasa 
v tiene en el corazon 
una verdadera fragua. 
Quieren ustedes oir 
armonias no escuchadas? 
¿quieren perlas? ¿quieren tintes 
de la mas límpida grana? 
¿quieren perfumes que queman? 
¿quieren aromas que embriagan? 
pues todo hallarán ustedes 
en la boquita de Juana; 
que, para ocultar su rostro 
de las miradas profanas, 
de tornasoles, riquísimo 
suelta el cabello en cascadas. 
y ¿podrán ustedes creer 
que esta preciosa muchacha, 
que envidia dá á las solteras, 
y celos á las casadas, 
no ha sentido aun en su pecho 
bullir amorosas ansias; 
ni ha pensado en la~ q\limel'as 
de que Simplicia estp. ufana? 
pues así es, aunque' lo duden, 
aunque parezc~ patraña, 
como hubo de parecer'me, 
ántes de que la sondeara. 
Es lista como la ardilla; 
y es ágil como la gama; 
y el tiempo en que no se emplea 
en los quehaceres de casa, 
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sea en la ciudad ó el campo, 
llueva, ó truene ó haya calma 
¡si no puede con su génio! 
canta, grita, salta y baila: 
y háblenla ustedes de brisas, 
de cefirillos y de auras: 
je, j~! ¡le gustan los vientos, 
cuando rugen, de la pam pal 
En fin: se puede decir 
de esta morena salada, 
que es el alma del placer 
en el cuerpo de las gracias. 
Pero, ay! que tiene un defecto 
es.a prenda hermosa y cara ... 
¡quién lo creyer'a! ¡es ladrona! 
¡y ladrona redomadal 
En continua agitacion 
tiene á toda la comarca, 
y, aun pillándola infraganti 
la justicia, mira y calla; 
y lo mas raro del caso, 
lo que mas asombro causa, 
es, que no ha escapado un juez 
á sus r.riminales mañas. 
¡Que lástima de doncella 
tan bonita! ¡qué desgracia! 
IY ya digna de la penel, 
con que 'castigan la infamia! 
y si dijéramos: «Iiene 
necesidad: no le basta 
ni su trab.ajo de manOl) 
que es primoroso y se paga; 
pero no, Señor, es vicio; 
es disposicion innata! 
Aunque tenga lo que tenga: 
aunque nade en la abundancia, 
le roba á uno el corazon 
con tan seductora gracia, 
que, lo mismo que los jueces; 
¡qué digo! que la comarca, 

t'qUé digo! que la jtl~ticia, 
o pierde uno, siente y calla. 
l.Jel,o ya veudl'ú el I'emediú 
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¡ya la pagarais ¡oh J lUlO a! 
porqué, con los corozones 
que has robado. bella ingrata, 
y tienes aprisionados 
en tu mism(sima alma, 
te hemos de ronnar estrecha 
como 'u boquita de Ambar, 
una celda efe deseos 
en tu ,ron ~nitenciaria. 



LA GRATITUD 

Hay intimo placer, hay dicha, hay gloria 
en loar de los héroes las proezas, 
y celebrar, con hímnos las grandezas 
que esculpieron los siglos en la Historia. 

Honrar del justo la feliz memoria, 
en medio á nuestras míseras flaquezas, 
es descubrir incólumes bellezas; 
luz en las sombras; flores en la escoria. 

Pero hay mayor satisfaccion; mas pura 
y honda felicidad, sin el suplicio 
de la duda cruel, en esta oscura 
mansion de la doblez, antro del vicio, 
en elevar hasta la misma altura 
la tierna gratitud y el beneficio! 

S~tiembre 6 de 1878. 



MEDITACION 

Nada hay mas noble que P.l trabajo, sea de la mate· 
ria ó sea del espíritu; ni algo mas repugnante que la 
holgazanería. 

Lo primero dignifica á la criatura, y oc?pándole el 
tiempo y el pensamiento, dedicados, excluslVllmente, á 
la labor cuotidiana, le ahorran el malestar de la iner­
cia, y le producen,. con la dul.ce fatiga que convid~ al 
reposo, la satisfacclOn inapreciable del deber cumphdo. 

Lo . segundo, oh, lo segundo es la muerte moral; es 
la desmembl'acion que precede á la disolucion del sér 
material; es el cáos de las ideas; la esterilidad maldi-
ta de la planta. _ 

El trabajo es benéfico, es santo, es consuelo ~eles­
tial. 

La ociosidad es maléfica, es criminal, es VEneno_ 
El uno espflrce en torno de sí las dulzuras del bien­

estar y de la dicha. 
La otra se envuelve en sombras, y repele la luz, 

sembrando la tristeza del desen0anto y del hastío. 
Oh, bendito trabajo, cuántos momentos de grato so­

laz no proporcionas tú al hombl'e, cuando, despues de 
haberte rendido el culto de su sencilla adOl'acion, vuel­
ve á su tranquilo hogar á sabol'ear en compañia de 
los suyos, el dorado fl'uto de su incansable actividad! 

Maldita, tú, mil veces, ociosidad dañina y tenebrosa, 
que no tiep.es pa$ado, ni porvenir, sino presente de 
miseria y de llanto; que no tienes dias de dulce y ha­
lagüeño descanso, sino noche amarga de sinsabor y 
postracion fatigosa! 

Dios mio: colmad siempre á mi espía-jtu de la pura 
y bella esperanza de un mañana de labor infinita, para 
menguar la d:stancia que me separa de vos, foco in­
menso de trabajo perpétuo! 

Padre de los débiles y de los humildes: iluminad la 
mente de mis hijos, y ~lejadlos, siempre, de la senda 
tortuosa y oscura que conduce á la madre de todos los 
vicios: la ociosidad! 

Setiembre 3 de 1878 



5 DE JUNIO 

Só el manto gris de la ceniza inerte, 
el fuego condensado, 
vive en brasa sutil, incandescente; 
asf, bajo aparente indiferencia, 
en el altar del corazon, perenne, 
la llama de mi amor, inmensa hoguera, 
arde por tí, mi noble compañera. 

De los dias que fueron, la memoria 
siempre amarga á la débil criatura, 
es un nuevo incentivo al claro afecto 
que llena mi alma pura; 
y, ni llorar mi mal, en el pasado, 
puedo, mí bien, teniéndote á mi lado. 

La cándida terneza con que brillan 
tus dulces ojos, para mi tan bellos, 
en mi e~píritu anima 
todas las ilusiones del recuerdo; 
'- mú~icas serenas 
del celeste concento, 
las notas de tu lábio me parecen 
cuando traducen tu albo pensamiento. 

La noble 8Epiracion de mi deseo 
tiene su fuente en tu ánima sencilla, 
tan tierna, como bella, 
tan casta, como pía; 
y ella es la luz que al porvenir- me guía, 
del cielo de mi "ida blanca estrella. 

ti 
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()h, que siemDre en tu Plidico regazo 
reposar pueda mi abatida frente, 
rodeando tu cintura con mi brazo, 
aunque ruja inclemente 
el cierzo helado de mi triste suerte. 

Nada, sin tí, mi espíritu ambiciona; 
contigo, todo, hasta el do!or impío, 
que ni de gloria la gentil corona, 
el precio iguala de tu amor, bien mio. 

Mas no temo del mundo los enojos, 
ni los furores del destino ciego: 
oiga tu voz, y mírenme tus ojos. 
y es mio el porvenir' y ..•• muera luego! 



LAS APARIENCIAS 
(MEMORIAS DE UN .••• TAL). 

1. 

Que digan que no es verdad 
del tamaño de una plaza, 
que engañan las apariencias, 
como las monedas falsas, 
pueden írselo á contar 
é. los tontos ó á las beatas: 
á los unos porque son, 
y á las otl'as porque.... j basta! 
Y, sino, dígalo yo, 
víctima, sencilla y man~a, 
de las mas crueles mentiras, 
de verdades disfrazadas, 
que, de un jó\'en candoroso 
., de las mas tierna pasta, 
han hecho una fiel'a: un zorro 
con mas astucia que garras. 
Pues! Y seria bonito 
qué, trás de tantas y tantas 
decepcIones, no tuviera 
mas dobleces que una carta! 
Entónces, merecería, 
y aun es muy poco, caramba, 
que me dieran una soba, 
cuatro veces por semana. 
Imagínense, Señores, 
niños, vieja~ y muchachas, 
si habré de las apariencias 



- 86--

tri~t('~ leccione!": amarga.~, 
qlle desde niiio, ereyeron, 
porque, pronto, dije: mama, 
que iba á sel' una lumbl'era, 
un portentu, una monada; 
y, con el perdon de usted~s, 
á la suerte ó á Dios, gracias, 
at~do en dos piés, no debiendo 
andar sino en CL:at.ro patas, 
Diz. que la razon, precoce, 
alumbró mi senda iugrata; 
110 lo dudo; pel'o temo 
que fué la oplllion errada, 
porque en nada puse mano, 
ni pensé jamá!'; ell nada, 
que no fllese II n desatino, 
pn su acepcioll mas galana. 
y el origen de e!';tos diceres 
que me dieroll pl'onta fama, 
fue la maldita apariencia 
que, como tela de araDa, 
envolvia mis tOl'pezas 
en tall finísima malla, 
que la<:; gelltes, cual la!'; moscas, 
ell sus hebra~ se enredaban. 

H. 
PaSaJ'Oll los bellos tiempos 
de mi encantadol'é.l, infancia, 
y, COIl ellos pet'dí todas 
las ilut:Íones del alma! 
Ah! Quien pudiera volver 
á oil'el canto de las rallas, 
ell lo;;; chal'cos que 5'3 hacían 
en el patiu de mi estaflc¿a, 
y que, ellt011ce, á llIi oiJo, 
tall (1nnollioso sonaba, 
qué, á veces, me parecía 
el cuncellto de las auras! 
Ah! pel"O todo pasó. 
como en este mUlldo pasa 
dejando so"lo el I'ecuer'do ' 
como si dije~(': liada! ' 
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JI!. 

De veinte mios me quedé 
dueño v señor de mi ca'3O, 
con mas pesetas que Creso, 
y ménos seso que plata, 
Hallé el mundo lisongero, 
y en cuanto puse mi planta, 
osado, en él, las delicias 
me recibieron en palmas. 
Oh, qué angélicas bellezas 
sus favores me brindaban, 
con los rayos de Sll¿ ojo:-; 
quemándome las entrai"ias! 
Que innumerable cobol'te 
de amigos me festejaba! 
qué festines me ofr'ecian! 
qué cariñor ¡Qué alabanzas! 
Aquello no era vivir' 
si no en continua. algaza\'H, 
haciendo del di a, noche 
y de la noche, mañana, 
'fomé por mi secretario, 
consejero ó su pI e-faltas, 
á un jóvell de dlllce aspecto 
y tierllo, como ulla malva; 
y á Poste lo elejí entre talltos 
de reputacion preclara, 
por sus tímidas maneras, 
y sus costumbres sin tacha. 
Tenia el tal ¡que tesoro! 
ulla madre y Ulla her'malla 
como creí que no habia 
dos en la tierra poblada. 
Si la nifía t:.ra un querube 
la señora era una santa, 
pues, dicell, que la virtud 
las cubl'ia con sus álas; 
así es que, d':l<o:pues que habia 
llenado la misioll grata 
de per'der' en la ca'rpeta 
unas cllallta~¡Jtf)ic((lw!;, 
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COIl la ilusion deliciosa 
que alimenta la esperanza, 
iba á convel'sar con ellas 
de quisicosas del alma. 
Mas ,.' no quisiera acordarme 
de aquellas horas pasadas 
en tan ufanos placeres, 
en tan dulce venturanza, 
porque siento el COl'azon, 
presa de tan negt'a rábia, 
que sov capaz de vol verme 
un leOl), una Santa Bárbara! 
Oh, deslenguada mentira! 
Oh, apal'iencia! ¡Eterna farsa 
en que la verdad se cubre 
con fria, impávida máscara! 
Yo te ...• nó: no te maldigo, 
porque tu familia es tanta 
que hasta á mí me maldijera, 
y e50, sería bobada. 
Contén teme con decir, 
con boca como campana, 
que el amigo y los amigos; 
el querubín y la santa; 
los niños y Jos ancIanos; 
las. viejas y las muchachas; 
tal zapater'o y ei sastl'e 
el mucamo y la mucama, 
el'an, todos unos pícaros; 
IIIIOS •• ,. casi dig(, ICáscal'a~! 
Mi tímida secretario, 
por poco, me deja e11 sábana:-;, 
cuando, con finos ardides, 
me hizo casar con la her'mana 
y ésta y su hipócr'ita madre 
¡grandisisimas marr'anas! 
si me han dejado en espíritu 
tU CUtrpo, no digo nada! ' 

, 

y yo que, necio pensé 
flue la franqueza y la cháchar'u 
er'an condiciones tijas 
de las gentes casquivana~; 
y que el rostro compulJU'ido' C' , 
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y las voces apagadas; 
y los ojos entornados, 
y la lisonja estudiada, 
eran indIcio seguro 
de la riqueza del alma; 
signos de nobles verdades; 
fuente de delicias, ancha! .... 
Eh! ¡Paciencia! y ¡mucho ojo! 
que puedo decir por práctica, 
que engañan las apariencio s, 
como las monedas falsas. 

Buenos Aires, Setiembre de 1878. 



A LA SEÑORITA PEPA MURATUJE· 

Antes que ciña la nll pcial corona 
tu frente pudorosa y nacarada, 
y el yudo tiendas con tu amor sencillo 
dejando solo tu memoria grata, 

escucha, amiga 
tierna y amada, 

el triste acento del poeta triste 
al presentil' tu ausencia inesperada. 

No pienses que á turbar voy la alegria 
que arde en tu seno y brilla en tu mirada, 
ni á presagiarle nubes á tu dicha, 
111 desencallto impío á tll (~:o'pl'ranza; 

N ó, bella Pepa: 
de la desgracia 

son solo pal'a mi las tempestades 
envueltas en la lluvia de mis lágrimas. 

En el tlesit"rto estéril de la vida, 
los afectos dulcisimos dal alma 
son oásis deliciosos donde cobra 
el peregrino pasagera ·calma, 

y do reclina 
su fl'er.te pálida, 

p~I'~ emprender. de n~evo su camilla 
haCia otras ('eglOnes Ignoradas. 
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y puede. al fin, tras horas infinitas, 
hallar la fuente do calmar sus ansias, 
y embriagar el sentido en los perfumes 
de alguna flor hllmílde y solital'ia; 

mas siempre deja, 
en pos su planta, 

In huella luminosa de una gloria 
para correr trás la impalpáble nada. 

Yo que llegué pOi' la fortuna mia 
á respil'ar la atmósfera en que exhalas 
de tu espíritu bello los efluvios, 
de tu amistad la celest.ina llama, 

yo tambien puedo 
¡no es forma vana! 

conocer el tesoro de ternura 
que el sentimiento de tu amor inflama. 

Ah, quiera el cielo que al arrullo tierno 
de tus castos amores, la bonanza 
círcuya tu existencia bendecida; 
como á las flores las ligeras auras; 

y que el recuerdo 
de horas pasó.das, 

si un instante te roba de ventura, 
anime de lu mente In luz clal'a, 

No olvides que en el pe~ho de tu amIgo 
el símil dejas de tu imágeu cara: 
reflejo dlJ seráficas vil,tudes 
que en el espejo de tu sér refractan; 

J que, siguiendo 
su senda ingmta, 

Ya el poeta errante que á tu lábio pide 
el himno celestial de Ulla plegar'ia! 

JUllio 23 Je 1878, 



A SANTIAGO DE o .... (1) 

( j. PROPOSo) 

Ese ardor desconocido 
Que causa tanto alboroto, 
me tiene ya entristecido, 
pues, sinó estas descocido, 
me presumo que estás roto. 

¿A qué vienen esas muecas? o 

¿no quieres que te perfile? o •• 

¿ó crées que somos babiecas? o •• 

¿ó crées que estás en Batuecas? o o •• 

¿ó crées que estamos en Chile? 

Cesa, Santiago, en tu orgullo: 
deja tu costumbre fátua! 
¡no metas tanto barullo! 
¿6 crées que soy un zambullo? 
¿6 crées que soy una estátua? ••• 

No seas tan testarudo, 
pues ya te lo he prevenido, 
apesar de que estoy mudo: 
que un roto ó un descosido 
puede quedarse. o .desnudo! 

Buenos Aires, 1878. 

(1) Eo¡;ta composicion fue escrita, con motivo 
dHI grosero insulto inferido en Chile a. la noble 
Buellos Airt!s ' 



• 
LA SOLTERONA 

-Es imprudencia!! 
-El qué, señora? ¡Espl,iqu~se Vd! jVd. me asu~ta! 

¡vea \' d. que SOY, muy P'lsIlámme! ¿que hay~ ¡por DiOS! 
-Qué ha escrIto Vd~ 
-Qué1 ... nada; ó menos que nada: ('ecien voy á em-

pezar. 
-Pero ¿qué ha. pllesto Vd. ahí, con tetras tan gor­

das? 
- Señol'a; 01 título de un artículito de costumbres 

para la Ondina: un bosquejo á calamo currentt:; de ese 
sér infernal y sin entrañas que me ha hecho el mas 
desgraciado de los bichos vivientes; el mas infeliz de 
los bípedos; el mas." 

-Basta! ¡ basta! 1 Vd. se perderá, Lázaro! 
-Señora: ¿me hace Vd, el gusto de decirme por 'qué? 
-Por que~.,. Oh ¡qué estupidez! ¡qué.". 

S - , - enOl'a .. ,. 
-No hay mas! ¡Vd se perderá! ¡ Adios, jóven insen-

sato! 
-Chist! chist! Señoral eh!.,. venga! explíqueme ..•• 

¡el demonio cal'gue con Vd! ¡Solterona había" de ser! 
-Cómo? ¿quét ¡[nfame! ~como ha dicho Vd? ¿Quie­

re que le saque l,)s ojo" con mis uñas~ ¡SO pedante! 
-Pero, pOI' Dio~, Doña Sinforosa: no se. sulfure Vd! 

escuche. , 
- Yo escucharle? pical'o, indigno, atrevido! ¡Llamar­

me á mí solterona, (!ue puedo jactarme de haber te­
nido novios á millar'es y que, si HO me he casado, ha 
sido ¡oiga V d., cachafaz! ha sido porq ue no me ha da-
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do la reverenda gana! Ah; ya me las pagará Vd! ¡ya 
me las pag:arál . . ., 

-Ja, ja, Ja!. ... ja, ja, ja. 
-y se ríe el insolente! 
-Pero, ¿cómo quiere V~. que no me ria, si yo la he 

llamado á Vd. solterona, SIn saber que lo era? ... Ja, . ., 
Ja, ja. 

-Ria, ria Vd. beduino, mal criado ¡pronto llorará! ... 
- Ufff, Señora! 
-Escriba! ..... 
-Escriba yo~ .. 
-Sí, sí, escriba su artículo y le aseguro quP. el caso 

tigo será tremendo: ¡no se escapará de la hecatombe 
ni el último cajista de la Ondina! 

Sopla! .... se 'fué al fin esta arpía!. .. ¿y"?.. ¿escri­
bo~. . .. iSí~ .... sí, sí, y mil veces sí: ¡aquí murió Lá­
zaro con todas las solteronas! 

n. 
Por la señal de la Santa Cruz etc. 
Empecemos lectoras amables, casadas y casaderas: 

¿,tienen Vds. relacion con alguna solterona? ¿conocen 
V ds. ese tipo, suí g~ner'l~s que así se llama, y es el 
tormento eterno de las doncellas y de los mancebos; 
el enemigo malo de las almas s·encil las; el espectro 
de los enamorados; el carcax de las flechas envene­
nadas de la murmuracion, de la envidia y de la ca­
lumnia~ 

No? pues yán Vds. á quedar enteradas. 
Yo juro, por mi salvacion, que no voy á hablar de 

las santas mujeres que, por su gusto, no han querido 
cargar con la cruz dorada del matrimonio; pues co­
nozco muchas, muchísimas señoritas, que permanecen 
solteras, á pesar de sus 30, y que son dignas del ma·­
yor respeto y simpatía, ángeles que gozan con el pla­
cer ajeno, y que jamás han causado una pena á sus 
semejantes, ni han hecho -derramar una lágrima á su 
sexo, por indignas rivalidades de amor ó de belleza; 
nó: voy á referirme·á esas mujeres que, ya sea por su 
educacion incompleta, ya por su fealdad, no han teni­
do nunca quien les eche un requiebro, ni les cante una 
tiel'enata y han quedado velis no lis, pan) vestir santos, 
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y tÍ quienes la rabia de las ilusiones perdidas, de la::;; 
e~p('ranzas fl'l1stradas, han acabado pOI' hacerles odio· 
sos todos los seres que, á su alrededor, se manifies­
ten superiores, física ó moral~ente;. y que gocen de la 
felicidad que ellas no han podIdo m esperan alcanzar. 

Hecha esta salvedad, en avante 
La solterona puede tener de 30 á 50 años. General­

ment,e, es fea, y lo parece mas pOI' los afeites que em­
plea para parecer bonita ó agradable. 

A través de todos SllS artificios, siempre es repelen· 
te, y mas, cuando quiere hacerse la interesante por 
medio de su inseparable sonrisa, y de sus fingidos mo­
dales. 

Nunca habla con la voz propia, y la suele afinar de 
una manera tan poco armoniosa, q!le el tímpano se 
resiste tí la mas galante y amable de sus vocalizacio­
nes, vulgo cumplimientos que reventan. 

Sus amistades son contadas y, si las tiene, son fal­
sas, pues ni ella sabe querer bien, ni nadie puede so­
p~)fta~'la, sino por compromiso y, á ve~es, por conve­
menCla. 

Fuera de las horas destinadas á su compostura, an­
da de casa en casa, por la vecindad, tomando noticia 
de lo que pasa en el barrio, ó fuera de él, ó se pOlle 
:i pizpar desde su ventana, toda., las elucubracione.:i 
ctlotidianas de sus convecinos, y de los que aciertan á 
pasar. 

Ay! ent6nces, del prójimo! Ni la suela de sus zapa· 
tos escapa al eSl.!ulpelo de su afilada lengua! . 

Ay! del galan que tenga que conversar con el due-
110 de su alma, sÍ, por des~racia, este vive al lado ó 
enfrente de la casa de la solterona! 

Conozco muchas víctimas de su diabólica importu­
nidad: de su maldad mejor dieho, y puedo asegurar 
que ella ha sido la causa principal de muchos. de mu­
chos dolores. y de mas casamientos frustrados; y en­
tre esas víctImas á un notable poeta amigo mio, quien 
en un rato de desesperacion, escribió y le mandó est~ 
illcumparable filípica: 

A lJ NA SOLTF.RO~A 

Anoche soñé contigo! 
¿no te a~lIstas? lllO te' e!":paJlta"? 
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yo, que siempre .te he mirado 
ay! Adela, como a tantas: 
como nI peor enemigo; 
como al demonio encarnado; 
como á una horrenda quimera, 
¿.ni te sorprende siq ui era' 
Anoche soñé contigo! 
No para aquí la funcion, 
nó: lo que debe asombrarte 
y ponerte de una pieza; 
lo que dehe enderezarte 
los pelos de la cabeza, 
como púas eJe alfiler, 
como espinas de escorpion, 
es que ¡oh susto! ¡oh maldícion! 
soñé que eras mi mujer!J,) 

Cuentan las lengua~ malas ó las malas lenguas, que 
fué el remedio mas eficaz que humana inteligencia haya 
aplicado á tan diabólica dolencia (léase solterona) 

IH. 

Yo tenia palabras menudas con una ch:ca que era la 
candidez y la dulzura enc.arnadas. 

Por mal de mis pecados, ó mejor dicho, por bien, 
porque á fé que me los hizo purgar, la indicada dulcínea 
de mi corazon, se tomó en relaciones de puerta á puer­
ta, con una tal Esciclepiades, cuarentona largui-tísica, con 
mas vueltas que un ovillo de hilo. 

Era la tal un portento de habilidades; entre cuyas 
sobresalía la de pintarse con notable perfeccion, al es­
tremo de qué era muy dificil conocer el engaño, tan di­
fícil que mi chica se quedó embobada al mirarla tan 
fresca, tan bella y tan jóven, y, sin embargo, no dis­
taba de ella, la primera vez que la vió, sinó la distan­
cia de dos ,'entanas. 

Qué maneras! 
Qué jovialidad! 
Qué dulces y amables, insinuaciones! 
Oh, maldita Esciclcpiades, cómo recuerdo y recordaré 

avergonzado, que, durante doce horas, estuve á guisa 
de mosca, enredado en la telaraJia de tus artificios! 

Pero vamos nI hecho, ,único en su género, pero que 
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puede no obstante dar Hna idea de lo que es una sol­
terona cuando quiere hacer el mal, poniendo en juego 
todos 'los resortes de ~u maquinaria infernal. 

Ocurrióseme una vez, ir de dia á casa de mi consabida, 
cosa que no puedo .hacer siempr~ po~que soy empl~a­
do, y dió la casu~h.d~d que Esclcleplades, que r.eClen 
establecia su domIcIlIo al lado de la casa de mI no­
via, salió á la puerta en momentos en que yo pasaba 
como una exhalacioll, en alas de un contento desco­
nocido. 

Le debió agradar mi figura, ó mi cara de satisfaccion, 
porque me sonrió y me miró de un modo tan tierno, 
que me hizo tragar la saliva. 

Yo ofuscado por la belleza de aquella pintura debí 
tambien corresponder con igual moneda. porq ue me sa­
ludó con coquetería. pronunciando mi nombre con dul­
císimo acento; al menos así me part:!ció aunque bien 
pudo ser la ~orpresa que me causó el saber que aque­
lla beldad me conocia. 

Correspondí al saludo desde la puerta de la casa de 
mi adorado tormento, y entré á esta lleno de alegres 
ilusiones. 

Hecha mi visita, no tan larga como de costumbre, 
porque algo me faltaba, sin saber qué, salí á la calle 
y allí, es decir, en la puerta de su casa, allí estaba 
graciosa divina, la mujer que !:Iabía mi nombre sin 
saberlo yo. 

-Hasta luego!-me dijo al pasar junto á ella en voz 
tan baja, que seguí caminando durante unos segundos 
creyéndome presa de una ilusioll; pero \"olví la vista, 
y entónces me convencí de que no lo era, pues me 
hacía señas y se ponía la mano en el corazon. 

Oh felic~dad! Era am.ado y amado por una deidad, 
por una dIOsa de la mltologia terreflal! 

IV. 
-Lázaro! 
-Sei'iorita! 
-Qué dirá Vd. de mí! 
-Yo? ... oh, soy demasiado feliz! 
-Verdad? 
-Se )0 jl1ro Á Vd ... 
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-Esciclepiades! .. 
-Esciclepiades! ¡qué nombre dlVIDO! 
- Vd. no me conocia, Lázaro? 
-No .... es ... no, Señoril.a. ¿l'rée Vd. que si la hu-

biera conocido antes, hubiera .... ? 
.-Qllé"? . . 
-Hubiel'a deJado de deCir a Vd. con toda mi alma: 

Esci. .. 
- E sciclepiadcs. 
-Esciclepiades: yo la amo, yo la adoro, y yo me 

me muero por Vd? .. . 
--Ah, que feliz seria yo tamblen, SI fuese eso cIerto? 
- y qué? ¿lo duda Vd? 
- Y mi vecinita? 
-Es ... es una amiga de mi familia ... 
·-~ada mas~ ¿me lo jura Vd? 
-Por Vd., por Vd. ángel mio, lo juro! 
-A hl ... Dios mio ... qué desvanecimientol ..... . 
- Oh, la felicid&d! ... mi amor·· murmuró Esciclepia-

des, dejándose cael' en mis bra~os. 
Casi me vuelvo loco cuando sentí el contacto de 

aquella mujer encantadora! 
Sa'1ué mi pañuelo del bolsillo y corno estaba empa­

pado en agua Florida se lo di primero á oler, y, en 
seguida, empecé á pasarselo por la frente... ¡Maldi­
cíon! qué habia hecho, yo, desventurada criaturaT ¿qué1 
Todavia se me paran los pelos de la cabeza!... Ha­
bía sacado de la frente y de la nariz rle aquella mu­
jer divina, la capa de albayalde que las cubría, y á 
Jo. luz moribunda del farol que habia casi encima de 
la. puert~ de calle donde estabamos, como unos torto-
1itos inocentes á la una de la maliana, á la luz del in­
fierno, mas bien, vi ¡.qué vi? vi... el demonio... una 
máscara ... un espectro ... y ... huí ... huí... y siguiera' 
huyendo si no me hubiera detenido d sereno. 

Oh noche telTible! 
Pobres mis queridas ilusiones! 
Infame! Yo que engañaba á mi noviecita! Pero bien 

la pagué y, aindamais, ya lo veréis. 

V. 
Muchos días pasaron de~de aquella lloche fatal. 
Yo sf.'guia yendo Él lo de mi candorosa chica pero 
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de noche; y desde la esquina de ~u casa, caminaba en 
puntas de pié, temeroso de que me sintie~an las ore­
Jas de Esciclepiades. Un temblor convulsIvo se ap~­
deraba de mi misera humanidad cada vez que sentIa 
algunos pasos en la acel'a, y cuando llegaba á la puer­
ta de la casa de mi Lucrecia, daba un inmenso sus­
piro, como para exhalar todo el aliento comprimido de 
mis pulmones. . 

'fodo siguió bien, durante algun tiempo. 
Pero, cuando menos lo pensaba, me dió un tabardi­

llo espantoso, que atribuyo y con ruzon, á las emo­
ciones "iolentas que habia soportado, con nunüa vista 
heroicidad. 

Qué hacer entónces~ 
Como comunicarme con mi bella? 
Nada mas natural. • 
La escribí. 
La hice una historia detallada de los padecimientos 

fisico-morales de mi hum!lde persona y le prote~té mil 
veces, con descomunales Juramentos, un amor eterno y 
devorador. 

Lo que voy á referir lo supe despues de mi desgra­
ciado desamor. 

Un dia que mi mucamo, (un gallego, á quién Dios 
vuelva á hundir en GaJicia. para bien de estas comar­
cas), fué con una de mis eróticHs mísivas á casa de 
mi Dulcinea; equivocóse ¡ah bárbaro! y en vez de en­
tregarla á su direccion, la dió muy suelto de cuerpo y 
alma, á la 1errible Esciclepiadeg que salia de hacer 
una visita á mi palomita: visitas que solo hacia de dia, 
por temor de encontrarse conmigo, á no dudarlo. 

«(No para aquí la funcion; nó:) des pues de imponer­
se de su contenido; la vir.qinal Esciclepiades, guar'dó 
la carta, y escribió otra, imitando groseramente mi le­
tra: pel'o bastaba y sobraba para engañar á mi mas 
que 1Il0cente torcaz. 

Hé aquí su carta, que pasó por mia, y á la que de­
bo el no haberme arrobado con los dificilísimos trios 
de dos 6 tres muchachos que tien~ actualmente la que­
rida de mi corazon, mi ex-novia: 

«(Bobela: 
«(Tengo qlle dar un corte fatal á nuestros amorosos 

proyectos de casamiento. 
7 
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(!He variado de modo de pensar. 
«Lo siento por tí, Eobeta. 
«Esto que á tí te parecerá tabardillo, no lo és; es 

el espasmo que me causan mis ilusiones, que se me 
han qlled~do muertas dentro del alma. 

«Si tu mamá pregunta por mí; dile que me has des­
p~dido,. porque no te satisfago, ni crées en el fuego de 
mI paSlOn. 

"Ep. fin. manéjate, Bobeta como puedas; que lo que 
es por mi parte, trataré, desde hoy de olvidar las be­
llas horas pasadas á tu lado. 

((Un secreto horripilante me hace tomar e~ta subli­
me deter'minacion: y ya verás si será horl'endo, que 
te ruego, que: si te vuelvo á escribir hablándote d~ mi 
amor puro, santo, imperdurable, lo achaques á locu­
ra; y si me atrevo.á irá tu casa, me pongas de pati­
tas en la calle, sin escuchal' una sola disculpa de mis 
lábios. 

«Adios, mi inolvidable, Bobeta: adios para siempre!!! 

Lázaro. 

Ah! :VIi amada tragó el anzuelo!! pero cómo lo tra­
gó! 

A los tres dia~ em presentado en su casa por la 
vengativa Esciclepiades, un estudiante de ...... no ~é 
qué; el cual, oh feliz mortal, me sopló la dama en dos 
ó tres latines 'y cuando mohino y cabisbajo salí á la 
calle, el sacristan de la iglesia de mi parroquia, me 
dijo f)ue Bobeta, la boba licona Bobeta, se habia ma­
trimoniado con el Señor de fuit, vidi, vinci. 

Ah, E~~iclepi.a~e.s, Es~iclepiades! i Te has de acor­
dar de mi, novlclc!la espantosa de amantes de mi laya! 

Junio de 1878. 



¡VAYA UNA GLORIA! 

(Á UN l!'ÉCIO) 

Nacer en rica cuna, y, en pnñales 
de finísima tela; haberse criado, 
y, grandecito ya, níño mimado, 
solo por dichos, conocer los males: 

sel' hombre y, con magníficos modales, 
hablar de )0 sabido é ignorado; 
y, siempre entretenido y bien tratado, 
tratar ~ los demás como animales; 

pasear, comer, dormir á pierna suelta, 
sin tener que pensar en el mañana, 
conque tantas cabezas se dán vuelta, 
¡esa es gloria! deci~? ¡oh ~loria vana! 
gloria que muere en el OlVIdo envuelta, 
sin mas allá, ni en la region mundanal 

Noviemhre 20 de 1~78. 



GEMIDO 
A mi noble amigo Juan C'fUZ Vareta. 

¡-loras benditas de mi hogar, si breve"s 
pasais para mi bien ¿porqué cansadas 
rodais 'ahora, cuando el lIado fiero 
la sed de su ira en mi dolor apaga? 

Acaso el tiempo, cruel, con las angu~tias 
de la doliente humanidad se embriaga, 
y álas presta al placer, y á la desdicha 
corta el negro plumage de sus álasY ... 

Horas benditas de mi hogar, si siempre 
asi habeis de pasar en mi desgracia, . 
tomad cada una por distinta huella, 
llevándoos los pedazos de mi alma; 

y ni memoria quedará en mi men te 
de cómo el tiem po en los placeres pasa; 
y en el pesado insómnio de la pena 
con bárbara inclemencia se dilata. 

nuenos Aires, Auril 16 de 18~9. 



¡OH! 

«Bella es la vida!-exclama el opulento, 
colmado su deseo-('jdulce y bella! 
«Siempre radiante brillará mi estrella 
(edel mundo en el opaco firmamento. 

,eNada me falta! En mágico concento, 
(ecabe el placer, la erótica querella, 
"doquier dejando en mi triunfante huella, 
olos signos 111minoso~ del concento") 

Ayes, impercetibles á su oído; 
lágrimas, frias á su planta inerte, 
s~ oven y corren: es el desvalido 
de q'uien la vid~ clama por la muerte; 
de la virtud el lúgubl'e gemido 
hollada por el carro de la suerte! 

UtlClIOS Ai"lS, f<:lJrl"ru 1:> dc 187U. 



FLAQUEZA 

«Todos se quejan 
«de su desgracia, 
. «como de cosa 
«descomunal; 
«y si les hablo 
«yo de la mia, 
«se rien, dudan 
(de mi hondo mal.,) 

Así exclamaba, 
cuando impetuosa, 
ruda tormenta 
me combatió; 
y ¿hoy?.. hoy me 
tambien, á todos 
anteponiendo 
mi humilde yó. 

rlO 



SIMILES DE LA VIDA 

I. 

-Como esa luz apacible 
que baña el oriente, plácidél, 
a~í eS la vida del hombre 
en su primera mañana. 
-Así, como ese crepllsculo 
COIl que se despierta p,1 alba, 
a~í es la muerte del triste: 
mas luz f¡Ue sombra llefanda. 

H. 

-Brillante como ese di::,co 
que rayos fúlgid0s lanza, 
a~í es la dicha del hOPlbre 
en el zenit de sü fama. 
-Así tambien es su pena, 
ell medio de la desgracia: 
fuego ardiente r~\Ie devom 
consumielldo la esperanza. 

I1L 

- Ay! Como el sol que se uculla, 
miélltms las sombras avanzan, 
así es ei postl'er instante 
de nuestras últim'1s únsias. 
- Ay! Así como ese lapso 
1'11 que luz y sombl'as \,:l¡'?;;lll, 

a::-í es la hora priBlf'ra 
de este camino de lúgrimas. 
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VI. 

Similes son de la vida . 
que, si la verdad uo encarnan, 
tienen el sello y reflejan 
105 sentimientos del alma. 

Buenos Aires, Abril de 1879. 



AH, SI NO FUERA LA RAZON! 

¡Qué tiempo há que en el cielo de la vida 
la negra nube de mis ánsias flota, 
como un giron de la esperanza rota; 
como el crespon de la ilu.;;ion perdida! 

y hay límite al dolor"?.. ¿ó, sin medida, 
ni se colma su fuente ni se agota; 
y es fuerza que la lá~rima que bl'ota 
esté siempre á los ojos sLlspendida·~ 

¡Ah. si no fuel'a la razon, y á ella . 
no sometiera el hombre sus acciones, 
solo creyendo en su funesta estrella! 

¡Con que rudo furor nuestras pasiones 
aro matarían en el alma bella 
his mas puras y santas afeccione:::;! 

Buellos Aires, Juniu de 1879. 



LA VIRTUD 

(APÓLOGO) 

A mi amigo A. F. Lértora. 

Veis aquella doncella hermosísima en cuya frente in­
maculada esparce sus tintes suaves la rosa naciente 
del pudor; en cuyos ojos brilla límpida y serena la lla­
ma interna de la conciencia sin mancha; cuya boca 
sonriel1te se entreabre dulcemente, para exhalar los per­
fumes de la inocencia; cuyas formas de puros y finos 
contornos, velados modestamente, hacen adivinar las 
maravillas de la naturaleza en su esplendor virginal; 
coronada, como por una auréola celeste de tornasoles 
JJor el joyante cabello cuyas hebras de oro se rizan al 
soplo de los céfiros enamorados1 

La conoceist .. 
Sigámosla. 
En el palacio de la opulencia soberbia, se sienta al 

Jado del humilde, y le hace ver lo efímero de las ri­
quezas humanas; avisándole contra los amargos sin­
sabores de la envidia malvada; y el grato bienestar' 
del que :-;e contenta con su suerte, sin desear mal al 
poderoso! 

En la choza del menesteroso, se acerca al anciano 
~enerable y besa sus blancos cabellos con respeto; en­
Juga las lágrimas del triste que desespera, y le habla 
de Dios, de la fé, de la esperanza; cubre con su man­
to los miembros entumecidos de la madre aterida, y, 
al es.trechar contra su albo seno al niño inocente, le 
bendIce y.le conforta con dádi vas y caricias bienhe­
choras! 



- 109 -

La conoceis? , 
Sigámosla, , ' 
Miradla! El soberbIO ha caldo y blasfema, y ella 

corre á levantarle; le habla de la resignacion: su her­
mana; de la esperanza i~mortal: su alma, y e! sobel'­
bio la rechaza y vuelve a caer; y ella vuelve a levan-
tarle! . 

l\liradla! La virgen flaquea y el vil seductor riecon 
diabólica alegría ante las delicias impúdicas del triun­
fo próximo, y ella sostiene entre sus brazos ~ ~a vir­
gen casta, la comunica sus fuer'zas y su eSpll'ltu ce­
lestial; y huye el malo, maldiciéndola; y el bueno la san­
tifica en su cOl'azon! 

Miradla! El mísero labrador ha perdido su mezqui­
na cosecha: la semilla fructificó y el insecto dañino se 
la ha devorado! ¡Adios pan para sus hijos! ¡Adios sue 
1105 dorados de sus peq ueñas aspiraciones: tan peq ue­
ñas que harían reir al rico, tan grandes, para él, que, 
perdidas, le hacen desear la muert.e, y ver, en su rús­
tica simplicidad, un castigo del cielo, en un sencillo 
accidente de la tierra! Miradla! Enjúgqle la frente pá­
lida y gudorosa; levanta la azada mohosa; la limpia con 
sus m~nos: abre ella misma el zurco y esparce la se­
milla. La fé y la eSpel'allZa renaeen en el alma del des­
graciado; la paciencia santa orea el terl'on feraz, y el 
grano brota abundoso y bello, como las bendiciones 
del corazon, por la gratitud conmovido! 

La conoceis ahora? .... 
Ah! ~Iiradla! El mundo la mira asombrado, prime· 

ro; luego la insulta y se rie con irónica incredulidad 
de sus acciones, siempre iguales, siempre al'lnónicas, 
lo mismo en el recinto bullicioso de las fiestas mun­
dal!as; que en el hogar tranquilo, aunque miserable, del 
de~hel'edado de la rOI'tuna; lo mismo entre las risas 
de:-;acompasadas de los frenétieos placereg; que entre los 
gemidos y el llanto de la tristeza inc.onsolable; y ella 
mira al m~lldo grosero con la pupila trasparellte y se­
rena del Justo, y, COIl palabras man'5as, le avisa su 
maldad; y el mUlldu la llama hipócrita, y 1a calumnia 
y la repele, porqlle la envidia habló en el corazon del 
I erv~rso: Y ella sufre y llora ~ilellciosallleJ.ljc; y todos 
la mlrall y la aban'dol!all, cun l'ccelo-¡hasta la gr'ati­
tud! y, al fin, muel'e sola, pero blalJda. y sosegadamen-
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te, como un suspiro de la brisa en el cáliz de las flo­
res perfumadasl En !'\us lábios no hay señ.ales de amar· 
gos reproches; en su rostro no hay huellas de remor­
dimientos; sus bellos ojos se han cerrado solos, como 
la sensitiva, al contacto extraño; de la p8lrC& fatal; y 
suspensa en sus largas pestaña~. brilla la lágrima pu­
rísima que acompaña al espíritu que se vá, hasta el 
límite de la materia insana! 

Ah! ¡Ahora que ha muer'to la conoceis! 
Oh, noble y augusta virtud! ¡Mil veces seas bendita 

de los mios;· y en mi modesta mansion, donde tienes 
un altar en cada uno de sus corazones) las sombras 
fatales de la maldad y la impudicia, sean sombras de 
sombras á la lumbre sacrosanta de tu llama inmor­
tal! 

Buenos Aires, Marro 5 de 1879. 



lA RE L 1 G ION DE L A V E R D A O 

A MI AMIGO VíCTOR F. SARMIENTO. 

1. 
(Emilio: 

«Qué chasco vá Vd. á pegarse cuando lea estas lí­
neas, en que retoza la mas franca y alegre naturalidad, 
al hallarse, en ves de reproches amargos; amenazas 
enérgicas, y protestas de llanto y desesperaciol1. e/m 
mis mas sinceras felicitaciones por el soberbio rol q lIe 
ha desempeñado Vd. en mi comedial 

(( Pues qué I ¿habia Vd. tomQ.do á lo sério Iluestrils 
conversaciones? ¿el'eía Vd. en verdad, que yo estaba 
perdida, loca de amor por su pel'sono! ¡Será posible! 
Nó, nó! ,No es verdad que nó? ¿Que había Vti. de 
creer en semejante tontería, Vd. un jóvell lleno de 1 a­
lento, de viveza, de imaginacion! 

«(Y ••••.• No me entiende Vd'? ...... ¿Y el mlll1do¿, ¿Y 
la sociedad? ¿Qué diria la alta sociedad, sí ('ealmente 
V d. se hubiera enamorado' de mí y yo de Vd? ¡.la, ja, 
ja! ¡Ya me parece oir lo que dil·ía. Diría: 

«(-Ese hombre está loco! 
((-Ese hombre es un imbécil! 
((--Ese hombre es un calavera, un insensato, un tonto! 
«Enamorarse de una humilde jóven, hija de padres 

pobres aunque honradosl ¡ Desgraciadol 
(ly sobrada razon tendría! 
((Pu~~ qué! ¡Asi, n? mas, rebaja uno la dignidad de 

la famIlia; de sus amigos, de todos en fin, los que se 
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rOlan con nosotros en las intimidades de la vida so· 
cíal ! 

«(Emilio: ahora que ya nos entendemos, porqu~, creo 
que Vd. me entiende, dejemos rodar la bola, y a otros 
el trabajo de pararla. .' .' 

(cTan amigos como ántes; y mas, SI ,:~. qmere, ~I Vd. 
es filósofo, sobre todo, como su afectlslma servIdora. 

Oármen. ») 

Una lluvia de lágrimas purísimas caía de los hermo­
sos ojos de la que esla.- carta acababa de firmar. 

Parece mentir.! que una ruma tan bella y tan casta 
pudiera espl'esarse del modo que lo ~~cía la dulce y 
amorosa Cá¡'men al contestar á EmilIO J su adorado 
Emilio, que hacia pocos moment<;,s la escribi~r8: en tér­
minos tan frias. tratando de eludir el cumplImIento de 
sus promesas, que no la dejaban la mas mínima duda 
sobre la cl'ue} evidencia de su desamor! 

Ah, pero era bien cierto! 
Leido habia, por desgracia, la manera sarcástica con 

que ciertas hero.inas de malas novelas, tratan á sus 
nmantes desdeñosos, ya sea porque de ellos se han abur 
rido, ya por ver de atraerlos por medio de una falsa 
indiferencia; y, en su desesperacion, quiso poner en 
práctica las malas artes de que se vale la mentir'a, ó 
la corrupcion, para llenar sus aspiraciones malditas. 

Pero Gármen era un ángel, y el de su guarda la le­
vantó apénas caida! 

Despues de un instante de angustiow sopor, pareció 
despertar como de un largo sueño. Enjugóse los ojos, 
y leyendo la carta que acababa de escribir, pasóse la 
mano po~ ~~ fren.te límpida y pálida,. la hizo mil peda­
zos, con lllchgnaclOn san.ta.'y la arroJó por la ventana 
de su aposento, en mediO a los torbellinos del viento 
que a~otab8: con furia las flores de su lindo jardin. 

-. DlOS mlO!-exclam? con acento conmovido-¡qué iba 
yo a hacer! ¡ Yo mentir! ¡Yo ocultar los seutimientos 
de mi apasio~ado corazon, de mi pobre corazon tan 
m~l comprendido! i~amásl Sin honr~dez, no hayale­
gria; no hay dolor slllcero; no hay Virtud y la mujer 
h.onrada no ?e?e manchar nunca el cristal' de su espí-
1'Itu con. la fi.cclOn de ~a .verdad, qlle es la máscara de 
la mentira, siempre CrImInal! 
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Emilio Emilio mio! ¡Si tu no me amas ya, no importa; 
tu amor 'será. mi vida; en él v!virán mis ilusiones y mi~ 
esperanzas alimentadas por la luz pura de tu recuerdo 
querido! ¡Con él moriré y. él. me servirá de guia ce­
leste á través de los espaclOs mccmmensurable5! 

lI. 

En su elegante habitacion de soltero jóven, rico y á 
la moda, está Emilio leyendo, indiferentemente al pare­
cer. un diario de la mañana. 

Un sirviente entra en ese momento con un billetito 
en la mano y ge lo entrega, sin decirle de quien. 

Emilio varia de postUl'a, y tomando la misiva, la abre 
con precipitacion, quizás suponiendo de quien es, y la 
lep y la vuelve a leer, con creciente inlerés. 

Una lucha interna parece tener lugar en su alma. 
Su semblante; un minuto Antes ser'eno, tiene entón­

ces, la espresion de un amargo sentimiento. 
De pronto, se levanta, radiante de alf'gl"ia; besa la 

carta, la oprime con ternura contra su pecho, y, deján­
dola abierta sobre el canapé en que estaba sentado, 
pónese delante del espejo: se arregla el cabello y el 
vestido; coje la carta; la vuelve á besar, ántes de guar­
d~rla y, tomando su sombrero y su baston, sale preci­
pltadamente. 

Qué ha causado tan violentas emociones, tan repell-
ti na salida~ 

Una carta. 
De quién'? 
De ella: de la noble Cármen que le contesta asi: 
«(Estimado Emilio: 
teYa que no me encuentra V d. digna de hacel· su felici­

dad, hace Vd. muy bien en decírmelo con leal fran­
queza. 

(cSiempre, desde que le conocí á Vd. y lo amé, espon­
táneamente, con todo mi corazou, pensé que una dicha 
tan gral1(\e, como es la de ser amada por Vd. no era 
para mi, humilde y pobre nifla, sin fOI'tuna y sin un 
nombre igual al suyo, no era sinó una ilusion quimé­
rica de mi espíritu inocente, casi infantil; pero así mis­
mo, ilusion, nada mas, la acaricié y la alimento con 
mas vehemencia en mi pecho, por que ella es mi mis-



ma existencia; pues el amor que h~ profesado.y profe~o 
á Vd, jamás, ni un instante, ha sIdo contammado con 
la idea grosera de la. carne! . . . 

«Siento no haber sIdo vo la destlllada a hacer a Vd. 
feliz. Oh! Yo que me cr:eía capaz de llenar tan deli­
ciosa mision ell la tierral Pero ¡qué hacerl Dios es 
justo y sabrá !l0rque 110 me ha encomendado tan dulce 
tarea, 

«(Emilio: Si Vd. nc) creé que ello le sea dañino á su 
bienestar, siga V u. siendo mi amigo, y, ¡quien sábe! 
puede un di1. mi amor todo espíritu, iluminar su senda, 
con el consuelo, en este mundo tan lleno de ingratas 
amarguras y decepciones. 

«Queda rogando á Dios por su felicidad, su amiga 
afectísima. ' 

Oárme.n» 

III. 

Quinces dias despues recibía, el que estas líneas es­
cribe, una esquelita concebida en los siguientes tér­
minos: 

« Emilio D. y Cármen B. tienen el placer da ofrecer 
á Vd. sus servicios, en su nuevo estado. -

Apénas repuesto de tan agradable sorpresa -corrí á 
saludar á mi amigo Emilio, para felicitarle tambien, pues 
sabia el tesoro de belleza y de virtudes de que se habia 
hecho dueño; y supe de sus mismos labios que, aunque 
ardientemente enamorado de Cál'men, por sugestiones 
de males ú oficiosos amigos, habia tratado de 01 vidarla, 
pero al. leer la carta en que le ~ontéstó á su terrIble 
ultimátum, habia adivinado en ella la compañera que le 
convenia para su dicha, y un ángel para guardian de 
su honor y de su porvenir. 

Bellas lectoras: imitad siempre, en idéntico caso, la 
adnegada y noble conducta de la hermosa Cár'men, su 
amor purísimo y, sobre t.odo, su religion por la verdad, 
fuente inagotable de dulces satisfacciones! 

OctUUl'C 31 de 1~78. 



TRISTE HISTORIA 

1. 

,La triste faz de tu úr'jd¡l existencia. 
11 háme tocado el COI'azon, María; 
(o ¿quieres libar la copa de ambrosía 
uque nos brinda el amor y la opulencia? 

uDí una palabra y á tu planta bella 
.·delicias bl'otarán, brotarán flores; 
«~', al lánguido cantar de los amores; 
I'lú mi dueño serás, mi única estrella!. 

n. 
((Hija ingrata y cruel! ¿.qué mal te ha hecho 
«(esta madre infeliz y desvalida, 
('para trozm' con zar1a maldecida 
(,hasta la última tibc'a de su pecho?~ .. 

ItAmar'te. much~' ~concentrar su anhelo 
«(de tu existencia eri la ideal ventura? ..• 
uAh, incauta y desgraciada criatura! .•... 
"Yo te perdono! ... !Te perdone el cielo!!) 

III 
«N ada rcpl'Ocho, ni dirá mi acellto 
cel intenslI dulol' que me consume. 
(, De 1 a vir'l ud en \"cllené el perfume: 
«es justo, es mer'ceído mi tormellto. 

u\las ya que, por' UIl loCO regocijo, 
"hasta olVidé á mi madre ¡ah, si vivip.ra! 
(,sea yo escla\'a de mi mal y llluera; 
('pero ¡Ién compa~ioll para !Ili hijo:)) 

Buenos Air¡>s, Febl't'/'n 7 r\(' 187~. • 



7 DE ABRIL DE 1879 

A un bella ahijrtda la Señorita, 

MARIA ALVAREZ. 

El armonlco canto de las aves, 
al primer raro de la luz dorada, 
alegra el corazon, y los sentidos 
en deliciosos éxtasis embarga; 

pero- esa música, 
tan dulce y grata, 

nunca lleva en sus notas del poeta 
el fuego intenso COIl que ~iente el alma. 

Bella es la prosa: el sentimiento en ella, 
como el lago en el prado, ancho se espacia, 
y corona la idea de mil tlOl'es 
que brotan pums de la lengua humana. 

pero es mas bella, 
pero es mas blanda 

la cadenciosa voz de la poesía, 
cuando las penas ó las dichas canta. 

P?: e:::;o e~te mio, como el otro, y siempre, 
mIentras SIenta yo en mí la sacra llama . , 
el éco escucharás de mis canciones, 
como' el éco inmortal de la esperanza, 

siempre diciéndote, 
mi amor sin mancha:­

No te ~'mporten los años pasajeros; 
si tu virtud, ni los q /te te aman, paean! 

Bucnos Aires . 

• 



ESPERANZA 

Cómo alimenta la espct'anza al hombre! 
de segundo en segundo, hora tl'as hora, 
¡adelante! le dice sedllctom, 
con doble encauto y con pode/o sin nombre. 

É impávido, salvando la barrera 
que el acaso le 01'011E' ell su camino, 
creyendo oir la voz de :::il1 deslino, 
adelante se IHI!za en su carrera. 

Bella ilusion! A liellto de heroísmo 
del espíritu audaz sobre la suerte, 
que aun en el mismo instante de la muerte 
nos muestra un cielo en el profundo abismo. 

Oh, si no fuems j lt, bendita lumbre, 
que la senda iluminas escabro!::)a 
del mísero mortal, y alzas piadosa 
nuestra frente del polvo hasta la enmbrc! 

¡Cómo el aliento y la vil'il pujanza 
con que el hombre en el mundo pr'edomina 
sel'Ían ilusion pobre y mezquinu, 
eterno desconsuelo y Iualnlldanzal 

Ah, no me faltes tú. fiel compañera 
de mis horas de afán y desventura, 
ya que en el alma te conservo pUl'U 
la gratitud que el sinsabor 110 altera. 

Contigo y con la fé que inquebrantable 
todos los actos rige de mi vida, 
he de alcanzar la cúspide ó vencida 
s0lo será la carne delenzable. 

Buenos Aires, Abril ue l&¡:O. 

--



Al. HÉROE DE IQUIQUE 

(1 mprovisac.zon.) 

No tiene pútr'ia el heroismo santo 
que de cri~to en la crllz brilla inmortal. 
Primero que argentino, hijo y solda.io 
de la Amérir.a soy, madre de Pratl 

y ante el rpflejo de lo. excelsa gloria 
que circunda la sien del adalid, 
bullir mi sangre de entusiasmo siento; 
siento de orgullo el corazon latir. 

y ¡quién nó! ... De la fé rasgo sublime, 
ese supremo esfuerzo del valor, 
hace extender la admiracion del alma 
desde la tierra á la ideal region. 

Que allí está, sombra ilustre, con tu es p{tit u , 
de tu auréola la fulgente luz, 
como eterno apoteósis de tu nombl'e 
iluminando el Setentrion y el Sud! 

y no importa que míseros recelos 
rechacen mi fraterna vanidad: 
no tiene pátria el heroísmo santo 
que de Cristo en la crllz brilla inmortall 

Huenos Aires, Junio 21 de 18i9. 



A !vI A YO 

Ya tl'iste y silenciosa, 
con invisible mano; 
plegando vá la noche 
su lóbrego capuz; 
y. espléndida, su velo 
dejando en el Océa no, 
levántase en Oriente 
la veneranda luz: 

La claridad celeste 
con que alumbróse un dia 
la idea más gigante 
de nuestra cOllcepcion, 
llevando en sus reflejos, 
hasta la cumbre fria, 
el gpnesis sagrado 
de nuestra redencion. 

Ah! ¡cómo se conforta 
con tu recuerdo santo, 
oh, inmarcesible Mayo, 
la cívica virtud, 
y el alma se dilata, 
como tu gloria, tanto, 
que estrecho le parece 
para tu gloria, el Sud! 

Qué mucho, si, argentinos, 
llevamos en la frente, 
lo mismo que en !as armas 
de nuestro pabellon, 
el lustre de haber sidu, 
de medio Continente, 
la diestra poderosa 
de la emancipacioll! 
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Qllé mucho, si alcanzamos, 
con varonil aliellto, 
cien lauros por combate, 
dd Plata al Ecuador'; 
llevando victorioso 
y altivo el péll-urnienfo, 
que rué ele talltos pueblos 
el nuevo redentol! 

Oh!, génios inmol'lale~, 
perdon para mi or'gullo, 
que es digno de vosotros, 
como lo siento vó; 
¡.acaso, hasta las flores 
no 'rompen su capullo, 
para aspirar el aura 
que nuestra ~ien rozó? ,.". 

¡Quién fuese, de los hél'oes, 
que, pn etel'lJ él I desmayo, 
reposan en II)~ cóncavos 
del lúgub,'e p:1nteon, 
inlél'pl'ete un momento 
para canLu'te, oh, :\layo, 
en cada alli vel'sal'io 
dd tu ,'evolllc,Oll! 

¡Qué Iltch<l~! ¡Qllé batalIus 
del ideul moucl'llo 
GOIl el Ah.:';11!llli;.;:no 
de la l\.~¡¡!i.~l.l grey! 
¡Ql\é I'asgos de elocuellcia! 
¡Qué furias del H"eruo! 
¡(~lIé espléndida victoria 
del Pueblo snbt'c el l{ey:! 

. . . . . .. . .. .... . ........... ... 

. . . .. . . .. . . .. . .. '" "' ...... . 
Cain! ¡ Detén el Ul'Ill11 

que esgl'imes thltricida: 
no m<:Í:-; :;ullg'I'e de hermall,) .... 
del'rame tll aCI'itlld; 



121 -

ósea parll siempre 
tu prole maldecida, 

. borrándose del mapa 
de la region Jel ~llcl! 

y tú, faro bendito, 
que di~tes á Belgrul1o, 
á Yieytes y á ~l oreno 
sublime inspit'aciol1, 
no alllmbres In discordia 
del mundo americano, 
ó cúbr'ase tu disco 
de fünebl'e crespon! 

1 ;.;79. 



PÁRRAFOS 

« ..•••.••...•...••••••••..••..•.•••.••••••••• 

. • : • . . . • .. . ... y -yo escuchaba. 
- Lo CI'eé Vd'? 
-Vaya, si lo creol 
-Desde cuando·? 
-Desde que la conocí. _ . 
-Pues, amigo, se ha engallado Vd. de medio á medio. 
- -V d. es el que lo p.stá. 
-Don CiprianoL .. 
-Dun DelfiuL .••.. 

. . . .. . . .. . .. .... . ................................ . 
- Pero dígame Vd. aporqllé le parece á Vd- así"? ¿qué 

pr'ucbas tielle Vd? 
-V d. es ciego? 
-Nó, sp.i'ior, segun veo. 
- y 110 Ita visto Vd. nadH'~ 
-Nada! 
-PUC3 entónces, me pal"ece inúlil quel'cr demostrar 

á Vd. h. verdad; y 'luizás le sea á Vd. mas agradable 
d i.~nol'al'la. 

- Es Vd, capaz de \'olvl~"lllc loco! 
- Yo! ¿.cómo'? 
-Cun lS~~ ,'clicencias, COIl sus .•... 
-Con mis verdades tlm:u'gas, ql.lef'l'á Vd. decir. 

D C" - on 1I ,·,allol ... 
-Don Delfill! 
En esta acalol'ada conü'o\'ersia se hullaban 105 dos, 

mi querida Emili.l., cuando pUI'a sacar de dudas á Del· 
fin, me presenté, repentinamente, en el salon. 

)10 vayas oí CI'f'el' que haciéndome otm de lo que suy, 
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:llecr r'o, bulliciosa, loca, si te place; nó. Me dil'igí tí. mis 
ami.~as v las besé \' abl'acó, llena de contellto, corri, se 
puede clecil', al ellcuentl'o de, mis amigos y los s~ludé, 
estrechándoles la mano COIl tl'Unqueza y COII efuslOn, y, 
pOI' último, me paré en frente de Don Cipriano, y, en 
su propia cara" lancé una sonora carcajada, tomando 
el brnzo de mi Delfin, á quien me llevé á saludar á 
mnm:l. 

No te puedes imaginar la algaz<ll'¡l. que pl'odujo esta 
escena r¡.'¡pida de mi natural vivacidad. ni el despecho 
de Don Ciprlallo, ni la estllpefaccioll de mi Delfin. Y 
no era la cosa para ruéllos. 

Todos, hasta ese momonto, me habian tenido por una 
mogigata, callada tímida. sadulona, incluso mi mismo 
pr'ometido, . á q lIien, COIllO tú sabes, solo veí¡l cada mes 
cuando iba con SlI familia <Í. visitarme al Colegio; mé­
nos Don Ciprlano, del ~uill Ilunca dejé de reirme con 
fl'anqlleza., cada vez qllO tellia la simpleza de hacerme, 
lo que él llarnabil, bUS (W¿9rosas con{esio/'lfS. 

Pobre Don Ci pl'iano! . 
Pero ya ve~ tú, quer'ida Emilia, que yo 110 podia pro­

cede:- de otro modo con el buen Señor á quién tallta~ 
veces le había sacado la peluca, 

Pues como te iba diciendo: llevé á mi Delfin á salu­
dar á m9má., y la dije: 

-SeñoriJ: este caballero que, pl'onto, será mi dueño y 
señor', ha. cl'eido q lIe yó no era yó; es decir: que la ni· 
ña que siempl'e veía en el Coleg-io llena de timideces, 
110 podía ser b jóven alegre ucciu0ra y franca que soy 
y h~ sido siempre, fuel'a de esa cárcel disimulada que 
llaman los franceses lJensirmnaf; en lo que no han an­
dado ~Ily errado~,. si eY' que se han querido I'eferil' á 
la pt'llswn del esplrltLl. renga V d., pues, la b0ndad de 
certificar que soy una. buena muchacha, y no una buc­
na WqUf:t(~, como alguiell ha deseado hacerle creer', 
abu:,;andu de su remarcadísimo candol'! 

~Ii madre me besó sOl1l'iendo; v mi (uturo, vuelto en 
~: de su primer'a impre5ioll, me juró y me protestó mil 
veces, que había ganado en el cambio, pues me en~oll­
traba ¿te digo la palabm, .. la lisonja, mas bien? ¿sí! 
~r¡ué ~e impol'ta que me CI'ei,lS Ul1il tontuela, si sé q uc 
me rluleres? encanta.dora.! 

y Ilien? dil' .. {~. 
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y bien: que, por la pl'ime¡'i.l vez, 0n mi vida, he pen­
sado -sériamente; lo qne me ha valido sacar, en limpio, 
estas consecuencias, de 10 (lue me ha acontecido con 
Don Cipriano. 

Que los padrps hacen mal en enclaustrar á SIlS hi­
jas en un Colegio. de la man~r'a que me han tenido á 
~í, comprimiendo el fuego natural de mi alma expan· 
SI va V uff:na. 

Que hacemos mal en dominar los arranques de nues­
tras inocentes alegrías, queriendo aparecer mujeres sé­
rias, ántes de saber lo que somo~ y á lo que var.lOS. 

Per'o, sobr'e todo, mi Emilia querida, que som~s unas 
fátuas! 

Qué me hhw permitir'le tí Don Cil)riano, cada vez que 
me veía, esas con{tsiones tan inadecuadas á su edad, 
aunque despues me J'ie~e en sus bar'bas! ]a fatuidad! 

Todos me habían hecho creer que era Ulla monada, 
y él, entre todos, y me halagaban sm; rancias lisonjas, 
por mas que 3.hol'<1 siellta lo cOlltr·ar'Ío. 

Lo mejol', Emilia,' v sírvate esto de lcccion para en 
auelante, lo mejor es u que, si pe.1' de~gracia te hallas 
a Iguna vez frente á frente con un 1 JOIl Cip"iuno, le atien­
d!lS con calma y con respeto sus erótIcas manifesta­
cIOnes y, en seguida, con muy buenas pnlabl'as y ra­
zones, Jo hagas entrar en vereda diciéndole Que: (l no 
se hizo la miel ..... ¡) ¿.eh? . -. 

Con que así, basta la olra, que te la eSCJ'lbu'é des­
pues de casada, pues lo estaré dentro de diez días, 
y, ent~nces, como 'piellso pasar la vida mily divertida 
con mI Deltil1, te hur'é partícipe de todas mis impresio­
nes, á tí ~i querida Hmiga, tOl'tolila enjaulada, que pron­
to tomal'ú el vllclo hácia las desconocidas regiones del 
gI'all mundo. 

Luisa,) 
y yo, autol'cilIo de ogallo, 
por mas que sienta el desastre 
que sufre el hombre de antaño, 
diré que: no e~ malo el sastre 
que, tan bien, conoce el paüo. 

SetielllUl'C 17 de 1:-¡7lS 



I~ DE AGOSTO 

.Á la memoria del qlte fué, 1'nl am-igo 

JosÉ P. l\1URATURE. 

Si no tu imágen viva, ni tu acento 
remedo de seráfica ternura, 
en el fondo del alma tengo pura 
tu memOl~ia querida y mi tormentü. 

Y, cual un resplandor del sentimiento 
que aun emana de ti, desde la altura, 
siento, con melallcólica tristura, 
resbalar por mi sién tu pensamiento. 

Tu pensamiento generoso y tiel'llo, 
imán que fué de goces tan prolijos 
en el recinto de tu hogar pat~nlO, 

que, cual )umbl'e de ideale3 regocijos, 
baja, templado en el amor eterno, 
á iluminal' la senda de tus hijos, 

B'JCIIOS Ail'~s. 18;\.1. 



A MI HIJO TOMÁS 
(EN SU BAUTIZO) 

Iris de paz, en medio á la tormenta 
de este mundo de negros sinsabores, 
esparce, cón tus r.ítidos colores, 
la calma que al espíritu alimenta. 

y quiera Aquel que todo lo sustenta 
con su divino ¡tmor de los amores, 
sembrar tu senda de las gayas flores 
que la virtud inmaculada oslenta. 

Que los goces, las dulces realidades. 
los placeres y dichas de la vida, 
ensueños é ilusiones virginales, 
lodo, en su albor, la juventud anida, 
con sus rayos de sol primaverales 
y el azul de su cielo sin medida! 

13uenos Aires, Agosto 16 ue 18i9. 



,\NOBLESSE OBLIGUE 

SONE TO . 
.A l distinguido poeta venelolano 

DON JUAN A. PF.REZ BONAJ.OH. 

Ya que el bardo del Guáire al del Pampero 
sus e Estl'ofas» magníficas revela, 
y en su ideal amor á Venezuela 
confunde su amistad, noble y sincero. 

Cual broche de ese lazo duradero 
que el infortunio del dolor consuela, 
reciba en esa imágen, sin cautela, 
la prueba de su afecto verdadero. 

No tiene mas. El ábrego inclemente 
de sus pasadas penas y dolOl'es,' 
al'rebató, una á una, de su frente 
las mal tejidas y silvestres flores, 
y no conserva de su aroma ausente 
sino dispersas hojas sin colores. 

Buenos Aires. Ag.lsto 8 de 1879. 



A QUIEN LE GAlGA EL SAyO···· 

Pleg!lndo el tul vaporoso 
que circunda tu alho cuello, 
llevas el retrato bello 
de tu enamorado esposo; 
eualquiera al verlo radioso 
sobre tu seno ondean te 
te creerá, dulce y amantr, 
de las esposas modelo ..... . 
¡Nécios, que no vén del eie!o 
sino la estrella brillante! 

Buenos Aires, 1879. 



LA LIBERTAD 

Un día fué en el munuo la liber'tad her'mosa 
martirio de los buenos que hubieron su vision: 
un pálido destello de aquella luz p¡'l3ciosa 
llevaba en sus fulgores la muerte ó la op¡'esion. 

El hombre era del hombr'e; su vida del mnfi fuerte; 
no habían ufec~ione5, der'echo, lIi razon; 
el pensamiento humano se removia inerte, 
y, á impulso de la sangre, latía el eOl'<lZon. 

Sm'gieron otros hombres; pasaron las euades; 
lucieron otros di as de fúl~ido esplelldol'; 
y se pobló la ti~I'ra de villas y ciudades, 
y en ellas se anidaron las artes y el hmor. 

Intérpretes las unas del ideal divillo; 
el otro núncio tierno de la fraterllidad, 
tornaron al esclavo seI10r de su destino, 
haciendo al pensamiento cobl'ar su libertad. 

De entónces, siempre en lucha, la idea peregl'ina, 
los ámbitos del mundo recorre con ardor; 
yen la conciencia hllrnann. su irnágen SP. iluminu, 
rompiendo las tinieblas del crí Illcn y el error. 

y el hombre sus derechos conoce y dignifica, 
y el ódio á los tiranod le llella el COl'azon: 
y noble, y abnegado, su vida sac¡'iHca. 
en áras de esa idea que fué su redencion. 

Oh, Pátria, quiera siempre tu númen inspirarme 
un himno en holocáusto de tu felicidad; 
y un puesto entre las filas de tus legiones da:rme, 
el dia que peligre tu cara libertad! 

Buenos Ail'es, Mayo de 18i9, 



MI FÉ 

En el mar borrascoso de la vida 
juguete fuÍ de todas las pasiones: 
ya mecido pOI' blandas ilusiones; 
ya con el alma á su doloI' rendida. 

He 1I01'ado; he cHntado; y, sin medida, 
envuelto en encontradas emociones, 
el cáliz apuré de las fic.ciones: 
dulce miel en acíbar convertida. 

Y, en medio á ese va-y-ven indescriptible; 
á esa marea eterna de mi suerte: 
grata; amarga; violenta; bonancible, 
en que rompió el tin'on mi na \·e fuer'te, 
jamás perdí la fé, que inconmovible, 
me sostendrá en la vida y en la muertel 

Huenos Ail'e~, Febrero 2d de 18i9. 



CANTO 

.Al 22'! .Am~versario ele la Inaugu,racion 
del l/erro-Carril del Oestp. 

1 

Arca del porvenir e!? el presente 
que en piélago de lu? gigante flota, 
donde forja su sólio prepotp.nle 
la Libertad, con su cadena rota. 

y la ciencia inmortal, cual la paloma 
emblema de la glol'ié\ inmaculada, 
bate ~ us álas v en Oriente asoma 
como el nuncio feliz de ctra al~orada. 

Dos faces del diamante ya plllidas: 
dos colmnna;;;; d~l templo levantadas; 
un mundo de conc~iencias redimidas: 
la Libertad, la ciencia consagl'Udas. 

y al oir el hosanna sacrosanto 
que levantan los pueblos de la tierra, 
el ánge~ de la paz alza. su canto, 
sobre la inmensa tumba de la guerra! 

11. 

El pensamiento, prisionero un dia. 
su vuelo audaz en la eXh>n~ion dilata, 
y. cruzando del Norte al Mediodia, 
villo á bañar sus áln~ en el Plata. , 

'J 
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Santa inmersion, que, en poderosas olas, 
al dormido titan alzó del lecho, 
trayendo á sus riberas, antes solas, 
con la luz del espíritu el derecho. 

y las sombras huyeron del pasado; 
brilló la luz y germinó la idea, 
y, en campo del progreso y del arado, 
el cam po se tornó de la pelea. 

y la distancia, rémora que, fria, 
separara los pueblos en mal hora, 
con doble lazo de acerada via, 
estrechó la primer locomotora. 

Bendita la primera, que, vibrante, 
la seilal de -partir dió en este dill, 
y su penacho de humo flameante 
al viento de la pampa sacudía. 

Dia feliz! Veinte y dos años hacen 
y aun brilla en nuestra mente su memoria, 
que hay fechas que los siglos no deshacen 
porque el símbolo son de alguna gloria. 

y fué gloria, y serálo prolongada, 
miéntras ondée el pabellon celeste, 
mas que los tI'iunfos que nos dé la espada, 
la férrea línea q ne se extiende al Oeste. 

Que ella vá con su diestra misteriosa 
llevando al hombre á SllS distantes lares 
del .comercio la sávia generosa ' 
que infunde el bienestar en los hogares. 

Infatiga~le obrero del progreso 
ql!e. el tIempo en su labor jamás distrajo, 
da Incremento y valor y pronto acceso 
á los nobles pr'oductos del trabajo. 

Doquier sus bra~os acerados tiende, 
de la mor:al. las fue.rz.as centuplica, 
y en los ammos deblles enciende 
el fuego de la union que fortifica 
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y el tierno afeclo manteniendo yi "0 

que amor y ausencia con la paz concilia, 
I?S de las almas mensagero Hctivo 
y confidente fiel de la fa mil in. 

lIt 

Un año mas, y en rápido camino, 
como eslabon de nuestras obras grandes, 
su estremo tocará en el PergamlOo 
y, mas tarde, en la plallta de los Andes, 

y enlónces i plegue al cie)r! oh, si, entónces, 
al traspasar la endurecida siena, 
tronarán en la altura alegre5 bronces. 
fundidos con los bronces de la guerra. 

Y, al fin lIenandl", con su ideal pdmel'o, 
el vasto plall de un porvelJir magnífico, 
ligará con sus músculós de acero 
las márgenes del Plata y el Pacíficol 

Buenl s Ain's, Ag(IS10 30 de 187!), 



CANCION A LA ESCUELA 

De la lumbre perenne del alma 
que el cerebro del hombre ilumina, 
una chispa radiosa y rlivina 
de la Escuela es Ja idea inmortal. 

Concepcion majestuosa y sublime 
de la ignota armonía celeste, 
que del sér primitivo y agreste 
otro sér nos devuel ve ca bal. 

Es la Escuela aquel fuego divino 
con que Dios á su pueblo guiára; 
y hasta el cauce escondido alumbrára 
del Jordan, en su bella misiono 

Porque es ella y sus dignos apóstoles 
Rivadavia, Gutierrez, Sarmiento, 
los que guían al patrio talento 
del saber á la ideal promision. 

Hasta el rielo elevemos la mente 
y á la Escuela en el alma loemos, 
que á su sombra bendita crecemos, 
como flores del verde pensil. 

Y, ·con noble y alegre entusiasmo, 
escuchemos la voz del maestro, 
y cantemos con célico estro 
de ia Escuela el feliz porvenirl 

Abril de 1878. 



BOCETO DE UN DRAl\1A 

Al ::ir. Dr. D. Luis Telmo Pintos. 

Por los años de 1S08 á 1810, VlVla en la calle de la 
Paz, (hoy Reconquista), un jóven llamado Fernando 
Alvarez, en compañia de su madre, señora enferma y 
sexagenaria. 

Fernando, tendría veinte y cinco ailOs, y su figura 
simpática, adornada por elevadas cualidades morales, 
herencia única que le dejó su padr-e y que aument~el 
I~audal precioso que poseía su madre, dechado de Vil'· 

tudes y amor cristiRno, le ha~ian en todas partes un 
lugar distinguido, aunque modesto. 

Desde temprano habia la desgracia labrado su co­
razon y, natur'almente, todas sus manifestaciones ex­
teriores revestian el carácter de un~ suave melancolía; 
)0 mismo en la sociedad bulliciosa del mllndo, que en 
la intima de su casa. 

Sus únicos recursos para hacer sopOl'tables las ne­
cesidades de la vida material, se reducían al sueldo 
que gozaba como dependiente de la casa de comercio 
del señor H., rico negocbmte español; hombre honl'U­
do, pero apeg·ldo á las rancias costumbres dcl siglo 
en que habia nacido. 

El señor H. participaba de la alraccion qlle ejercia 
Fernando sobr~ todo el que le tr'qtaba, y en él deposi­
taba la mas ciega confianza. 

Despues de la mllerte del padl'c de nuestro protago­
nista, ninguna nube habia cruzado pOI' el cielo de su 
vida; y decimos ninguna, por'que las dolcneias crónicas 
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de su madre no le molestaban, gracias á la prudencia 
," nI valor maternnl, y estaba, á mas tan acostumbrado 
á soportHrlas COIl resignaciúll suntli, que aquella situa­
cion siempre igu,¡,1 de ·de sus mas tiernos años, era 
p~lra él lo que para otros U[la existellcia regular, y, 
~m embHrgo, en el alma de Fernando iluminaba pura 
y radiante, la llama de UIl inrnenso pero apacible amor, 

Fernando amaba á Sil prima Elena, bellísima jóvell 
de lR años, y huérofana de padl'e como él; pero con 
c~e amor' sencillo de los Sél'P,S super'iores: sill violen-­
cia, sin famasía, sin hiper'bólicas llliiuifestaciones. &Y 
e la? ella le corre~poudía con todo el fuego de su vir­
ginal corazon. 

Las horas de Fernando eran metódicamente distri· 
buidas entre sus deberes y ~u amol; entre la socieda,l 
v su madre; entre Dios y su espíritll. . 
" El señor H. tenia una hija única, uotada de todos los 
esplendores de la ju\;Elntud y la hermosura; pero cs­
clava de sus pasiones y de sus caprichos, que aC:l\O­
pañados de una ligereza innata, solo la hacian intere­
sante á los ojos del ciego de espíritu, y de otros ca­
racteres análogos y, por desgracia, superabundalltese n 
la esfera que ocupaba por su fortuna. 

Bn I')s tres años que contaba de dependiente de la 
casa del señor H, había visto diariamente á Matilde, 
que así se llamaba la jóven, y jamás sus conversacio­
lIes lIi aun sus miradas, revelaron otras relaciones que 
la natural entre dos personas conocidas y de distillto 
rango; por el contrario, en ella, notaba Fer'nando, cln 
doble tr-isteza,eierta altnll~I'¡a, desusada para COIl II s 
otr'os dependientes de la cu:;<1.. 

Uno de estos últimos, jóven fátuo y de ~elltimip.nt,)s 
dudoso~, pl'etendia atl'ael'se la pl'eferencia de la jóv(' 1, 

,r mas y mas lo estimulaba á ello, las sonrisas Lr',L­
\ ¡esas y las coqueler'ías estudiadas de Mat:lde. Y lh~­
gó á tal estremo la vanidad del compañe¡'o de tal'ens 
de Ft·lllando. que un d;a tuvo este que advertirle qu,!, 
delante de él, no volviese á mentir descar'adamen:e 
amor'es y cita~ imagillarius, m~ntir que llegó una vez 
hasta el punto de qlJe Fel'nando usase con él de un 
medio p.uérgico, para hacerle callar sus illsolencias. 

Esta última escena tumultuosa alcanzó á los oido:-; 
df~ l\1alilde, y desde ese ciia c;;n trocó en amables é in-
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sinuantes miradas, la altivez groc;era de otro tiempo. 
Fernando )0 notó, pero tuvo bastante tacto para no 

darlo á conocer, y siguió su vida acostumbl'ada. 
Mas ay! el amor que 110 es amOI', silló una pasion de 

fuego devorador en ciertas naturalezas, dúmilll) el or­
gullo y la cabeza; nó el COl'azon de Matilde. 

--Fernando!-Io ]Jamó una tarde que este se retira­
ba del escritorio de su padre, cuya puerta daba fren­
te á la puerta de la sala en que ella estaba siempre­
Fernando, venga Vd. un momento. 

Fernando obedeció contrariado. pero sin mallifestarlo. 
-Siéntese Vd. un momento. Estamos solos y quie­

ro me cuntest~ Vd. con verdad á una pregunta, ó dos, 
l) mas; no sé cuantas tengo que hacerle. 

-:-Estoy dispuesto, señorita. 
-Fernando, ¿por qué es Vd tan sério conmigo? ~qué 

motivo he dado á Vd. para que me· trate con ese mo­
do indiferente y glacial que tan mal sienta en un jó­
ven de las aptitudes v de la edad de V d~ Contésteme 
Vdl ~ 

-Señorita, ¿.quiere Vd. la verdad? .... no sé como 
contestarla. Me confunde Vd., créalo. Pensaba haüer 
llenado con Vd, siempre igual, los deberes que nos im­
ponen e.u soc!edad, la cultura y la buena educacion. 
Si he faltado á alguna de sus reglas, perdóneme Vd: 
lo habré hecho contra mi voluntad. 

-Fernando, acabemos pronto ,esh) no puede durar 
mas tiempo: Vd. es un hipócrita conmigo"; si, un hi-
pócrita y, ? mas, un cobarde ...... . 

-SeilOrita!-exclamó Fernando asombrado v miran­
do á su alrededor, como quien teme ser oiu~: 

-Sí, sí, lo repito: un cobarde pOI'que .•.... Vd, me 
ama J no se ha atrevido á confesármelo, temeroso ¿.de 
qué? ¿de qu~ ~'O desechase su amOl'? ~de que es Vd. 
pohre y yo I'lca? ¿de qué ... _ .... "? 

-Señorita, l\Jr:tilde- dijo Fernando inmutado-Calle 
Vd. por Dios; alguien puede oirnos l y creer que yo he 
tenido ]a osadía y la avilantez de a.3pÍl·ar á su cora­
zon! .....• 

"En e~e rn.ismo instante el señor H. ,que venia por las 
piezas UlterIores, se detuvo en silencIO detrás de las 
.corlinas de la. p~erla que daba á h~ ulllesa!a ~ pudo 
escuchar las .ultlmas palabras de L' el"llalldo; lu;w un 
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movimiento instintivo para avanzar, pero se detuvo "1 
~ guió escuchando, 

-Callal'l1le ioY por qué? i.qlJien manda aqui~ No, no 
Fflrnando, es pl'eciscI que Vd, me diga lo que yo he 
;adivinado, I Hgame Vd, que me ama, que por mi, es 
capaz de todo, de todo, y ver'á Vd. si tengo amor que 
darle en recompel;sa ,le su amOl', , , .No, no se levante 
V d: nada tema. SI V d. sabe que mi padre ha prome­
tido mi mano á otro hombl'e, y por eso duda, oh, no 
pase Vd, miedo; yo desharé ese, compromiso aunque 
el mundo me execrace, y me maldijese mi padre! Fer­
l~ando! Fernando! digame Vd, que me ama, Y, si es 
necesario, huÍl'emos muy léjos, y seremos felices! 

-Dios mio! que situacion te('J'ible!-murmuró Fernan­
do, levalltándose de SlI asiellto y pasándose la mano 
por las siénes, 

-Fernando, contésteme V dI-exclamó fuel'a de si Ma­
tilde-¿me ama Vd?., 

-Señor·ita, cálmese Vd. Piense Vd. en su padre, .. , 
yo no me pertenez~o.,.y.,. 

-¿Qué"? ... ¿qué dlCe Y d~ ... 
-No me pertenezco: soy de mi deber como hombre 

honr?do, y". 
-Y? .. 
-y ha mucho tiempo mi corazon pertenece á otra 

mujer, , .• Señorita, por Dios, ¡qué tiene Vd!. ,.voy á lla­
mar!" .• 

-No!-dijo Matilde irguiéndose con rigidez y amar­
gUl'a-no tellgo nada. Puede V d. retirarse, pero jamás 
yuel va á IH'e~entarse ante mi . .; ojos! 

-SeñOl'ita, Matilde-coute~tó Fernandf) con dignidad 
-si para la tranq lIilidad de Vd" es uece:3ario ese sa-
crificio. lo haré: maihlOU mismo bu:"caré un prete:-;to 
laudable, l.aÍ'a ubtenet' mi retiro d~l ladc) de su sefior 
padr'e, Lo siento por él, á quíeu l'espctCJ y quiero de­
masiado, y por mi madre que 110 cue11ta mas que C011 
mi humilde sueldo; pero eso e::; nada ante la concieu­
cia de un hnmbre hOIlI'ado! A los piés de V d.-agroegó 
y salió precil'itadamenle. J 

El a~~ble lector calcular~ el·, martirio del padre de 
aquella Joven, ante le r'eve!aclOu ll1sensata que hizo; de 
un padl'e como éi que, como buen español, daría su 
propia vida por llenar 1111 coml)("omi~t) coutraido t'or-
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malmente, sobre todo, en aquella época en que todo 
se subordinaba al estricto cumplimiento de la palabra 
dada. 

La escena que se siguió rué violenta por demás, y 
nada pudieron las lágrimas lli las súplicas: el señor H. 
resolvió apresurtll' el enlace de su hija. 

n. 
Voh' ..lInos á Fernando. 
Oe::;pues que salió de casa del señor H. vagó por 

algllnas horas por las callt~s; hasta. que habiendo co­
brado la serenidad habitual, se dil'igió tí la suya, en 
dónde lo esperaba ansiosa su pobre madre 

Dió allí algunas escusas que su madre ereyó, por­
que era la pl'imera ve7., qui~as, que Fer'nando mentia 
¡Iloble mentira, que ahorraba algunas lágrimas á la 
pobre anciana! 

Comió el jóven á penas, y pasados algunos momen­
tos al lado del sér mas idolatrado de su corazon, sa­
lió á vel' tí su amada Elena. 

·Ah, allí no tenia Fel'nando porque mentir: allí esta­
ba la mitad de su alma virgen y pUl'a, y fuerte en las 
contrariedades de la vida. 

Elena supo todo, y lloró, pero lloró dé gratitud y de 
amOI', y bendijo á \)IOS qlle le habia deparado para su 
felicidad en la tierl'i.\, aquel hombl'e, caballero y sin ta­
cha. 
-y nho.ra. Elena. mia, tendrás ly\cicllcla para espe­

rar mas hempui', . 
-Fel'nando, amigo mio ¿y me lo preguntas? ¿.qué 

acaso no soy t.uya'? ¿es acaso el amOl' y la dicha la 
IIlIion et'ímel'i.\ de la lIlatel'iu; Ó el In~() indisoluble del 
alma'? Fel'llando mio: e:5pel'al'é hasta la eterni .Iad, por­
que esperar es el fl.legu santo del amOl' verdadel'o, del 
amor intinito! 

-Siempre la misma, Elella! ¡Cómo IlQ amarte, ángel 
miu! 

111. 

Al útro día Fernüudo cumplió lo prometido. 
A las diez de la maiiallu, hora de entrar á su es-
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critorio, estaba en su puesto: arregló sus libros, puso 
todos !';us papeles en órden, y se dirigió á un criado, 
preguntando por el señor H. Le dijeron que estaba y 
pidió que lo anunciasen. 

A los pocos momentos lo recibió el señor H., en su 
gabinete particular, con las muestras del mas cordial 
cariño y considel'acion. 

-Qué tráe Vd. de nuevo, D. Fernando? Buenos dias 
y ~jéntese. 

- Buenos dias, señor. Vengo á despedirme de Vd .... 
-A despedirse! -exclamó el señor H. fingiendo sor-

presa. 
-Sí, señor: se me ha proporcionado un negocio, fue­

ra de Buenos Aires, en que probablemente, haré for­
tuna en poco tiempo, y como pienso formar una fami-
lia ..... . 

-Ah, piensa Vd. casarse. 
-Es verdad, señor, pero para eso aun falta tiem-

po ...• Quien sabe, quizas ...• si me sale bien mi es­
peculacion. 

--:-y ¿qué clase de especulacion es esa, si se puede 
saber? 

-Señor, no me es posible complacerlo; mi sócio me 
ha encargado silencio. 

-Pero vo ... 
-Es vel'dad, sefior; sé por experiencia que Vd. es 

un hombre rcctQ é incapaz de... pero, he dado mi pa­
labra. 

-Ah, entónces, amigo mio, silencio; pero ¿y qué le 
vá á Vd. mal en mi casa? ¿he dado yo algun motivo 
para que me abandone el mejor de mis dependientes, 
diré mejor, de mis amigos? 

-Oh, no, señor; se lo juro á Vd. por mi madre: 
despues de ella y la mujer que será mi esposa, es Vd. 
la persona que aprecio mas: yo no tengo para Vd. si­
no respeto y gratitud. 

-Yo que pensaba dejar á Vd. la casa, dentro de al­
gunos años! ... pero, en fin, si " d. ha encontrado otra 
colocacion mejor, y que le dé un resultado mas rápido 
y mas fecundo, hace Vd. muy bien, y le deseo felici­
dad. Cuente Vd. conmigo. 

-Gracias, selior! 
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-¿Cuanto debe á Vd. la caja, de sus haberes; es de­
cir, de ~us ahorros"? 

-Mil pesos, señor. _ 
-Bien, ahora no puedo tocar ni un peso de ell~, I?or-

que Vd. sabe que mañana tenemos algunos vencllmen­
tos. Dentro de cuatro ó cinco dias los tengo á mi fa-
vor, y entónces ... '. . 

-Uuando Vd. guste, señor. 
-¡\dios, D. Fernando, valor y crea que Dios lo pr'o-

teger.i como merece. 
- En él esper'o, señol'. A las órdenes de Vd. 
-Otra vez adiós, amigo! vengan esos cincol-dijo el 

selior H. tomando la mano de Fernando y estrechán­
dosela con efusi0n. 

IV. 

Pocos dias de5pues, y á la misma hora, t.enian lu­
gar uos escenas dia.metralmente opLlesta~, en casa de 
Elena, y en la de Fernando. pero ántes d\~ bosquejal'­
las, vamos á encontrarnos con Matilde y otro perso­
náje de nuestro Boceto. 

V. 

Mati'de no era mUjer de dejar Impune un ultraje, .,. 
lo el'a y terrible, segun su modo de ver las cosas, el 
que le habia inferido Fernando con la confesion fran­
ca de su amol': doblemente terrible para ella, porque 
\'cid pospuesta su vanidad y su hermosura, á la <f.e 
01 r'" lOujel' que, como ella pensaba, dAbia estar muchas 
e:-ot: Tlrl~ abajo de su condicion y fortuna. 

J: 1l5ia, pues, ~ol'damente en su corazon, el huracan 
illf,~I'llal de la mas inlloble de la .. pasiones: la vengan­
za ." á fuerza Je meditar en ella, IlO tardó en encon-
11'31' los instrumentos que necesitaba para llevarla á 
cabo. 

Hecordó la reyerta que por ella habia tellido con otro 
clcj'endiente de la casa, á quien FernandQ infirió una 
bur~tada, y acto continuo, sin reflexionar, llevada siem­
pre de, su:; pasi~~es sal vajes, lo llamó y sostuvo con 
él el sigUIente dialogo: 

-Lui5,-que así !3e llamaba el jóven fátuo,--yo sé 
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que, por mí, ha sufrido Vd. una grosera ofensa de Fer· 
nando: ¿está Vd. dispLlesto á que tomemos la revan­
cha, pue~ á mí tambien me ha ofendido, pretendiendo 
¡ria Vd! nada menos que mi amor~ 

-Señorita: mi corazon y mi brazo están dispuestos 
á obedecer la mas pequeña insinuacion de sus deseos; 
.y ay! del miserable que ha ultrajado á Vd. villana­
mente! 

-Bien; pero ántes dígame Vd: conoce Vd. á la jóven 
que ama Fernando? 

-Sí. 
-¿Cómo es? ¿de qué condicion? 
-Es bella; pero Vd. es una diosa, en comparacion; 

es de humilde cUila y muy pobre y ...•.. 
-ioNada sabe Vd. de su virtud ... es decir ... algo 

que la comprom~ta á los ojos de Fernando? 
-Oh, en cuanto á eso, no sé nada .... 
-Nada, eh1 ..•• No importa: tengo lo bastante. ¿Dí-

game V d.: mi padl'e le ha mandado un dinero hoy iono 
es cierto? 

-La verdad! 
.- lo Y á cuanto asciende? 
-A cinco mil pesos, lo que no ha dejado de extra­

liarme, por:¡ue, por lo que he oido á Fernando, él no 
_ poseía en nuestr'a caja de ahorros, sino mil pesos. 

-M uy bien; ya tenemos dema~iado. 
-Veamos, ~eñorita, en Vd. confio: hable Vd; comu-

Jlíqlleme su plan y será ejecutado fielmente. 
-Mire Vd: en el momento vá á escribir una carta anó 

Ilima á la querida Ó llovia de Fernando, en la cual, 
despues de mostral' un interés especial pOI' su felici­
Liad, la hará la I'ev~lacion de que Fernando, que me 
nma hace' mucho tiempo, habia tenido la osadía de de­
darármelo, pOI' lo cual ha sido despedido de mi casa; 
y que, revisando los libros y da.ndo un balance gene­
ral á la caja, se han encontl'ado que faltan cinco mil 
pesos. Que auuque mi padre tiene la ce(·tidumbre de 
e lue él es el ladron, lo ha perdonado; ó al menos, no 
dá paso alguno por ahora,. en atencion á que lo ha 
querido mucho, y, sobre todo, al estado de su pobre 
madre. Eh? ioqué le parece á Vd? 

-Oh divino! ¡tiene Vd. un talento envidiable, bellísi­
llla l\1atilde. Ahora mismo, doy manos á la obra! 
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- Corriente, ¡oh yo se lo pagaré á Vd! 
-Matilde, una sola mirada de Vd. me basta! 
-Bien: hasta la vista. 
-Que sea pronto, es mi deseo! 

VI. 
Serian las cuatro de la tarde del mismo dia en que 

tuvo lugar la escena anterior. 
-Madre mia-decía Fernando á su madre, abrazán­

dola con ternura-¡qué feli'.!es vamos á ser pronto! 
-Hijo mio, Dios protege la virtud! 
-No lo dudo, madre mia, y sino, te lo voy á pro-

bar. Nada he querido decirte ánte¡;;, por no callsarte 
una pena. Escúchame, y e[ltónces se arraigará mas en 
tu alma la santa convlCcion de que Dios es justo y 
misericordioso. 

y Fernando reveló entónces á su madre, lo que le 
había pasado con Matilde, y su s~paracion de la casa 
del señor H. 

Hubo nuevos abrazos y lágrimas de satisfaccion. 
-Pero qué jóven osada, por Dios!- exdamó la ma­

dre de Fernando-Y él tan noble, tan generoso! Dios 
lo bendigal 

-Oh, su car·ta lo revela, ¡quieres que te la lea? 
-- Con mucho gusto, hijo mio. 
-Escucha: « Querido Fernando: Vd. me dijo cuando 

C( se despidió de mí que sus ahorros ascendían solo á 
(e mil pesos; estaba Vd. er¡uivocado: agregue Vd. un 
«cuatro a la unidad y tendrá lo que le pertenece de 
« derecho, y lo que le remito, deseándole buen empleo 
c( y distribucion. . 

« Para que no tenga Vd. ningun inconveniente en dis­
ce poner de esa suma, le explicaré como es que ha au­
ce mentado tanto su capitalito. 

Ce V d. ahorraba del sueldo que creía tener; Rero se­
.. pa Vd. que yo, por otra parte, le ahorraba (lel suel­
« (lo que le asigné en silencio, por los servicios activos 
« y honorables de Vd. 

« Creo que esta manifestacion fronca y leal, le hará 
ti comprender, cuanto habrá sido el aprecio en gue lo 
«tenía, siendo mi dependiente, y en el que lo llene y 
e lo tendrá su servidor y amigo.») 

H. 
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-¡.Qué te parece, mamá'? 
-Hijo mio; ese hombre tiene derecho á ser feliz; pe· 

ro creo que su hija lo hará muy desgraciado~ ¡Alaba­
da sea la voluntad de Dios! 

VII. 

El llamador de la puerta sonó con violencia y Fer­
nando acabándose de poner el saco, salió á saber quien 
era. 

-¡Mi:segunda madre!-exc1amó Fernando desde el za­
guan al ver á la de .li;lena-Adelante! ¡qllé placer para 
mamá. 

La madre de Elena. penetró .silenciosamente en la 
habifacion de la enferma; la besó y la saludó COIl t¡'is­
teza y se echó, mas bien que se sentó, al lado de esta-

Fernando que- notó al punto la trasfiguracion que se 
habia operado en el semblante de la madre de su amada, 
detúvose sorprendido delante de ella, y la preguntó ~on 
ansiedad. 

-Qué hay? .•. 
-A h, déjeme Vd. descansar ..•• jDiog mio! .. estoy muy 

faGgada ...•. deseo hablar con Vd. solo ...•. 
-Señora, por Dios, ¡.qué mister~o es ese~ ¿acaso ten­

go yo s~cretos para mi madre? .. De una vez, señora, 
diga Vd. lo que pasa: ¿está enferma Elena? -. de una 
vez!. ... 

- Todé:lvia no puedo ...• pero es horrible\. ..•... 
-Pero Señora, diga Vd á mi hijo lo que hay; lo vá 

Vd. á volver loco !-dijo Clln dolor la madre de Fer­
nando. 

-Ah, señoral Si es un gran mallo que pasa, no lo 
puedo comprender' en la bondad de Dios; porque hace 
pocas horas era el hombre mas feliz: pronto me iba á unir 
á Elena, á mi adorada Elena! 

-Sí! y ¿cómo? ¿no ha quedado V d. sin empleo? ¿no 
tenia Vd. que buscar trabajo de nuevo? .• Explíque­
se Vd. 

-Señora; soy dueno de cuanto me hace falta, para 
empezar mi nueva vida, si la desgl'acia de que Vd. es 
p~rtadora, no trunca mis esperanzas: soy dueño de cinco 
mIl pesos! 

-Ah!!I-gritó, mas bien que exclamó la madl'e de 
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Elena tomándose las sienes con las dos manos; y, sa­
liendo' precipitadamen~e, dijo con d?lorosa desespera­
cion-¡Es ciertol ¡es cIertol Desgraciada Elena! 

Fué tal la sorpresa de Fernando y su madre, que se 
quedaron largo rato COIl los ojos extraviados y la boca 
entreabierta como para soltar un grito. 

VIII. 

Vuelto en sí, iba á salir tras la madre de Elena, cuan­
do un segundo golpe en la puerta de la calle le detuvo 
momentáneamente, hasta escuchar un nuevo llamamien­
to, al cual salió. 

Dos cabalieros preguntaron por su nombl'e, y habiendo 
contestado afirmativamente, le entregaron una carta, 
que abrió allí mismo y leyó. 

Apéna-; le hubo pasado vista, se yolvió con dignidad 
y fiereza á los portadores de aquel mensaje y les dijo: 

-Esperad! 
Corrió al cuarto en que estaba su afligida madre, la 

dijo que pronto estaría de vuelta y volvió á donde es­
taban los dos desconocidos esperándole. 

- Vamos, señores, á convesar en otro lugar, p:Jes 
no ouiero que mi madre trascienda nada de esta tI'ama 
infel~nal. 

-¿A qué llama Vd. así? 
-¿A quéf ¿pues qué otro nombre merece este ma-

quiavélico enredo, en que un hombre que apénas co­
nozco, me provoca á un duelo, sin motivo~ 

-Eso lo dice V d.,-dijo uno de los desconocidos­
pero razon le sobrará á quién le hace á Vd. el honor 
de querer medir sus armas con las suyas. 

-Caballero, Vd. me insulta sin conocerme: á mi na­
die me hace honor. 

-Miserable!l-gritó una voz que salió de atrás de la 
esqui~a de ia aceI'a, presentándose otro personaje des­
conOCIdo. 

- Yo, miserable' 
-Tú, vil canalla, cobardel y ... tomal-y junto con la pa-

labra, la mano de aquel hombre se estampó en las me­
jilla~ de Fernando. 

Furioso como un tigre iba á hacer pedazos á su in­
sultador, pero lo contuvieron, y entónces afrontándolo 
le dijo con sordo acento: 
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-Ahora, sí, vamos ahora mismo, y Dios nos pro­
teja! 

IX. 

Hé aquí explicada la escena que precede. 
Matilde no contenta con la infame carta que hizo es­

cribir á Elena; escribió ella misma á su prometido, que 
recien llegaba de Montevideo, dónde habia per'manecido 
quince dias, por sus negocios, la siguiente carta: 

(,Mi adorado José: Has llegado á tiE'mpo de mostrar­
(eme tu amor. Sin la prueba que exijo de tí, no ser'é tuya, 
('porqué te creería indigno de enlazar tu nombre con 
tel mío. 

(eUn hombre osado y orgulloso, á pesar de llO ser 
(emaS que un triste dependiente de·mi padre, me ha ofen .... 
(edido cruelmente; mas bien dicho, te ha ()fendido á. tí; 
"pues valiéndose de tu ausencia, ha tenido el descaro 
(,de declararme su amor, amenazúndome con matarte, 
(Isinó accedía á su pasíon, y pintándote con los colori­
(edos mas vergonzosos. 

ceYo que tanto te amo, lo despedí indignada de mi 
«presep.cia, sin decir nada á mi padre, aunque creo que 
(caIGO ha sóspéchado, pues ha dejado de pertenecer á 
«(la casa. 

(eEste canalla, es Fernando; tú 10 conoces, pues s!em­
(epre me has hablado muy bien de él, engañado por las 
«apariencias de que se rodeaba hipócritamente. 

(eJosé; ese hombre debe morir; ó no seré jamás tu 
«compañera y amada.-

Matilde.)) 

El lector comprenderá el efecto que esta carta mal­
dita prodqciría, y convendrá con nosotros, que el re­
sultado tenía que ser lamentable. 

x. 
Volvamos á Elena. 
Su madre ha entrado hace dos horas ..••.. 
¡Adios felicidad! ¡Adios sueños divinos de amor y 

arrobamiento celestial! ¡Adios dulces V tranquilos co-
loquiosl j Adios mundo! • 

Elena está en el mismo lugar. 
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Dtlspues de la vuelta de su madrt', un nuevo sincope 
ha hecho inclinar su encantadora cabeza sobre un brazo 
que tiene extendido en el costurero, y sus ojos y su 
boca entr'eabierta acusan la fatiga del espíritu y el do­
lor de la maleria: las penas del amor tienen siempre 
predominio sobre ambos. 

Su madl'e 1I0r'u silenciosamente á Sil lado, 
Pero aun no habia apurado la copa de hiell 
Un ruido tumultuoso y de voces confusas. ~e oyó de 

repente en el zaguan de la. casa, y acto continuo, sendos 
gol pes en el llamador'. 

Elena se estremeció, sin variar de postura, pero su 
madre acudió presurosa á ir, formarse de lo que pasa­
ba, enjugandose antes las lágrimas. 

Oh, qué espectáculo se presentó ante sus ojosl 
Cuatro hombres traían en una camilla á Fernando 

cubierto de sangre, y con el I·ost.ro cadavérico. 
Apénas· pudo extender la mano helada ,lo la madre 

de Elena, y perdió el sentido. 
Al grito de horr'or lanzado por su madre, Elena re­

cobró ]a elasticidad de sus miembros adormecidos, y 
c-OI'rió como el pensamiento á su socorru ........... . 

x. 
- Señora, déjeme Vd. entrar, se lo suplico! ... 
-Oh, no, Señor, Vd. le acabaría dd matar: perdóne-

lo "-d. por la desgraciada de Sl1 madre; por mí, por 
mi hija! 

-¿Pero de ql1é 10 he de [Jet'donar? Quiero ver a es~ 
jóven á quién estimo mucho. 

Acabo de saber que le ha ocurrido una desgracia y 
vengo á ponerme á su ~ervicio; y ¿qué hay en esto qlle 
merezca perdon? Vd. sabe qne ha sldo mi dependiente 
muchos años ... , 

- Sí, Sellar, lo sé; pero é1 ha pagado tan mal á Vd ... , 
Oh qué vergüenza!, .. 

-¿Qué dice Vd., Señora' ¡pagar'me mal á mí! estA Vd. 
loca! Si ese .jóven .es querido por mí, iCo~o un hijo! 

-¿ y los CUleo mil pesos? ... 
Y?-los cinco mil pesos! ¿qué hay con ellos? Yo se 

los mandé á su casa, pOl'que eran SUyos: los habia ga .. 
nado con su trabajor " 

10 
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-Ah!! 
-Déjeme Vd. entrar! 
Este diálogo fué sostenido con toda vehemencia, por 

la madre de Elena, que ~reyendo culpable á Fernan­
do creía. tambien que el Señor H. venía á proceder en 
co~secuencia, veste, que, por una casualidad, supo el 
desO'raciado accidente de su pobre amigo, venia á sa­
ber o su estado y ofrecer sus servicios. 

XI. 

Do~ horas mas tarde, sino hubiera sido la herida 
de Fernando, aquella casa no hubiera presentado as­
pecto mas risueño: la reaccíon se habia operado fe­
lizmente en todos los állimos, y la justicia de Dios se 
habia hecho. 

EPÍl.OGO. 

Un mes despues de los sucesos que acabamos de re­
ferir, Fernando curado de Sil herida, leía en un libro, 
al lado de su madre y de su Elena, que no habia que­
rido separarse de él, cuando enÍl'aron á anunciarle que 
el ~eñor H. y una Señ!)ra, deseaban saludarle. 

Hízolo.3 entrar, y su sorpresa fué grande cuando se 
encontró frente á frente de l\'1atilde que, habiéndose le­
vantado el velo, se adelclntó es tendiéndole su mano de 
marfil. 

-Fernando! Mañana pal'to con mi padre para Es­
paña, en donde pienso desposarme con Dios! ¿Quiere 
V d. darme su perdon, para entrar pUl'a y sin remor­
dimientos tí. esa nueva vida de la soleda,i y del espí­
ritu? No me lo niegue Vd. que yo, en cambio, rogaré 
durante mJ vida por la felicidad de Vd. Y de todos Jos 
séres que ame. 

-Matilde, tome Vd. mi mano; mi perdon lo tenía Vd. 
ya: mis padl'es me enseñaron á ser bueno, y á no du­
dar de la misericordia de Dios. 

-Oh, gracias! gracias! Ahora partiré contental 
-Adios, Fernando, le dijo el Señor H, adelantán-

dose, Adios. Ya !lo nos vol ver~mos á ver mas, pero 
cuente Vd. conmIgo, donde qUIera que me lleve mi 
mala estrellal 

Pronto quedaré solo en el mundo! Pronto moriré! 
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Adios, noble amigo mio: conozco su digno proceder, y 
deseo que sus hijos imiten su ejemplo generoso. 

Dicho lo cual, despidiérollse con ternura de los pre­
sentes, y a! .iia siguiente, un bergantin zurcaba las 
aguas del Plata llevando á aquellos dos desgrar.iados. 

El prometido de Matilde, que rompió su enlace, cuan· 
do conoció su in~'amia, fué desplles amigo sincero de 
Fernando y de Elena, que vivieron felices largos añosl 



CARLOT A 

A la bella Seilorita Alejandrina Oasfellani. 

La modestia es el alma de III Tirtud: 
la virtud es el alma de la verdadera 
fdicitlad; el orgullo es la negacion de 
ambas' preciosas joyas de mujer. 

LtÍ-laro. 

Estamos en el año de 185 ... 
La digna Señora de A., viuda de un opulento comel'­

ciante de Buenos Aires, á quien han quedado, como 
fruto de su primer amor, dos niñas preciosas, tanto por 
su belleza física, como por las distinguidas prendas de 
su alma; tiene en los alrededores de la ciudad, una 
casa-quinta, que con frecuencia, es el alegre rendez vous 
de una parte escogida de la sociedad bonaerense, en 
la estacion de los calores. 

La música, el baile, el paseo por los jardines, que son 
la pasion especial de la Señora de A7 y las mil dulces 
trivialidades. de que se forman asuntos galanos, en esta 
clase de reuniones campestl'es, hacen inolvidables los 
momentos que allí se pasan, con tanta rapidez, á veces, 
sobre todo, para los jóvenes de los dos sexos. 

Entl'e las lindas señQl'ilas que concurren á la quinta, 
se encuentra, de poco tiempo á esta parle, la hija de 
una antigua amiga de la Señora de A., viuda como ella, 
que ha resididn largos años en Montevideo, y que ha 
venido á fijarse definitivamente aquí, donde ha nacido 
y se ha criado, hasta la época en que su esposo, y sus 
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padres, salvajes ttnitarios, de pura sangre, tuvieron que 
huir de la cuchilla del tirano. 

Carlola es el nombre de la jóven que ha entrado á 
engrosar las filas de aquella falange encantadora, que, 
dia á dia, pone en derrota las huestes de los s?lter<?s, 
sometiéndolos lllégo al sagrado yugo del matrlmomo; 
derrotas, qué, sin embargo, alegran mas y mas aquel 
campo de luchas deliciosas. 

Pero no hay cielo sin nubes. 
La nueva amiga de Elvira y de Maria, IR.s hijas de 

la Señora de A, es una hermosa niña de diez y ocho 
años, que esparce en torno suyo el perfume magnético 
de la simpatía espontánea. . 

Su educacion ha sido esmerada, en la parte llus­
trativM, y, en cuanto á su alma, pocas jóvenes de su edad 
alcanzan á tener, como ella, con ideas propias, ni mas 
recto criterio moral, ni mas benignidad, acompañado 
todo de la modestia con que los ángeles deben mani­
festarse á los ojos de Dios. 

La aparicion de esta bella jóven en la sociedad de la 
Señora A, fué un verdadero triunfo para ella. Instan­
táneamente adquirió cierto. pl'edominio misterioso y 
agradable, sobre cuantos la conocieron, y llegó á ser tan 
interesante su presencia en aquellas fiestas que, alguna 
vez que faltaba á ellas, su ausencia era notada con mar­
cado sentimiento de di:"gusto. 

Había una per~olia, sobre todas, que se hacia notar 
por su malestar', cada vez que ocurrían estos pasage­
ros eclipses de Carlota. 

Ya sabremos quien es. 

11. 

De las que frecuentaban la quinta. de IH Seiíor'a de 
A., resaltaba por su hermosura y su elegancia. la se­
fiorita Adela Z; que, á Ull nombr'e müy conocido, lInía 
un nécio orgull ,) de raza, si asi se puede decir. 

Adela estaba comprometida de~de dos aiíos fltnl.~, COJl 

un caballero de estimables cl1alidade~, que a~istia tam­
bien á las tertulias de la q uillta, y el cual: por igno­
radas razones l aplazab<\, oe mes en mes, la cOllsumacion 
de su enlace. 

Hasta la llegada de Carlota, Adela. habíase impuesto 
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siempl'e en todo hasta en la moda; merced a su ca­
rácter dominante y al de las dueñas de cya y sus ter­
tulianos, gentes Jodas distinguida~ v de una bondad ili­
mitada; sin decir, por ello, que muchas veces, las exi­
gencias de Sil refillada coquetel'ia v audaz desenvoltura 
no les produjese violencias en suw modo de ser, natu­
l'almente sano y sin ficcion; pel'o apnl'eció Carlota, y to­
das las considpl'aciones fuel'on pal'a ella, como lo fueron 
todas las simpatías, incluyendo en ellas, tambien, las del 
prometido de Adela. Alfredo. que asi se llamaba este, 
había encontrado en Carlota el ideal de sus ensueños! 

Su amor por Adela, mas bien dicho: lo que el creyó 
amor, no habia sido sinó un capricho voluptuoso de los 
sentidos; que, ante la realidad de sus aspiraciones Can­
tásticas, se desvaneció como todas las pasiones que no 
se apoyan en la ver'dad de su orígen. 

Hay que advertir, pal'u qlle res.llte mas el mérito de 
la súbita variacion' obradtl ell el corazon de Alfl'edo, y 
el del prestigio fa:scinad()(' de Carlota, que esta con Adela 
eran los pOlOS opuestos en las dos mas grandes locu­
ras de las sociedades modemas: la moda pomposa y 
exigente, Y, el lujo desmesurado y corruptor, que es su 
consecuenCia. 

Si Adela era un figurin de París; Carlota lo era de 
su gusto, por' naturaleza elegante, sin alejarse por com­
pleto de la moda. 

Si Adela gastaba á sus padres ingentes sumas en 
sedas, encajes y piedras pl·ecio~as; Carlota solo nece­
sitaba para embellecerse, sencillas telas de hilo, tules 
y flores perfumadas. 

Uf. 

Es la tarde de un dia risueño de prin~avera. 
Háse concluido el placer de la mesa, y los terlulia­

nos salen á respirar el ambiente embalsamado de lo,,;; 
jardines. 

Las parejas de los alegres jóvenes, reco,.ren en dis­
tint.as direcciones las flor'idas sendas de la qlunta, COll­
ve~sando con lijereza y franca expansion, unas; COIl mis­
t rlOsa y dulce pausa, otras, . 

La sellora de A, aunque jóven y bella todavia, haci:L 
socIedad siempre agradable y placentPI'.I),'l las persol1a~ 
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que, por su estado y su edad, estaban ya fuera de aq uel 
combate de las primeras emociones del corazon; d~ las 
nacientes ilusione!ó; de la vida del alma. 

Sin saberse el motivo, Adela formó parte de este úl­
timo grupo, y,'!'cosa singular" Alfredo no lo !lOtó ó fingió­
lo, corriendo presuroso á ponerse al lado de Carlot~. 

-Señorita: ~quiere Vd. hacerme el honor de permI­
tirme que sea su compañero de paseo ?-dij.o Alfre~o; 
dirigiéndose á la bella niña, con la galantel'la peculIar' 
del hombre de mundo bien educado. 

-Porqué nó, caballero! Pero ¿s Adela? ¿la deja Vd. 
sola? 

-Yo no la dejo, Señorita: probablemente, estará fa­
tigada, ó nó se encontrará dispuesta á acompañarnos. 

-Qué! ¿a·caso estará enferma? 
-No lo sé, Carlota: permítame Vd. que la llame así, 

- dijo, con afectuosa voz, é inclinándose con respeto, 
agregó-Quizás: suele padecer lo que vulgarmente, lla­
mamos jaqueca, y, los ingleses, I-pleen. 
-Si~ 
-Verdad es, Carlota .... pero ... ¿me perdonaría V d., 

bella Carlota, que, aprovechando este inefable momento 
en que estoy á su lado, sin testigos, haga saber á Vd. 
algo que puede decidir de mi felicidad futura?-dijo Al­
fredo conmovido y ('ebOZéllldo ternura en los ojos y en 
la palabra. 

La joven no contestó, sorprendida, y deteniéndose un 
instante, miró á su interlocutor con marcada extr'añeza 
y como dudando de lo que oía. Jamás se habia imagi­
nado, en su candor, que el prometido de otra mujer, ·pu­
diera espr'esarse con otra dp. aquel modo, pues sospe­
chó instintivamente el algo á que se iba á refp.rir. 

Despues de un corto silencio, en ql\e se aproximó mas 
Alfredo. 

-Sabe Vd. cabf.t1lero-Ie dijo con modesta dignidad 
y cubierta de rubor-que Vd. me llena de confusion! 
Le aseguro á Vd. que nunca pensé que }Judip.rayo ser 
el árbitro de su dicha; sin embargo, no crp.o que deba 
negar á Vd. lo que me pide: puede Vd, habhll'. 

-Carlota en el nombl'e de Dios, le aseguro á Vd, que 
lo que voy á decir es tan verdadero como 1"0 ~iente m( 
al~a, .desde qua vd. s~ presentó por vez pl'imcra allte 
mis oJos ...•.. 
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-Caballero, creo que no debo sE'guir escuchando á 
Vd; ...•.. 

- Dios mio! Escuchéme Vd bella Carlota; sepa Vd. 
al méllos, quo mi vida está en sus lábios, sí: está. en 
una palabra suya! Seré un loco, un insensato, lo que 
Vd. quiera, pero, Carlota, yo la amo á Vd. con todas 
las potencias de mi espíritu; sin Vd. no quiero ni de­
seo nada en el muudo, porque Vd. es la realizacion 
divina de la mujer soñada, del ángel presentido ell mis 
sllei'íos mas puros de amor y venturanza! Carlota, no 
me niegue vd. aunque solCl sea la esperanza de mere­
cer su cariño celestial; tenga vd. compasion de mí! 

Pocas veces se ha demostrado mas estupefaccion 
que la de Carlota. . 

:Muda, pálida, unas veces, y otras, encendida como 
la gr'ana; sin saber que postura tomar. desl:oncertada, 
ClI tin; luchó un momento consigo mism<.l., pero fué ven­
cida por la ruda impresioll que le produjo la súbita 
revelacion de Alfredo, y desvaneciéndose, iba á caer, 
cuando este, estendiendo rápidamente sus brazo~, la 
sostuvo entre ellos, y loco, quizás, como lo habia di­
cho él, pero loco de amor, estampó un beso en la fren­
te límpida y pura de aquella virgen delicada. 

Un grito salió del pecho de la júven que, recobran­
do instantáneamente sus fller'zil~, se enderezó indigna·· 
da, pasándose la mano poI' la frente, cual si quisiera 
borrar la huella candente de aquella profanacion. 

Inmediatamente acudieron [Odas las parejas al sitio 
en que se hallaban Alfredo y Carlota, sitio cuyos al­
tos rosales los habían ocultado á la vista de los de­
mas, en los momentot;; en que tuvo lugar la escena l'C­
ferida. 

Adela fué la primera que se presentó ante 'los dos 
jóvenes, cuya posicion era dificil y cruel, sobre todo, 
para Carlota. 

-Qué les ha pasado á Vds. seiiores? ¿Ha picado á 
Vd. algun reptil, Señorita CarlotaO?-dijll al verlos ia 
orgullosa Adela, con un acento tan incisivo y tan mal'. 
daz, que hirió dolorosamente á los que la escuchaban. 

-:-Cr~o que .sí-:-balbuceú Carlota, presa de una agio 
~clon lluleSCrlptlble: pero sel'enándose un tanto, y ha­
CIendo un esfuerzo supremo, exclamó, señalando á Al­
fredo. 
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-Ese hombre es un mal caballero! 
Nueva sorpresa en todos los cil'cunstantes, y un ru­

mor confuso de palabl'as, lágl'imas y susjJiros, porque 
Carlota volvió á cael' sin sentido en los brazos de su 
madre que lloraba, SJIl saber la causa de tan extraña 
exclamacion. 

IV. 

-Mamá: ibas mandado á sc.iber de Carlota? 
- Temprano lo he hecho, María. .Me ha contestado 

ella mislna, que vendrá á darme una explicacion del 
desagradable suceso de ayer. 

- Luégo, está bllena!-exclamó Elvira con tierno al­
borozo. 

-Sí, hija mi a, al parecer; pero si, como me supon­
go, ella es inocentp.. debe sufrir horriblemente esa bon­
dadosa niña, lo mismo que su pobre madre ¡que disgus­
to, Dios mio! 

-No te aflijas, mamá!-dijo María tratando de son­
reir, aunque su semblante acusaba una tristeza pro­
funda. 

-Hija: mi afliccion no proviene tanto del hecho ocur­
rido, por lo que respecta á los demas, por mas que á 
todos los estime igualmente; mi malestar tielle 8-11 cau­
sa principal en que, tan inesperado acontecimiento ha­
ya tenido lugar en mi casa y en presencia de Vds. se 
puede decir, ángeles miosl 

-Pero ¿porqué mamá? ¿qué mal puede resultarnos 
de lo sucedido?-preguntaron ambas jóvenes. 

-Ah, hijas mias, el mal ejemplo es siempre perni­
cioso y dañino para)a juventud, y, particularmente pa­
ra los séres que, como Vds., bijas mias, no han expe­
rimentado aun otro sentimiento que el de mi amor y 
mi amistad. 

- Yo no te comprendo, mamá-dijo Elvira, pensati­
va, reflexionando, sin duda, sobre el alcance de las pa· 
labras de la Señora de A. 

-Qui&ás, sea mejor, hija mia ... oo •••• Un cal'rua~ 
je! ... ¡Ilamanl-dijo al mismo tiempo, y exclamó en se· 
gllida-jElla debe ser! 

La Sl~i'íol'a de A. no se equivocaba: era la bella Caro 
l~ta, ma..; bella, todavía gue la vísp~ra, merced á la pa~ 
hdez que cubrIa sus delicadas faCCiones. 
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Elvira V María no pudieron contenerse, por mas que 
su mHdre' las mi~ó significativamente, y corrieron á en· 
lazarse al cuello de su inlel'esante amIga. 

-Estás huena ya? 
-Ya estás bien? 
_. Cal'lota! 
-Señora! ¡Mis queridas amigas! Ya me veis: c?mo 

sipmpl'c-contestó Carlota sonriéndose y besando a las 
tl'es. 

-Tú mamá, Curlota~- preguntó la Señora de A. in· 
dicándole un asiento. 

-Bien, Señora: envía á Vd. sus afectuosos recuerdos. 
-No vendrá"l 
Hoy, no lo creu; siéntese mal, y he tenido que de· 

jarla sola, porque tengo que haLlar á V d. Señora, si 
me lo permite, 

-Bien sabes, Carlota, que te quiero como á mis hi­
jas, y que nada te negaré; per'o ¿quieres hablarme á so· 
las? 

e arlota dudó UII instante, pero dijo despues con fir· 
meza. 

-Lo mismo me sería, Señora, hacerlo delante do 
m:s a migHs pero .... ,. nó: mejor es como Vd. me le 
pregunta. 

María y Elvira se levantaron á una señal de su ma­
dre. y despues de besar nuevamente á Carlota, salie­
ron de la pieza de recibo, en que se hallaban siem­
Pl'e reunido:; los tertulianos de la quinta. 

v, 

En la casa de Adela se nota un movuniento inusi­
tado: los criadus van de un lado á otro removiendo 
muebles y tra~port{¡ndolos á dos grandes carretas que 
desde temprano, están pal'adas frente á la puerta de 
calle. 

Por las conversaciones de algunos, es fácil adivinar 
q lIe los d lleños de casa ~e van al campo. 

Ya se comprenderá el motivo de esta repentina I'e­
solucion, que no podia ser de otra persona que de la 
hermosa Adela, que hacia y deshacía en su casa, don­
d~ su voluntad era una ley inexorable, hasta para sus 
mIsmos padres, que la adoraball. 
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Esta jóven vanidosa habia experimentado tan VIO­
IPontas emociones, desde el dia alHerior, que estu vo á 
punto de ser víctima de un ataque cel'ebral, si no es 
tan pronto sangl'ada por el médico d~ la casa, el que, 
conociendo el estado de aquel espíritu altanero, la acon­
sejó hacer, inmediatameute, un viaje que la distt'ujera 
de las penas ocultas que él adh'inaba, indicándole co­
mo el punto mas apropósito á que pudiera dirigirse, 
una de las lejanas estancia.;; de su padre. 

En pocas horas, habian quedado rotas para siempre 
las relaciones de Alfredo y su prometida. 

Despues del lance ocurrido, no se cruzó una sola pa­
labra entre ellos, pel'O ni lo pudiel'0n hacer: él había 
quedado sumido en un abatimiento moral tan extraOl'­
dinario, que apénas pudo balbucear algunas escusas y 
despedirse silenciosamell te, cual si temiera escuchar 
dt~ nuevo la cruel aC1Jsaacion de Cal'lota; ella, presa 
de un temblor convulsivo tal, que hubo de degenerar 
en una grave congestion á la cabeza, P.O voh'ió á abrir 
sus lábios des pues de las palabr'as primeras que diri· 
gió á los causantes de aquel tr'astorno general; sola­
mente despues de algunos minutos de llleha entre su 
orgullo humillado y SIlS esperanzas per'didas, pudo re· 
cobrar su vil'il euter'eza y p['etestando necesidad ur .. · 
gente de volver á la ciudad, se retil'ó con la frente ero 
guida y una fOI'z:lda sOllrisa en sus lábios pálidos, no 
sin lanzar ántes ulla mirada de desden v menosprecio 
á la inocente Carlota. . 

Llegado que hubo á su casa, se diriO'ió á sus habi-. , o 
taCIones, y eucel'l'audose en un elegaute gabilrete, qui-
su lloral', pel'u no puJo, sintIendo arder un vol can en 
su pecho. 

Lar'go rato pao;;ó con la cabeza entre las manos, su­
mergida en tenible::; cavilaciones, ha.sta que levantán­
dose, al parecer' tranquila., abrió su pequeiio escritorio 
y se puso á escribil'. 

Concluido que hubo, plegó la carta y poniéndola en 
un sobre, llamó. 

-Luisa-dijo estendiendo el billete á la sirvienta que 
entró inmediatamente-llévala sin tardanza: es para 
Alfredo. 

Apénas ,salí? la jóven, cua:"do Adela cayó de nuevo 
en una agltaclOn espantosa, viéndose obligada, Úol fin, 
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á llamar á su madre; des pues de lo cual se dirigió á. 
su dormitorio tambaleándose. 

VI. 

-Se lo juro á Vd. Sei1ora, por la memol'ia sagra­
da de mi padre! - decía Carlota, llena del fu(!go santo 
y de la satisfaccion plena que dán la vil'tud y la con­
ciencia, sin mancha. 

- Te lo creo, hija mia, te lo creo!-exclamó la Se­
ñora de A , besando en la frente á Carlota y extrechán­
dole las manos efusivamente. 

-Ahora, Señora, solo me queda pedir á V~., haga 
saber á Elvira y María, que soy digna de ellas. 

-Oh, hija mia: ellas son tan buenas como tú, y las 
almas puras se adivinan. Antes que yo, ella~ sabían 
que tú eras un ángel inmaculado. 

-Ah, gr'ilciasl Pero, Señora: no basta q ne mi ma­
dre, Vd. Y sus hijas sepan que SO\' inocente, y ¿los 
demas? ¿I as pel'SOlla~ que ayer estuvieron aquí? ..... 
Dios mio!. ..... Jamás, creí encontrarme en situacioll 
tan nmarga! y todo ... todo. por la insensatez de un 
hombre de ql1ien no esperaba tanta osadía, conocien­
do su educacion y sus llobles sentimientos, tantas veces 
admirados por todos! Yo no comprendo como puede 
haberse desviado así, tan bruscamente, de su bella con-
ducta anterior para conmigo! ..... . 

-Carlota, ¿me vas á perdonar que te saqne de esa 
duda? .. 

-No me lo pregunte Vd, Señora: hable cuánto ántes! 
- repuso Carlota, con ansia. 

-Ese hombre, que ha ~ido y es, apesar de todo, un 
caballero,. no ha amado nUllca á Adela; y lo sé, porque 
lo he observado desde que te conoció, que eres tú la 
qlle ha dominado su alma con un amor inmenso y pu-
ro ...... N o te sorprenda, hija mia, lo que te digo, pero 
el corazon que es siempre leal, me ha hecho esta reve­
lacion que ha pasado desaper'cibida para tí. 

Carlota, se estrameció ligeramente, y su rostro se en­
cendió con un color de grana suavísimo, como el de las 
hojas de la naciente rosa. 

No se OCIlItÓ esta emocion á los ojos de la Señora 
d~ A:, 'pe 1'0 se contentó con exclamar pa:'a sí-¡ Le eme 
pieza a amar! 
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Y, vel'dad era. 
Alfredo, sin sospecharlo Carlota, no había esparcido 

en vano las semillas de su ardiente pasion en aquella 
alma virgen hasta entónces. 

Las palabras de su fogoza declaracion, vibraban to­
davía en los oidos de la jóven inocente y candorosa, y 
á sus ecos, latía precipitado su corazon, sin darse el 
motivo verdadero. 

l .. a Señora de A., removió la tierra fecooda y el gér­
men incubado. brotó espontáneo y bello como el p rin­
cipio de todo ser, calentado por la exqüisita. Rensibilidad 
de la virgen púdica. 

VII. 
(cCaballero: 
«Creo inútil darle á conocer el motivo que me obliga 

á dirigirme á Vd, por última vez, sí: pOI' última vez! 
(CPero esta misma circunstancia me proporciona la 

ocasion de hacer á Vd. una confesion que, quizás, no 
le sea agradable, lo que sentiré sinceramente. 

(cDespues del suceso de hoy, en que Vd. ha apare­
cido ante mi!'; ojos, en todo el esplendor de sus ridí­
culas aspiraciones á hombre distinguido y honrado, he 
hecho un exámen prolijo de mis sentimientos mas in­
timas, tratando de hallar en ellos el vacío que, natu­
ralmente, debia V J dejar en mi cOI'azon, y ¿creerá V dY 
eu vez de él, como un tesoro escondido, solo he halla­
do la satisfaccion infinita del esclavo redimido, de la 
libertad rel!obrada, en fin, 

«Asi es, caballero, qu~ puede Vd. disponel', como soy 
yo la primera en hacerl/), de esa palabra empeñada, 
en mala hora, para mi. 

» Respecto á la que, sin duda, se creerá una rival 
afortunada, y que supo representar tan bien la comedia, 
al verse sorprendida en Sil liviandad; á esa, la despre­
cio como se .merece, pues no es ella ni digna de mí 
atencion, aunque lo sea de la de Vd, que al ti 11, como 
dicen generalmente, «tal pal'a cual, y «Dios los cria y 
ellos se juntan.» 

«Desde este momento las puertas de 'mi casa solo se 
abrirán para las personas que lo merezcan. 

eePOr lo que á Vd. respecta, sicmpl'e hallará en la 
dorteria alguien que le infOl'me de mi conteuto, al ver-
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me salvada del abismo á que corria, llevada por la 
corriente fatal del destino caprichoso. 

Adela Zuñiga. 

Esta carta leia Alfredo la misma noche del dia, en 
que, arrebatado por su inmenso am,or, salvó todas ~a:s 
conveniencias sociales, comprometiendo la reputamon 
de la encantadora Carlota. 

Cuando concluyó de leer aque!!a e:Cl?o~ici~n d~l ,des­
pecho y del orgullo, una sonrIsa IrOnICa Ilummo su 
semblante pálido. . . 

Bien sabía él que toda aquella mamfestaclOn era el 
producto lógico del org~llo tradicional. de Ad~~a. 

Dobló la carta tranqUIlamente, y pomendola a un la­
do, siguió en su tarea interrumptda. 

El tambien escribia la siguiente carta: 

«Señora de mi mayor respeto: 
«Créame, Vd. que lanto me conoce, que me veo en 

un serío apuro para disculparme á los ojos de Vd., por 
el suceso ocurrido ayer en su casa . 

• Pero mejor es decirle á Vd. la verdad desnuda, 
pues, de ese modo me rehabilitaré, ante su opinion, y 
podré pedirle el servicio mas grande que creo tendré 
que solicitar en mi vida. 

«Yo no he amado jamás á Adela. 
«Si he suspendido de plazo en plazo mi enlace con 

esa jóven, ha sido porque conocia que, ella y yo, íba­
mos á ser desgraciados, por el capricho de un momen-
to de alucinacion. . 

,Su carácter duro y dominante, su vanidad exage­
rada, se podian a venir mal con mi modo de ser. 

«No soy un modelo; pero soy un hombre honrado en 
toda la amplitud de la palabra, y mis sentimientos par­
ticipan mucho de ]a sensible virginidad del hombre 
primitivo: soy apasionado, diré mejor: idólatra por las 
bellezas del alma, que en la mujer, son las prendas mas 
pr€ciosas de la felicidad. 

« V d. comprenderá, pues, que, haciendo un parangon 
entre Adela y la señorita Carlota, hubiera sido un cie­
go para no ver en la última la encarnacíon divina de 
~is asriraciOl~e~. Asi ~s que, desde que hice mi elec­
clon, no he vIvido lln l1~stante tranquilo, pf'nsando en 
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ella yen el modo de rompel' mi compromiso con Adela. 
«Llegó un momento en que, ciego de amor, salvé to­

dos las vallas é hice sabel' el estado de mi alma á la 
mujer mas pura, mas bella y mas modesta, salvo her­
mosas excepciones dequees Vd, dueña, que hasta el dia 
en que conocí á Car'lota, había sido solo un mito para 
mí, un sueño bello de mi apa¡:¡ionada fantasía. 

«Señora: cumple á mi deber, como caballer'o, decla­
rar á Vd. que esa niña inocente no es culpable de na­
da que pueda hacerla indigna del concepto en que Vd. 
la haya tenido hasta ahora, en prueba de lo cual, Se· 
ñora, ruego á Vd. en el nombre de nio~ y de nuestra 
antigua amistad, me salve de la idea hOr'I'ible que se 
ha posesionado de mí; sÍ, merced á su illter'cesion, no 
consigo que esa niña me perdone y crc .. l que estoy 
dispuesto á ser el enamorado compañt!I'o de su vid!:l! 

«Oh, S~ñora: deme Vd. una esperanza, una solo vis­
lumbre de que puedo aspirar á esa dicha suprema, y 
no sabré nunca como compensar tamaño fa\'or! 

cPresente V d. mis respetos cariñosos á los ángeles 
de su hogar, y reciba mis nuevas protestas de consi­
deracion y cariño, con que tengo el pI acer de poner'­
me á los piés de Vd. 

A.lfredo Lermille .• 

«Postcl'iptum: 

«En este momento recibo una carta de Adela por 
lo cual S?y declarado libre de todo empeño. ' . 

«Soy hbl'e, Se~ora, y plledo ya, sin r'emordimionto 
alguno .. ofrecer mi ,alma entel'a á la mujer que amo: á 
esa criatura ?ele~tlal que Dios ha puesto en mi cami­
Dfio. para ser o ml ventura eterna, ó mi amargul'a in. 

mta. 
«interceda Vd, por mi, Seriol'a, y en víeme pronto 

una palabra de aliento, pues quedo entre los dos es­
tremas fatales del sér: la vida y la muel'te¡ 

Lermille., 

Esta carta fué recibida por la Señora de A. una ó 
dos horas ~espues de .. ~ ,entrevista que tuvo con Car­
lota. Inmediatamente pldlO su carruage, y se dirigió á 
la ciudad con sus dos niñas. 
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Allí supo la partida de Adela, POl' una cal,tita que 
la entregó un criado de su parte, al preguntar por 
ella, y momentos mas tarde, entraba á lo de Carlota. 

-No sé que contestar á V d.-decía toda confusa y 
lleno de rubor el rostro, la preciosa heroína de nue~­
tro romance, dirigiéndose á la .Señora de A, que se 
hallaba sola con ella hacía medIa hora, en tanto sus 
hijas conversaban con la dueña de casa que permane­
cía en su dormitoriO, todavía indispuesta. 

-Yo te aseguro, hija mia, mi querirla Carlota, que 
ese caballer'o te ama con todo su corazon, y que de­
bes olvidar por completo lo que te ha parecido un 
atrevimiento, y no ha sido otra cosa que una ráfaga 
tempestuosa de ese amor que ha nacido viólento y 
espontáneo, como es siempre el primer amor del al­
ma. 

- Y, Señora, ~no conoce él mi humilde posicion? ¿~a­
be él que yo no le llevaría á su hogar sino? ..•.. 

-Sino tu amor celestp-! concluye, hermosa mia. Pues 
eso es Jo único que él ambiciona. 
-y ¿Adela? ..... 
-Qué! ¿temes de ella' 
-Mucho, Señora: pienso que ella no ha de confor-

marse nunca con que yo haya ~ido la causa, aunque 
inocente, de su rompimiento con Alfredo y menos .... 

- Sí, te comprendo: y ménos que seas su esposa. 
-Oh, sí! 
-Pues nada debes temer: su orgu!lo mismo la con-

dena al suplicio de tener que devorar su despecho en 
silencio, y mostrarse en sociedad indlferente y alegre. 
Tu no conoces su carácter. 

-Lo he adivinado, y la creo por eso capaz de to-
do. . 

-En fin, Carlota ¿es verdad que tú amas á Alfre­
dof Tén confianza en mí, hija mia, .como pn tu misma 
madre. 

-Ah, Señora, creo que sU-exclam6 echándose en 
]os brazos de Ja Señora de A, que la recibió en los 
suyos con ternura, besando los dorados rizos de su 
cabellera. . . 

-: Lo sabía ya Carlota: hoy he tenido al ménos ]a 
. ~rb~~mbr.e de que le empezabas á amar. Serás fe­
hz, hIJa mla: A Ifredo es un noble cabaHero. 
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-Ojalá pueda él decir siempre lo mismo!-dijo Cm'­
lota exhalando un su~piro de dulce satisfaccion, y 
agregó- Pero nos olvidamos de mamá, SeñOl'a: ella no 
está muy bien predispuesfa hácia ese caballero, des­
pues de lo ocurrido, 

.-Por eso, pierde cuidado. Voy á hablarle ahora 
mismo. 

-Quién sabe si en su estado sería bueno .....• 
-Al contrario: la noticia la curará, pues ántes de 

ahora he escuchado de sus propios lábios, la ingénua 
confesion de que con un esposo como Alfredo, cual­
quiera señorita, hallaría la parte de felicidad que nos 
está reservada en la tierra. 

-Ah! entónces, haga vd. como quiera señora, y per­
mita Vd. que la vuelva á estrechar entre mis brazos, 
con la santa y purísima gratitud que ha hecho Vd. na­
cer en mi pecho, con este amor que empieza á crecer 
en todo el poder de la verdad. 

VIII. 

«(Albricias, estimado Alfredo. 
«Carlota le ama á V d., ó, por lo m~no~, comienza do 

amarle, que viene á ser lo mismo en una alma tan bella 
como la suya. 

«Mañana temprano lo espero en la quinta. 
Ella tambien estará? me vá Vd. á preguntar: si ella 

tambien lo espera. 
«Hasta mañana, y no vaya Vd. ahora á· pensar en 

locuras que están mal en un hombre de su mbdo de 
sentir. 

«Su amiga: 
Dolores A.» 

IX. 

Querer pintar las dulces é inefables expansiones de 
dos almas que se compre.nde!!, y ab~~zan el mismo 
horizonte de esperanzas é IlUSIOnes, tellld? ~on el claro 
rocicler del primer amor, es tarea mas raed de llenar 
para los enamorados, que para el sencillo narrador de 
este pequefio drama de la vida. 

11 
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La madre de Carlota, asintió á la resolucion y amor 
de su hija, convencida por las expresivas manires~a­
ciones que le hizo su amiga, la señora de A. y tamblen 
concurrió á la quinta al dia siguiente. 

Elvira y Maria, criaturas llenas de bondad ~ cando~1 
cuando supieron de lo que se trataba, no cabJan en SI, 

de placer y alborozo. 
Carlota se mostró ese dia mas bella, mas pura, y mas 

. digna del amor de Alfredo. 
Alfredo era otro hombre: bello como puede serlo un 

hombre, jóven é inspirado por la pasioll de las pasio­
nes que enaltecen y sublimizan el corazon de la huma­
nidad. hubiera querido en medio á tanta venturanza, 
blasonar su amor inmenso y santo, con uno de esos 
hechos gloriosos que asombl'an al mundo, para aparecer 
ese dia ante su .amada, con todo el esplendor de ~u 
resurreccion moral. 

Y, por fin, la señora de A. y todos los tertulianos de 
la quinta, que habian sido invitados para aquella fiesta 
del amor, saborearon, sin el torpe y mezquino egoismo 
que domina, á veces, la fiaca progénie de Adan y Eva, 
l? satisfaccion indescriptible de aquellos dos seres de 
tan privilegiados sentimientos \~ ideas. 

x. 
Un mes despues de los sucesos narrados, en un dia 

magnífico de luz del mes de Octubre, el mes de las ro­
sas, la casa de Carlota ofrecia en su interior el aspecto 
siempre halagüeño de las grandes fiestas de familia. 

¡Y cómo nol 
., Carlota! la bella y ~ulce nifia, la modesta y virtuosa 
Joven que ay~r conocimos libre como las mariposas 
~oradas que Jug~etean en el pensil, acababa de unirse 
a. ~u adorado ~ltre~o, al A!fredo Lermille que al prin­
CIpIO de esta hIstoria, conoCImos como el prometido de 
Adela. 
Pe~o ay! ya lo dije al empezar: no hay cielo sin nubes. 
Apenas han .goz.ado de los primeros trasportes del 

c~ntento comU~lCatlvo de dos almas recien unidas para 
~l~mpre en la tIerr~, .por el lazo de amor que Dios san­
tlfic~ ~Oll s~s bendlClOnes, y la sociedad ó el mundo 
mas bIen dIcho, con su .consentimiento tácito, una trist~ 
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noticia empezó á circular conmovedora, entre lo~ a~is­
tentes á Ja~ fiesta nupcial. 

Adela, la desgr'aciada Adela, cuyo cal'ácter imperante 
y áspero no pudo enlazal' en su~ simpatias el corazon 
de Alfredo, dando ocasion á este de conocer el triste 
porvenir que le esperaba con Sil pl'oyecttlda union, ~obre 
todo, cuando la compur'ó con Carlota, toda bondad, toda 
amOI', toda espÍI'itu, A dela estaba muriendo en esos 
mi5'mos instantes' consumida por el dolor de la humi­
lIacíon y el desencanto, 

Ni Jos aires del campo; ni los viajes; ni los plncel'es 
que trataban de proporcionarle sus padres, nada pudo 
curarle la herida de su COI'azon, cuando conoció lo que 
habia perdido con 5'11 necia \'anidad, ella que, rica, her­
mosa y jóven, 5'i hubiera sido iñdlllgente, cariiiosa y 
humilde, habria alcanzado el apogeo de la felicidad en 
la tierra. 

Cuando esta triste nue\'~l llegó á oidos de Carlota, 
una mortal palide~ cubr'ió su semblante, y, la cabeza 
inclinada sobre el pecho y los ojos velados por las lá­
grimas, cogió el brazo de Alfl'edo que inmóvil la ob­
servaba, y, llevándole dulcemente, fué con él á postrarse 
de rodillas ante una imágen cruciti~ada del Hombre­
Cristo, á rogar al Sél' SlIpremo, por su sagrado inter­
medio, recibiera en su seno de amores y bondades el 
alma de la que iba á morir, 

Oh, vírgen mil veces casta y noble! i Dios siempre 
bueno, siempre justo y miser'icordioso ha de haber es­
cuchado tus ruegos, pOl'que desde la tierra pertenecias 
ya al número de sus állgeles elegidos! . • , • 

Mas no hay dolol' eterllo ell la vida, y pronto vol VIO 

á brillar el sol de la felicidad para los dos nuevos es­
posos, mas bello y mas I'adiante aun. 

Ya lo he dicho en aIra parte: 

clSin las sombras la luz es sombra vana; 
(( Sin lógl'imas no hay ri!';as infinitas»), 



EN LA TUMBA 

DE LASSÑORA CAROJ.INA V. DE VILLALONGA • 

. .•• Mais elle ctait du monde, oú les plus belles chosc 
ont le pire destm; 

Et, rose, ()II~ a vécu ce que vivent les roses, 
L'espace d'un matin. 

Malherbe. 

Tiempo de de~cendcr tiene la piedra, 
insensible al aolor-tenedla un tanto­
que es necesario humedecerla en llanto 
ántes que cresca á su alredor la yedra. 

Estéril llanto que á la flor perdida 
no volverá sus galas ni su esencia; 
pero. . ... es fuerza llorar: en la existencia, 
sIn lágrimas, no hay calma bendecida. 

Que son la lluvia cristalina y pura 
que, al nacer, nos infiltra tierna maga, 
con la que siempre y sin cesar apaga 
nuestro própio dolor su desventura. 

Vertámosla sobre la flor segada 
con cuyo aroma, en invisible vuelo, 
ha remon tado de la tierra al cielo 
de Carolina el alma inmaculada. 

Alma sencilla de ternura llena 
sin vanas altiveces ni rencore¿: 
súave, como las hojas de las flores; 
blanca, como la flor de la azucena .... 
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Es la ley inmortal de lo creado 
nacer para morir; y es ley cruenta 
que, en un instante, en nuestro amor sustenta, 
lo que otro basta para ser llorado; 

Pero hay un fiel severo en la balanza 
de la vida en los ágrios sinsabores. 
y es la Fé, con sus claros resplandores, 
madre, inmortal tambien, d~ la Esperaza. 

y ella nos dice con su voz divina, 
dentro del corazon y en sus latidos:~ 
«Hay mas alla, mortales descreido~, 
y allí está y os espera Cal'olinab, 

Buenos Aires, ~Iarzo 2 de 1880. 



7 DE ABRIL 

Á MARíA. 

Cada año que se cumple de la vida, 
es una hoja del libro, que se cier¡'a, 
dónde vAn consignados de la tierra 
los goces, y las penas, sin medida. 

Ay, del que en ellfi. una ilusion despida, 
Ó. para siempre, UIlU esperanza encierra, 
si en lo hondo de su pecho no se aferra .. 
á la cruz de la Fé, nunca caida! 

Ah, quiera el cielo que en el libro santo 
de tu existencia virginal, María, 
j,unás grave tu suerte ei desencanto; 

Y, en sus páginas bellas, la poesía 
alce á tu dicha un scmpiternq canto 
en los claros allh.H·e~ de este dia. 

Buenos Aires, tSSO. 



AL HOMBRE 

Qué fuego indefinible hay en tus ojos~ 
¿qué poder infernal en tu pupila, 
que de la vírgen en la faz tranquila 
hacen nacer los púdicos sonrojos"? ... 

¿.Acaso mira en ellos los enojos 
de la fiera que ataca y aniquila, 
y, en su inocente timidez, vacila, 
creyéndose ya víctima y ,despojos? ... 

Ah, no es temor el que pintado veo 
en el espejo de su alma pura, 
exenta de ficticio desvaneo; 

Es que el calor de tu mirada impura 
envuelve siempre el cl'iminal deseo 
que tráe el deshollor y la amargu~a. 

Abril de 1~80. 



EL TRIUNFO DE lA LUZ 

EN EL CBNTI~NA1UO DKL GRAN CIUDADANO· 

DON BERNARDlNO RIVADAVIA 

Al fuego intenso y al poder del yunque 
témplase la hoja de brillante acero, 
sin que al pujante golpe del guerrero 
su vibradora lámina se trunq ue. 

Así al travéz de la batalla cruenta 
de los ódios del hombre contra el hombre, 
surge mas puro y esplendente el nombre 
da aquel que. solo la verdad sustenta· 

y así, cobrando genel'Osa sávia, 
de su época en las mismas disenciones, 
ha traspasado tres generaciones, 
la ll)emória inmortal de Rivadavia. 

y eterna vivirá! que hay en la tela 
del cuadro de su gloria y su civismo, 
las sombl'as, á sus piés, del fanatismo, 
los rayos, en su frente, de ·la Escuela! 

Rayos de eterno amor con que destella 
de su alma grande la vÍl'tud trauquiln, 
alumbrand? á la infancia que vacila 
del porVCllIl' la tortüosa huella. 
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Oh, como el génio en su labor constante, 
~i el bien le guia de su própio hermano, 
puede trocar las formas del gusano 
en las soberbias sombras del gigante! 

y atleta poderoso de la idea 
que fecunda al espíritu en su vuelo, 
levantar en sus brazos hasta el cielo 
los huérfanos que deja la pelea! 

Varan ilustre, perennal lumbrera 
que alumbras de tu gloria el própio templo, 
¿por qué no prolongaste, para ejemplo, 
los años de tu fúlgida cal'rera~ . . . 

Tu mano firme y tu genial prudencia 
habrian roto para siempre el lazo 
que, para negro y ominoso atrazo, 
aun ata de las masas la conciencia; 

y los pueblos del Plata soberano, 
libre el brazo y la mente de cadenas, 
hubieran convertido sus arenas 
en maravillas del progreso humano .,', 

Pero faltaste tú, noble patriota, 
y veinte años de sangre y despotistnf) 
nutrieron otra vez el fanatismo 
sobre su mismo campo de derrota .... 

y no canto otra gloria de tus gloria~i 
cual Gobernante pater'nal y sábio, 
por que le basta enaltecer al lábio 
la mas h'ascendental de tus victol'ias: 

El triunfo de la luz siempr'e bendita 
que ahuyentó las tinieblas del espacio, 
desterrando del ánimo reAcio 
la doctrina perversa del Jesuita! 

Ah, la razon esclava en otra hora 
de la pél'fiJa y vil hipocresia, 
rué dc,:;de entónce:;, auuq ue austera y fria 
del hombre la benética mentora. . . • J 
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Honor y gloria y tí, gran ciudadano, 
que, para lustre de la patria mia, 
lla un siglo que de mayo el sol te ungia 
como génio del mundo americano! 

Mayo 20 de 18l:!O. 



UNION! 

E" la Inauguracion de la 11!- Seccion 
del Ramal al Pergamino. 

r. 
Al fin, la idea que el progreso encierra 
vuel ve á tr'epar la magestllosa cumbl'e, 
de dónde irrádia su pl'eciosa lumbre 
sobre la faz inmensa de la tiel'I'tl. 

Al fin, el hombre, tnmsformando 01 suelo 
en campo fértil de la miés dorada, 
ha trozado, mag-nánimú, la espada 
que siembra 01 IlaLto y el fUllestu duelo, 

Du)cÍ::iimo espectáculo que infunJe 
la dicha al alma; al eOl'aZOIl aliento, 
elevalldo ha~ta Dios el pensamiento' 
que en )o~ eflt'tvios de nmOl~ se hunde. 

y el braz.o impulsa del eterno obrero 
de su própio dolor Ó de su gloria, 
mostründole bajo la inerte escória. 
de ixóticas ri'll18zas el venero. . 

n. 
Hoy, bajo los ausplclOS de la· ciencia 
y la fé en l1Ltest eo próspero destino, 
oLro ramal ligamos al 0amino 
que fecunda en el Oeste la existencia, 
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Nuevo la~o de acero que pregoua 
el bienestar á la regio n del Norte. 
fllcílitando el rápido trasporte 
de los ricos productos de su zona. 

Vínculo nuevo de la union que debe 
congregar á los pueblos en buenhora, 
teniendo en la veloz locomotora 
su mensagero fraternal y breve. 

Y, del tiempo en un dia memorable, 
mas fuertes por la paz que por la guerra, 
cubriremos de rieles esta tierra 
que hizo Dios una mina inagotable! 

111. 

Es nuestro el porvenir que se dibuja 
y dá de su grandeza el testimonio 
trocando en línea ferrea, á San Antonio, 
el magnético rumbo de la aguja. 

Ojalá no se trunque mi esperanzar 
y, de la Pátria sobre el ancho pano, 
~olo se escuche el éco del hermano 
saludando al hermano en lontananza; 

y de esta via en el potente brazo 
que unifica la luz y el pensamiento, 
reunidos bajo un solo sentimiento, 
santifiquemos la obra en un abl'azo. 

Oh, pueda la razon mas que el insano 
que nos provoque á la fatal contienda, 
V la union celestial su mano extienda 
sobre la heroica cuna de Belgrano! 

Buenos Aires, Mayo 30 de 1880. 
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